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1. 
Fuego

			Ragastea, cerca del bosque Onirio. 
Año 495 de la era oscura

			Ariadna se escondía en las sombras de un callejón oscuro, agazapada detrás de una pila de cajas vacías. Sus tripas rugían de hambre, pero no podía permitirse el lujo de pensar en su propio estómago vacío. Su mente estaba preocupada por la docena de niños que cuidaba. Aquellos pequeños huérfanos que había conocido en las calles eran su familia, y había asumido el papel de hermana mayor para ellos.

			Desde los cien años de oscuridad, hacía casi cinco siglos, la situación para los más pobres había dejado cada año cientos de huérfanos en el reino. Ariadna misma había sido huérfana desde muy joven, y había tenido que aprender a robar y mendigar para mantenerse viva. Conseguir alimentos se hacía muy difícil cuando no tenías una casa o vivías fuera de la protección de las ciudades. Cuando Ariadna fue encontrando a los distintos niños, supo que tenía que hacer algo más que simplemente preocuparse por sí misma. El primero en acompañarla en el sótano abandonado dónde vivían fue Josué, un bebé que encontró dentro de una cesta en un callejón sin salida.

			Cuando aquello ocurrió, Ariadna tenía solo seis años y desde entonces había cuidado del pequeño que ahora se había convertido en un niño fuerte y sano que la ayudaba a cuidar de los demás huérfanos.

			***

			Ahora se escondía en las sombras de un callejón oscuro en el barrio rico de la ciudad, lista para actuar. Había pasado días sin conseguir suficiente comida para sus hermanos huérfanos, y sus estómagos vacíos la mantenían despierta por las noches. Ariadna sabía que no podía permitirse el lujo de ser capturada por los guardias, pero su desesperación la impulsaba a tomar riesgos. El latrocinio estaba penado con la pérdida de una mano, lo que haría más difícil para ella encontrar alimentos, de modo que debía tener mucho cuidado.

			Se quedó observando a las personas adineradas que caminaban por la calle iluminada por las lámparas de gas, sus ojos explorando cada bolsillo y cada bolso en busca de una oportunidad. Finalmente, vio a una mujer mayor que parecía distraída con una bolsa lujosa colgando descuidadamente de su hombro. Ariadna se movió sigilosamente hacia ella, esperando el momento adecuado.

			Cuando la mujer se detuvo para mirar un escaparate de lujo, Ariadna aprovechó la oportunidad y se acercó a ella. Con un movimiento rápido, deslizó su mano en el bolso y agarró un pequeño monedero de seda que contenía varias monedas de plata. Pero antes de que pudiera desaparecer en las sombras del callejón, la mujer se dio cuenta de que le habían robado y comenzó a gritar pidiendo ayuda.

			Ariadna salió corriendo, con el monedero apretado en su puño. Los guardias la perseguían, y el sonido de sus botas resonaba por todo el callejón. Ariadna saltó sobre una pila de cajas y se agarró a la pared para trepar por ella. Con habilidad, logró escalar la pared y saltar al tejado de un edificio cercano. Desde allí, pudo ver cómo los guardias se alejaban, incapaces de encontrarla.

			Una vez a salvo, Ariadna abrió el monedero de seda y contó las monedas que había robado. Con lágrimas en los ojos, pensó en los niños que esperaban su regreso con algo de comida para aliviar sus estómagos vacíos. Con el botín en mano, se dirigió a comprar algo de alimentos para ella y sus hermanos.

			Mientras caminaba por las calles oscuras, iba pensando en toda la comida que compraría con aquel botín. Los últimos años había habido escasez de alimentos debido a los constantes ataques de las criaturas de sombras a los campos, pero con el botín que había conseguido podría comprar comida para varios días. Estaba ansiosa por llegar al sótano abandonado que ella y sus hermanos llamaban hogar para ver sus rostros cuando la viesen con tanta comida. A medida que se acercaba a la zona de tiendas de alimentación, escuchó un fuerte estruendo seguido de gritos de pánico que venían de la plaza cercana.

			Curiosa, se acercó a la fuente del ruido y vio una gran tienda en llamas. El humo se elevaba hacia el cielo oscuro y nublado, iluminando la noche con una luz roja y anaranjada. Un hombre enfurecido, vestido de negro y con un aura de fuego a su alrededor, se encontraba frente a la tienda en llamas, con los brazos extendidos y una expresión enloquecida en su rostro.

			Ariadna se estremeció de terror. Aquel era un mago de fuego. Solo había una veintena de ellos en todo el reino y eran temidos por su destructivo poder. Nunca había visto uno en acción hasta ahora y la escena era abrumadora. Sabía que eran poderosos y que prestaban una gran labor evitando que las criaturas de oscuridad entrasen en las ciudades, pero también sabía que tenían el temperamento del fuego. No era difícil hacer enfadar y entrar en cólera a un mago de fuego. Todos habrían preferido que aquel fuese un mago del agua, ya que su temperamento era calmo y paciente.

			La joven se quedó escondida detrás de un edificio cercano, observando la escena con atención. Las personas corrían en todas direcciones, intentando escapar del peligro. Ariadna notó que muchas de ellas estaban heridas y algunas incluso en llamas. Los gritos y llantos se mezclaban con el sonido de las llamas devorando la tienda y sus alrededores.

			Un mago de fuego encolerizado era un mal menor comparado con los estragos que causaban las criaturas de la oscuridad.

			De repente, el mago de fuego levantó una mano y lanzó una gran bola de fuego con su bastón en dirección a un grupo de guardias que intentaban calmarlo. La bola de fuego impactó en el suelo y explotó, levantando una gran nube de polvo y dejando a los guardias tirados en el suelo, inconscientes y gravemente heridos.

			Ariadna se dio cuenta de que no podía quedarse allí por más tiempo. Sabía que tenía que volver al sótano abandonado y asegurarse de que sus hermanos estuvieran a salvo. Con cautela, se alejó de la plaza y comenzó a correr hacia su hogar improvisado, sin dejar de escuchar los gritos y el sonido de la destrucción detrás de ella.

			Por desgracia, los magos eran una fuerza imparable pero necesaria. Por ello muchos gobiernos habían decidido darles inmunidad total. Esto hacía que muchos de los magos creyesen que estaban por encima de todos los demás humanos. Ariadna recordó las historias que le habían contado del siglo de oscuridad. Decían que ciudades enteras habían sido arrasadas por las criaturas de la oscuridad antes de la aparición de los primeros magos.

			***

			Después de pasar por una tienda de frutas y por una panadería, Ariadna llegó al sótano y se coló por una ventana rota. En el interior estaban sus hermanos.

			El sótano era oscuro y polvoriento. Las paredes de ladrillo estaban descascaradas y las vigas de madera que sostenían el techo estaban a la vista, crujientes y retorcidas. En el centro de la habitación había una pequeña hoguera encendida, que proporcionaba algo de calor y luz en el ambiente frío y húmedo.

			Ariadna entró en silencio por la ventana rota y miró a su alrededor. Vio a sus hermanos acurrucados juntos alrededor de la hoguera, con expresiones preocupadas y temerosas en sus rostros cansados. Se sintió aliviada al ver que todos estaban allí, sanos y salvos.

			Los niños eran todos diferentes, cada uno con su propia personalidad y aspecto. Había un niño pequeño de cabello oscuro, que se había dormido acurrucado en un rincón, una niña rubia de ojos grandes y curiosos que se acercó a Ariadna en cuanto la vio, y un niño mayor de pelo rizado, que se mantuvo apartado en silencio, con una expresión sombría en su rostro.

			Ariadna sonrió al ver a sus hermanos y se acercó a ellos, abrazándolos uno a uno. Se sentó en el suelo, junto a la hoguera, y les contó lo que había visto en la ciudad, mientras les repartía la comida que había conseguido. Los niños la escucharon atentamente, con los ojos abiertos y las manos temblorosas.

			—Los magos de fuego dan mucho miedo… —murmuró Cassidy, la niña rubia y de ojos inquietos. Tenía apenas cuatro años pero conocía el dolor y el miedo. Sus padres habían muerto a manos de un hechicero que se había vuelto loco durante la luna llena.

			Ariadna asintió, acariciando el cabello de Cassidy con ternura.

			 —Sí, pero no te preocupes, nosotros estamos seguros aquí abajo. Nadie nos encontrará. —Miró a los otros niños, asegurándose de que estuvieran todos bien.

			En el sótano había un montón de mantas viejas en un rincón, que servían como camas para los niños, y algunos muebles rotos y abandonados. A pesar de las condiciones precarias, Ariadna y sus hermanos habían logrado convertir el sótano en su hogar, con la ayuda de su ingenio y creatividad.

			Ariadna se sintió aliviada de tener a sus hermanos a salvo y en casa.

			—¿Por qué los magos son tan poderosos? —preguntó Ariel, un niño pelirrojo y pecoso.

			—Eso no se pregunta —respondió Josué dándole un puñetazo en el hombro.

			—¡Josue! —riñó Ariadna—, no le pegues a tu hermano.

			Josué bajó la cabeza avergonzado. Ariadna sabía que él se sentía responsable de proteger a sus hermanos menores, pero a veces se excedía.

			—No pasa nada, Ariadna. Yo solo quiero saber por qué los magos son tan poderosos —dijo Ariel con curiosidad.

			Ariadna sonrió y se acomodó en el suelo, preparándose para una larga explicación. Les contó sobre la magia y cómo era una fuerza que podía ser utilizada para hacer el bien o el mal. Les habló sobre los diferentes tipos de magia, incluyendo la magia del fuego y por qué era tan peligrosa.

			—Lo importante es que debemos tener cuidado y siempre estar alerta —concluyó Ariadna—. Pero no se preocupen, yo siempre estaré aquí para protegerlos.

			Los niños sonrieron y se acurrucaron junto a Ariadna, sintiéndose seguros y protegidos en su hogar improvisado.

			—Lo siento —se disculpó Josué, sin mucho convencimiento—. Pero es que siempre hace preguntas tontas.

			Ariadna suspiró. A veces se ponía demasiado duro con ellos, pero ella entendía que solo quería protegerlos.

			—No hay preguntas tontas. —dijo Ariadna, sonriendo al niño pelirrojo—. Ariel, los magos son poderosos y tienen la habilidad de controlar la magia. Pero también tienen la responsabilidad de usarla sabiamente y no dañar a los demás. Los dioses les dieron ese poder durante la gran guerra de los elementos, hace quinientos años. Desde entonces hay cada vez menos magos, hechiceros y brujos, pero aún así debemos tener cuidado.

			—¿Y por qué los magos son malvados?

			Ariadna suspiró. Sabía que no todos los magos eran abusivos, pero nunca había oído de nadie que hubiese conocido a uno.

			—No lo sé… —admitió—. Supongo que porque tienen mucho poder, algunos se vuelven locos y nadie los puede detener.

			Los niños parecieron satisfechos con la respuesta y siguieron charlando mientras comían el pan y las frutas que Ariadna les había traído.

		

	
		
			
2. 
Viento

			Como todos los días, Ariadna salió del sótano al día siguiente para buscar algo con lo que comprar comida. Aún les quedaba comida de la que había conseguido el día anterior, pero debía irse aprovisionando para los próximos días. Caminó por las calles en silencio, tratando de mantenerse oculta. En su camino al barrio alto, pasó cerca del lugar donde se había producido la explosión la noche anterior. Lo que antes había sido una hermosa tienda de ropa ahora era solo un montón de escombros humeantes y carbonizados. El aire estaba lleno de humo y ceniza, y un grupo de hombres se encontraba revolviendo entre los restos, buscando algo que pudiera ser útil o valioso.

			Ariadna los observó con cautela mientras se acercaba, tratando de no llamar la atención. Por un momento pensó que quizás ella también podría encontrar algo que vender, pero descartó aquella idea al ver el aspecto amenazante de los hombres que ya estaban allí rebuscando. Parecían cansados y desesperados, pero también peligrosos y violentos. Algunos tenían los rostros cubiertos con pañuelos, y otros llevaban cuchillos y palos en las manos, listos para defender cualquier objeto que encontrasen.

			A medida que Ariadna se acercaba, uno de los hombres se volvió hacia ella, mirándola con sospecha. Ella se detuvo, temiendo que la hubieran visto. Pero el hombre volvió su atención hacia los restos y continuó su búsqueda.

			Ariadna pasó rápidamente junto a ellos, tratando de no llamar la atención. Sintió una mezcla de miedo y tristeza al ver lo que había sucedido, y se preguntó si alguna vez habría justicia para aquellos que habían perdido sus hogares y sus vidas a manos de los magos y hechiceros que causaban el caos en la ciudad. Suspiró al pensar que el mundo sería mucho peor sin los magos, pero mucho mejor si ninguna criatura de oscuridad existiera y no necesitaran a los usuarios de las energías.

			Continuó caminando por la zona devastada. Lo que originalmente había sido solo un incendio en la tienda, se había convertido en un campo de batalla cubierto de cenizas y escombros. Pasó junto a varios edificios en ruinas y casas quemadas. El olor a humo y ceniza llenaba el aire, y las sombras que proyectaban los edificios de alrededor aumentaba la sensación de desolación. De repente, escuchó una voz que la llamaba desde un rincón oscuro.

			—Oye, niña, ¿quieres ganar unas monedas? —dijo un hombre encapuchado, acercándose a ella.

			Ariadna dudó, pero no era la primera vez que hacía algún encargo para un mendigo. Decidió acercarse.

			—¿Qué tienes para ofrecer? —preguntó ella con cautela.

			—Estoy buscando una niña con valor, alguien que pueda ayudarme en una misión peligrosa. Puedo pagar bien si tienes lo que se necesita —respondió el hombre.

			Ariadna pensó en sus hermanos y en la necesidad de dinero para su sustento. Recordó la ilusión que había visto en sus rostros la tarde anterior cuando había regresado a casa cargada con comida. La idea de una misión peligrosa la asustaba, pero también sabía que era valiente y astuta.

			—¿De qué se trata la misión? —preguntó con curiosidad.

			El hombre la miró a los ojos, evaluándola.

			—Necesito que me ayudes a infiltrarme en el castillo del rey y conseguir algo que me pertenece. Algo que fue me fue robado hace años y que necesito recuperar a cualquier costo. ¿Estás dispuesta a ayudarme? —preguntó con seriedad.

			Ariadna lo pensó por un momento, aquello no sonaba del todo bien.

			—Lo haré. Pero necesito que me pagues primero —respondió con cautela.

			El hombre asintió con la cabeza, aparentemente satisfecho con su respuesta.

			—Te prometo que te pagaré bien y que haré todo lo posible por mantenerte a salvo. Ahora ven conmigo, te llevaré a dónde tengo el dinero.

			Ariadna dudó un instante, pero siguió al hombre con cautela mientras caminaban hacia una casa en el barrio bajo. Una vez dentro, el hombre echó el pestillo de la puerta, lo que hizo que Ariadna se pusiera a la defensiva.

			—¿Por qué cerraste la puerta con llave? —preguntó ella con una voz temblorosa.

			El hombre se volvió hacia ella con una sonrisa siniestra en su rostro.

			—No quería que nadie nos interrumpiera. Tengo que asegurarme de que estemos solos —dijo con un tono amenazador.

			Ariadna comenzó a retroceder, pero el hombre la agarró del brazo y la empujó contra la pared.

			Ella intentó liberarse, pero el hombre era mucho más fuerte que ella. Con miedo en sus ojos, Ariadna gritó pidiendo ayuda, pero nadie respondió. El hombre la agarró del cuello y comenzó a apretar, dejándola sin aire.

			Ariadna luchó con todas sus fuerzas para liberarse, pero el hombre era implacable. Con lágrimas en sus ojos, Ariadna cerró los ojos y pensó que era el final para ella. Pero en ese momento, logró darle una patada en los testículos al hombre, lo que lo hizo doblarse sobre sí mismo y retroceder gimiendo.

			Ariadna aprovechó ese momento para liberarse y correr hacia la puerta. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave y no podía encontrar la forma de abrirla. Miró hacia atrás y vio al hombre recuperándose y acercándose lentamente. Ariadna entró en pánico y buscó algo para defenderse. Vio un cuchillo en la cocina cercana y corrió hacia allí para agarrarlo.

			El hombre la siguió y Ariadna tomó el cuchillo con firmeza, apuntando hacia él. El hombre se detuvo y la miró con una mezcla de sorpresa y miedo.

			—Abre la puerta —gimió Ariadna—. Abre la puerta o te mato —amenazó con la voz temblando.

			El hombre retrocedió y abrió la puerta, permitiendo que Ariadna escapara. Ella corrió lo más rápido que pudo hacia su sótano, sintiendo el corazón latiendo con fuerza en su pecho.

			***

			Ariadna corrió sin mirar atrás, tratando de poner distancia entre ella y aquel que la perseguían. La respiración agitada y el corazón latiendo a toda velocidad, no sabía cuánto tiempo había pasado huyendo. Finalmente, llegó a un callejón sin salida y se dejó caer al suelo, con la espalda apoyada en la pared.

			El pánico la había invadido desde que había comenzado la persecución. No sabía quién era aquel hombre pero sospechaba lo que había querido hacerle. Sabía que querían hacerle daño. Mientras huía, la adrenalina recorrió su cuerpo y la hizo correr más rápido de lo que creía posible.

			Ahora, con las piernas temblorosas y el cuerpo exhausto, Ariadna intentaba recuperar el aliento. Respiró profundamente varias veces, tratando de calmar su acelerado ritmo cardíaco. Lágrimas de alivio recorrieron sus mejillas mientras se daba cuenta de que había escapado. La emoción de haber logrado sobrevivir a aquel peligroso encuentro la invadió, haciéndola temblar.

			Ariadna cerró los ojos y se permitió descansar unos minutos antes de continuar su camino. Sabía que todavía tenía que estar alerta y buscar un lugar seguro donde esconderse. Pero por el momento, se permitió disfrutar de su victoria sobre el miedo y la incertidumbre que la habían asaltado en los últimos minutos.

			Deseaba no tener que confiar en los extraños ante la promesa de dinero, pero sabía que cualquier moneda era poca para cuidar a sus hermanos. Suspiró. Quizás algún día pudiera encontrar trabajo en el castillo, pero aquello no alcanzaría para alimentar a todos sus hermanos. Además, como era huérfana, no tenía nadie que la apadrinara para poder entrar a trabajar en la corte. Suspiró agotada. Observó el cuchillo, que aún sujetaba con fuerza, y sonrió levemente. Recordó el rostro del hombre doblado en el suelo cuando lo golpeó y comenzó a reír, primero levemente y luego, poco a poco, histérica.

			***

			Tras un rato descansando, se levantó del suelo y caminó hacia la pared de ladrillo más cercana. Con habilidad, comenzó a trepar por la pared, saltando de un ladrillo a otro hasta alcanzar el tejado de la casa. Una vez allí, se detuvo a recuperar el aliento y observó la ciudad desde su nueva perspectiva.

			Desde lo alto, la ciudad parecía diferente. Los edificios parecían más pequeños y la gente se movía como hormigas. Ariadna se desplazó por los tejados, saltando de uno a otro sin temor a caer. Su adrenalina estaba a flor de piel, y se sentía invencible.

			Mientras se movía, un águila voló sobre ella. Ariadna no se dio cuenta, absorta en la belleza de la ciudad desde lo alto. 

			Finalmente, Ariadna llegó al tejado más alto de la ciudad y se sentó allí, disfrutando de la vista. A la distancia podía ver el castillo. Se sintió en paz, sintiendo que por un momento había dejado atrás todas sus preocupaciones y miedos.

			Ariadna observaba a la gente de la ciudad desde lo alto del tejado, disfrutando de la sensación de libertad que le daba estar en un lugar donde nadie podía encontrarla. Pero su alegría se desvaneció cuando vio al mago de fuego caminando por una de las calles, charlando con una muchacha que parecía incómoda ante su presencia. Por un momento se recordó a sí misma hacía unos instantes. Se preguntó si aquella muchacha también estaba desesperada por conseguir comida.

			La rabia y el asco invadieron a Ariadna mientras observaba al mago de fuego, recordando la explosión del día anterior y el caos que había causado. No podía entender cómo alguien podía ser tan cruel y egoísta como para poner en peligro la vida de tantas personas solo por su propio beneficio.

			Ariadna cerró los puños con fuerza, sintiendo la ira crecer dentro de ella. Le gustaría poder hacer algo para detener las acciones egoístas de los magos, para asegurarse de que nunca volvieran a poner en peligro a nadie. Pero no podía hacer nada sola, si existiera una posibilidad de hacer algo como aquello, nunca podría hacerlo sin ayuda. Los magos eran demasiado poderosos.

			Mientras tanto, el mago de fuego seguía caminando, ajeno a la mirada de odio que le lanzaba Ariadna desde lo alto del tejado. El águila que la observaba desde el cielo parecía tener un interés especial en el mago, pero Ariadna no se dio cuenta.

			***

			El águila volaba majestuosamente sobre la ciudad, sus alas extendidas y los ojos agudos escaneando el terreno debajo de ella. 

			Ariadna caminaba por las calles de la ciudad con un propósito determinado, pero estaba constantemente alerta, observando su entorno con precaución. El águila la seguía desde la distancia, sus ojos clavados en ella con interés.

			A medida que pasaba el día, el águila observó cómo Ariadna se esforzaba por ayudar a su familia. La vio robar de las tiendas para llevar comida a sus hermanos hambrientos, esconderse en callejones oscuros para evitar a los guardias y, finalmente, entrar en un sótano abandonado.

			El águila, aún sin darse por satisfecha, se posó en el tejado de un edificio cercano para observar aún más. 

			De repente, un gato apareció en el tejado y se sentó junto al águila, también observando el sótano abandonado. El gato era un felino de pelaje oscuro con ojos verdes penetrantes y una actitud tranquila. A diferencia del águila, el gato parecía estar completamente relajado mientras observaba la entrada del sótano.

			El águila miró molesto al gato.

			—¿Estás segura de que es ella? —preguntó el águila al gato con una ligera molestia.

			—Sí, lo estoy. He estado vigilándola durante un tiempo —respondió el gato con calma.

			El águila asintió, aceptando la respuesta del gato. Ambos animales siguieron vigilando el sótano, esperando a ver si Ariadna saldría pronto.

		

	
		
			
3.
La gata 

			Había pasado una semana desde el incidente con el mago de fuego. La ciudad volvía a estar en calma, después de todo no podían hacer nada por detener a un mago enfadado. Ariadna había salido del sótano cuando escuchó gritos y explosiones.

			Ariadna salió corriendo del callejón, siguiendo el humo que se elevaba en el cielo. La ciudad estaba en llamas, y los gritos y los sonidos de explosiones llenaban el aire. La gente corría en todas direcciones, tratando de huir del caos que se había desatado.

			Ariadna se adentró en el humo, luchando por respirar en el aire espeso y tóxico. Corrió en dirección al sótano, tratando de llegar a sus hermanos, pero el caos era demasiado grande. Se topó con gente corriendo en todas direcciones, algunos heridos, otros asustados.

			De repente, vio una bola de fuego que volaba hacia ella. Ariadna trató de esquivarla, pero fue demasiado tarde. La bola de fuego la alcanzó y la arrojó al suelo. Mientras intentaba levantarse, vio a tres magos de fuego en la distancia. Uno de aquellos magos era el que había causado la explosión la semana anterior.

			La joven intentó abrirse paso a través de la multitud, tratando de llegar a su destino lo más rápido posible. Pero las llamas y los escombros le impedían avanzar. En un momento dado, el techo de un edificio cercano se derrumbó, bloqueando su camino y haciendo que tuviera que buscar otra ruta.

			La ciudad estaba sumida en el caos, con explosiones y gritos por doquier. Ariadna corría sin rumbo fijo, tratando de encontrar un lugar en el que estar a salvo. Pero el miedo y la desesperación comenzaban a apoderarse de ella, ya que el caos reinante era demasiado abrumador.

			En medio del tumulto, Ariadna observó cómo un gato negro corría hacia los magos de fuego. De repente, el animal se transformó en una mujer esbelta y elegante, de piel negra y cabellos largos y rizados. La mujer apuñaló rápidamente a uno de los magos y, en un abrir y cerrar de ojos, volvió a convertirse en gato y huyó antes de que los otros dos magos pudieran reaccionar.

			Ariadna observó la escena con los ojos abiertos de par en par, incrédula por lo que acababa de presenciar. El caos y el miedo se intensificaron aún más en la ciudad, con la gente corriendo en todas las direcciones y las explosiones continuando sin cesar.

			Los dos magos restantes habían logrado mantener a raya a la multitud, pero su atención se desvió rápidamente hacia el cielo cuando escucharon el sonido de algo cayendo desde arriba. Una enorme roca se precipitó hacia ellos, y uno de los magos apenas logró esquivarla a tiempo.

			Miraron hacia arriba, buscando la fuente del ataque, y vieron a un águila majestuosa que los observaba con ojos penetrantes desde lo alto. Los magos se prepararon para contraatacar, pero antes de que pudieran lanzar un hechizo, el águila se abalanzó hacia ellos.

			Ariadna había visto la escena desde lejos y se escondió detrás de un carro volcado mientras observaba cómo el águila luchaba contra los magos. Las explosiones y los hechizos iluminaban la noche, creando un espectáculo aterrador.

			El águila era rápida y ágil, pero estaba en desventaja numérica. Afortunadamente, los magos parecían haber perdido de vista la posición de Ariadna, y ella aprovechó la oportunidad para deslizarse entre los callejones, buscando un camino para llegar al sótano.

			El mago restante sonrió triunfante mientras observaba la figura en llamas del gato que huía. Ariadna estaba horrorizada al ver la escena, sintiendo impotencia ante la crueldad del mago. No podía hacer nada más que observar, y esperar que la mujer gato lograra escapar.

			De repente, la mujer gato se detuvo en seco, como si hubiera perdido toda su energía. Cayó al suelo, y la llama que la envolvía se apagó. Ariadna sintió un extraño impulso de correr hacia ella, pero se detuvo al ver al mago acercarse.

			El mago levantó su vara, y una llamarada salió de ella, dirigida hacia la mujer gato. Ariadna cerró los ojos esperando lo peor, pero en lugar de eso, escuchó un ruido ensordecedor. Abrió los ojos y vio cómo una enorme roca caía del cielo, justo encima del mago. El mago se apartó justo a tiempo, y la roca se estrelló contra el suelo con un fuerte impacto.

			Ariadna miró hacia arriba y vio al águila volando, sus garras aún sujetando el resto de la roca. El mago restante se distrajo por un momento al ver la roca caer, y fue entonces cuando Ariadna vio su oportunidad. Corrió hacia él, arrebatándole la vara de la mano antes de que pudiera reaccionar.

			El mago se giró hacia ella, furioso, pero ya era demasiado tarde. Ariadna canalizó toda la rabia y el dolor que había acumulado durante toda su vida, y concentró su magia en la vara. Una bola de fuego salió disparada de la vara, impactando directamente en el pecho del mago.

			El mago cayó al suelo, inmóvil. Ariadna se quedó allí, con la vara en la mano, sin poder creer lo que acababa de hacer. No era como los magos, no era alguien con poderes especiales, pero había encontrado la fuerza para defenderse y defender a su familia. Ahora, se sentía más fuerte que nunca.

			Ariadna soltó la vara aterrorizada por lo que acababa de hacer y salió corriendo. A su paso recogió el cuerpo aún humeante de la gata y se deslizó entre las sombras huyendo en el caos.

			***

			Ariadna entró en el sótano jadeando, con la gata negra en brazos y el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Sus hermanos pequeños estaban allí, acurrucados juntos en una esquina, y Josué se levantó rápidamente al verla.

			—¡Ariadna! ¿Traes comida? —preguntó Josué, pero se detuvo al ver la mirada de preocupación en el rostro de su hermana mayor.

			—No. Traigo a esta gata herida. Necesitamos ayudarla —respondió Ariadna mientras colocaba cuidadosamente a la gata en el suelo y le revisaba las heridas.

			Josué se acercó para observar, preocupado, mientras Ariadna le explicaba lo que había sucedido en la ciudad. Los hermanos menores se acercaron tímidamente para ver a la gata, pero Josué los apartó y los llevó a un rincón, para que no molestaran.

			—Debemos curarla lo antes posible, Josué —dijo Ariadna con firmeza—. Ella nos salvó de los magos de fuego. Es la única que parece querer protegernos en este infierno en el que vivimos.

			Josué asintió solemnemente, sabiendo que Ariadna tenía razón. La gata parecía ser la única aliada que tenían en aquel mundo cruel y peligroso.

			***

			Cuando Ariadna se despertó por la mañana, la gata ya no estaba.

		

	
		
			
4. 
Frío

			Los rumores de lo ocurrido en la ciudad no tardaron en propagarse por todo el reino. La indignación marcaba el tono de todas las conversaciones. El odio que tenía la gente a los magos parecía haberse exacerbado con los últimos sucesos.

			Los rumores corrían como la pólvora. Los ciudadanos indignados hablaban en las calles, en las tabernas y en las plazas públicas. Las noticias de los magos de fuego que habían sembrado el caos y la destrucción en la ciudad habían llegado a los oídos de todos, y la gente estaba furiosa.

			Los insultos y las maldiciones contra los magos se oían por todas partes. Los ciudadanos se habían unido en su odio hacia aquellos que utilizaban la magia para hacer el mal. Algunos incluso pedían la ejecución inmediata de todos los magos, culpándolos de todos los males del reino.

			Pero no todos pensaban así. Había algunos que se preguntaban si todos los magos eran malvados. Si no había también magos que utilizaban sus poderes para hacer el bien y ayudar a la gente. Pero estas voces eran silenciadas rápidamente por la mayoría, que parecía estar sedienta de venganza.

			En medio de todo el caos y la confusión, Ariadna se preguntaba si la mujer gato había logrado sobrevivir. Había hecho todo lo que estaba en su poder para ayudarla, pero el estado en que la había encontrado era terrible.

			El rey, consciente de la gravedad de la situación, convocó a los líderes de los gremios de magos para tomar medidas al respecto. Los magos, en un intento de calmar las tensiones, ofrecieron una compensación económica a las víctimas de los ataques, así como prometieron cooperar en la captura y castigo de los magos responsables. Después de todo, el incidente había sido catalogado como una disputa entre seis magos, estando los tres perdedores muertos, había que encontrar a los tres magos restantes.

			La situación, aunque había mejorado ligeramente, seguía siendo tensa. La ciudadanía todavía se sentía vulnerable y amenazada por la presencia de los magos en la ciudad. Ariadna, por su parte, no había vuelto a ver a la misteriosa mujer gato, pero no podía evitar pensar en ella y en su sacrificio por protegerlos.

			Con el tiempo, la ciudad se fue recuperando de los daños causados por los magos de fuego. Las cicatrices seguían presentes, pero poco a poco la gente se fue olvidando de lo ocurrido, como siempre solía pasar.

			Los meses pasaron y comenzó a caer nieve con suavidad del cielo, haciendo que el frío cubriese las calles. Conseguir comida para sus hermanos cada vez se volvía más complejo con la nieve cubriendo las calles. Eso aunado a la escasez de alimentos por la que estaba pasando el reino lo complicaba todo aún más.

			***

			Ariadna estaba caminando por el mercado con la cabeza gacha, tratando de pasar desapercibida. Su mente estaba invadida por las preocupaciones. Sus hermanos habían tenido poca comida, pero ella no había comido en días. Cassidy estaba enferma y no tenía medicinas ni sabía cuales hacían falta. Con disimulo acercó una mano a un enorme bolso que colgaba de la cintura de una mujer opulenta. Fue entonces cuando sintió una mano en su hombro. Se giró sobresaltada y se encontró con un hombre que le estaba mirando fijamente.

			—No lo hagas —susurró el hombre en su oído—. Ven conmigo.

			Ariadna se quedó paralizada, sin saber qué hacer. ¿Debería confiar en ese extraño? ¿Qué podría querer de ella? Pero su necesidad era mayor que su miedo, así que decidió seguir al hombre.

			—¿Quién eres? —preguntó Ariadna, desconfiando de aquel extraño.

			—No importa quién soy. Lo importante es que sé lo que estás haciendo y te puedo ayudar.

			Ariadna frunció el ceño, sin saber si debía confiar en aquel desconocido. Pero la desesperación por conseguir algo de comida para sus hermanos la impulsó a seguirlo. Siguió al hombre a través de las calles, con la mirada alerta y el corazón latiendo con fuerza.

			Finalmente, llegaron a una pequeña casa en una zona apartada de la ciudad. El hombre la hizo entrar y le ofreció algo de comida para ella y sus hermanos. Ariadna se sorprendió ante aquella generosidad, y se preguntó quién podría ser aquel hombre misterioso.

			—¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó, sin poder evitar la curiosidad.

			—No todos los que vivimos en las sombras somos malvados —respondió el hombre, con una sonrisa enigmática—. A veces, simplemente necesitamos ayudarnos unos a otros.

			—Y tú ya nos has ayudado —dijo una mujer negra con largos cabellos oscuros saliendo de las sombras.

			Ariadna la miró asombrada.

			—¡Eres la gata! —exclamó asombrada. Miró al hombre con dudas—. ¿Tú eres el águila? —preguntó.

			El hombre asintió con calma.

			Ariadna se echó a reír casi histérica por la situación.

			—Vaya, me alegro de que no estés muerta —dijo Ariadna mordiendo un trozo de queso.

			La mujer se sentó frente a ella en la mesa y la miró con una sonrisa cálida.

			—Y yo me alegro de que te hayamos encontrado —respondió la mujer—. Mi nombre es Cloe —se presentó tendiendo una mano hacia Ariadna. 

			Ariadna clavó la mirada en los ojos profundos y oscuros de la mujer. Todo en ella parecía envuelto en sombras.

			—Yo soy Ariadna —respondió cogiendo la suave mano de Cloe con cuidado.

			—Este desastre se llama Marcus —dijo la mujer con voz melosa señalando a su compañero.

			El hombre hizo una leve reverencia ante las mujeres. Algo quedaba en sus movimientos de la elegancia del águila.

			Ariadna mordió otro trozo de queso.

			—¿Qué sois? —preguntó con curiosidad.

			Ambos sonrieron.

			—Brujos, hechiceros, magos... llámanos como quieras —respondió Marcus.

			Ariadna los miró con leve desconfianza pero siguió comiendo.

			—Pensaba que todos los magos eran malvados —admitió.

			Cloe sonrió enseñando una dentadura ligeramente afilada.

			—Bueno, pues no es así. No todos aquellos que manejan las energías son malvados. Por desgracia hay demasiados que se corrompen y utilizan su poder para fines egoístas, pero hay otros como nosotros, que perseguimos un fin mayor —explicó Cloe.

			Ariadna dejó el queso en el plato y cogió un trozo de carne y comenzó a comer sujetando el hueso con las manos.

			—Esto está muy bueno —dijo mirando a Cloe.

			—Gracias —respondió Marcus.

			Cloe se inclinó hacia Ariadna.

			—Tus hermanos no volverán a pasar hambre —prometió.

			Ariadna mordió más carne y negó con la cabeza mientras tragaba.

			—No sé si puedo confiar en vosotros —dijo.

			Cloe suspiró.

			—Lo entiendo.

			—Pero deberías saber que nosotros también huimos de aquellos magos malvados —añadió Marcus—. Estamos en el mismo bando que tú, Ariadna.

			Ariadna los observó en silencio durante unos instantes, analizando sus palabras y su comportamiento. Finalmente, asintió lentamente.

			—Está bien, os creo —dijo—. Pero ¿qué es lo que queréis de mí?

			Cloe sonrió con suavidad.

			—Queremos ayudarte. Queremos que nos ayudes. Juntos podemos lograr cosas grandes, Ariadna.

			Ariadna masticó un trozo de carne y pensó en sus hermanos. Cassidy, enferma y débil. Josué, intentando mantenerse fuerte por todos ellos. Los niños pequeños a su cargo.

			—Está bien —dijo al fin—. Yo también quiero hacer algo grande. Pero primero tengo que proteger a mi familia. ¿Me ayudaréis con eso?

			Cloe y Marcus se miraron y asintieron al unísono.

			—Por supuesto, Ariadna —respondió Marcus—. Ese es el primer paso.

			—Lo que no sé es cómo podría ayudaros yo —dijo Ariadna un poco confusa—. Después de todo vosotros sois magos y yo soy una simple mortal —murmuró riendo entre dientes.

			Cloe negó con suavidad. Apoyó su mano suave sobre la de Ariadna.

			—Existe una profecía.

			—Existe una profecía —repitió Marcus.

			—¿Qué profecía? —preguntó Ariadna confusa.

		

	
		
			
5. La profecía

			—«De las cenizas y el hambre nacerá la oscuridad que apagará todas las llamas y fuegos de la guerra» —recitó Marcus con solemnidad.

			Ariadna lo miró sin dejar de estar confusa.

			—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó dejando de comer por un instante.

			Marcus tomó aire antes de responder.

			—Es una antigua profecía que se remonta a tiempos ancestrales. Habla de un gran mal que surgirá de la destrucción y el hambre, y que será capaz de extinguir todas las guerras y luchas en el mundo. Es un mal que no distingue entre amigos y enemigos, y que puede destruir todo a su paso.

			Ariadna frunció el ceño, tratando de asimilar la información.

			—¿Cómo sabéis que se refiere a esto que está ocurriendo ahora?

			—No lo sabemos con certeza —respondió Cloe—. Pero hay algunas señales que indican que puede ser así. La llegada de los monstruos, la creciente inestabilidad en el reino, el aumento del hambre y la pobreza... todo parece estar conectado.

			Ariadna se quedó pensativa, tratando de encajar las piezas del puzzle en su cabeza.

			—¿Y qué podemos hacer para evitarlo?

			Cloe y Marcus se miraron en silencio antes de responder.

			—No queremos evitarlo —dijo al fin Marcus.

			—Creemos que tú eres esa oscuridad —aclaró Cloe.

			Ariadna se atragantó.

			—¿Cómo?

			—De ser así, eres la hechicera de oscuridad que quitará el poder a todos los magos y criaturas mágicas, acabando con la guerra y con el peligro que conllevan los magos y brujos.

			Ariadna se quedó boquiabierta, incapaz de procesar lo que estaba escuchando.

			—¿Yo? ¿Una hechicera de oscuridad? —preguntó con incredulidad.

			Cloe y Marcus asintieron solemnemente.

			—La profecía habla de alguien que nacerá en un momento de gran sufrimiento y destrucción, que tendrá el poder de traer la paz al mundo al acabar con todas las llamas de la guerra. Creemos que esa persona eres tú, Ariadna.

			Ariadna sacudió la cabeza, negando la idea.

			—Pero yo no tengo ningún poder especial, soy solo una chica normal.

			Cloe sonrió con amabilidad.

			—No lo tienes ahora, pero lo tendrás. La profecía habla de que la hechicera de oscuridad nacerá en un momento de necesidad, y que su poder crecerá a medida que vaya avanzando la oscuridad. Todo lo que necesitas hacer es seguir tu camino, Ariadna, y confiar en que el destino te guiará hacia tu propósito.

			Ariadna se sintió abrumada por la idea, pero también una extraña sensación de empoderamiento. Si ella era realmente esa hechicera de oscuridad, tenía un gran poder y responsabilidad en sus manos.

			—Pero ¿cómo sabéis que soy yo? —preguntó de nuevo, buscando respuestas.

			Cloe se encogió de hombros.

			—No lo sabemos con certeza, pero hemos sentido tu presencia desde que llegaste a este mundo. Tu espíritu está lleno de luz y oscuridad, y creemos que eso es una señal de que eres la elegida.

			Marcus asintió.

			—Además has sido capaz de utilizar el báculo de un mago, lo que significa que puedes canalizar la magia. Solo los usuarios de las energías pueden utilizar objetos mágicos.

			Ariadna se mordió el labio, insegura de lo que debía hacer.

			—Entonces, ¿qué se supone que debo hacer ahora?

			Cloe y Marcus intercambiaron otra mirada antes de hablar.

			—Debes prepararte para tu destino —dijo Cloe—. Debes aprender a controlar tu poder y a usarlo para el bien del mundo. Pero antes de eso, debemos llevarte ante el dragón dorado. Él será tu guía y te ayudará en tu camino.

			Ariadna asintió, sintiendo una mezcla de miedo y emoción ante lo que estaba por venir. Su vida había dado un giro inesperado, y ahora se encontraba en un camino que la llevaría hacia su destino. Mordió con ansias la carne y siguió comiendo sin detenerse a pensar en las implicaciones de todo lo que le habían comunicado.

			***

			Ariadna regresó al sótano, arrastrando una bolsa llena de comida detrás de ella. Sus hermanos estaban sentados alrededor de una pequeña fogata, calentándose las manos en el fuego.

			—¡Miren lo que traje! —dijo Ariadna, mostrando la bolsa.

			—¡Comida! —exclamó Cassidy, corriendo hacia ella para inspeccionar lo que había traído.

			—¿De dónde la sacaste? —preguntó Josué, levantándose del suelo para ver más de cerca.

			Ariadna les contó que Marcus y Cloe se habían acercado a ella y le habían dado la comida para que compartieran con su familia.

			—¿Quiénes son Marcus y Cloe? —preguntó Josué, mientras sacaba un pedazo de pan de la bolsa.

			—Son personas que conocí en la ciudad —respondió Ariadna—. Me dijeron que soy una hechicera de oscuridad.

			Sus hermanos la miraron con asombro.

			—¿Qué es una hechicera de oscuridad? —preguntó Cassidy.

			—Es alguien con un gran poder que puede acabar con todas las guerras y luchas en el mundo —respondió Ariadna—. Y según ellos, yo soy esa persona.

			Sus hermanos la miraron con incredulidad.

			—¿Tú? —preguntó Josué—. ¿Cómo puedes ser una hechicera de oscuridad?

			Ariadna encogió los hombros.

			—No lo sé exactamente. Solo sé que me dieron esta bolsa de comida y me dijeron que debo prepararme para mi destino.

			—¿Y qué significa eso? —preguntó Josué.

			—Significa que debo aprender a controlar mi poder y usarlo para el bien del mundo —respondió Ariadna—. Y que debo ir a ver al dragón dorado en la próxima luna nueva.

			—¿El dragón dorado? —preguntó Josué, con los ojos abiertos de par en par.

			—Sí, él será mi guía —respondió Ariadna—. Me ayudará en mi camino.

			Sus hermanos se miraron entre ellos, y luego a Ariadna.

			—No sé si esto es real —dijo Josué, con preocupación en su voz—. Pero si lo es, tienes que estar segura de que esto es lo que quieres.

			Ariadna asintió.

			—Lo sé. Pero no puedo ignorar lo que me han dicho. Siento que tengo un propósito, y debo cumplirlo.

			Se sentó con sus hermanos alrededor de la fogata, compartiendo la comida que había traído. Mientras comían, Ariadna no podía dejar de pensar en todo lo que le había sido revelado. Un gran poder descansaba dentro de ella, y debía aprender a controlarlo para poder hacer el bien. Era una tarea difícil, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para cumplir con su destino.

		

	
		
			
6. 
Luna nueva

			La noche de luna nueva finalmente había llegado y Ariadna estaba en su sótano junto a sus hermanos, con todo listo para partir hacia el refugio del dragón dorado. Aunque estaba emocionada por lo que estaba a punto de suceder, también estaba llena de nervios y de incertidumbre. No sabía con certeza si todo lo que Marcus y Cloe le habían contado era real o si solo era una broma.

			De repente, la gata negra que habían visto antes entró al sótano, y en un instante se convirtió en una mujer esbelta de piel oscura y cabellos rizados y negros. Ariadna seguía sin creer lo que estaba viendo. Sus hermanos también estaban sorprendidos, con los ojos abiertos como platos.

			Cloe se acercó a Ariadna y le habló con su voz suave pero segura: 

			—No tengas miedo, Ariadna. Todo lo que te hemos contado es real. Y ahora, es hora de que vayamos al refugio del dragón dorado.

			Ariadna se sintió un poco más tranquila después de escuchar las palabras de Cloe. Tomó la bolsa de comida y la mochila con las pocas cosas que habían preparado y se acercó a sus hermanos para asegurarse de que también estuvieran listos. Los niños estaban emocionados pero también un poco asustados.

			Ariadna les sonrió y les dijo:

			—Todo estará bien, chicos. Vamos a un lugar seguro donde estaremos protegidos.

			Con las manos temblorosas, Ariadna tomó la mano de Josué y este tomó a su vez la mano de su siguente hermano, haciendo una cadena de niños. Ariadna los condujo hacia la pared del sótano. Allí, Marcus había dibujado un símbolo extraño con tiza.

			—Este símbolo es la llave que abriría el portal hacia el refugio del dragón dorado —dijo Cloe—. Para que estemos seguros de que eres la persona que buscamos, debes activar tú el portal —indicó Cloe con voz suave—. No es difícil, tan solo debes tocar la runa y pensar en viajar al refugio del dragón dorado.

			Con un poco de temor, Ariadna tocó el símbolo con la palma de su mano. La pared comenzó a temblar y, de repente, un haz de luz blanca apareció delante de ellos, haciendo que cerraran los ojos por un momento.

			Cuando los abrieron de nuevo, se encontraron en una cueva iluminada por antorchas, con un río subterráneo corriendo por un lado. A lo lejos, podían ver una enorme puerta dorada. Ariadna sabía que era la entrada al refugio del dragón dorado. Miró a sus hermanos y les dijo:

			—¡Lo hemos logrado! Ahora, vamos a encontrar a nuestro nuevo hogar.

			Con las manos entrelazadas, Ariadna y sus hermanos comenzaron a caminar hacia la puerta dorada, listos para comenzar una nueva vida en un mundo completamente diferente.

			Mientras se acercaban a la puerta dorada, se dieron cuenta de que el ruido de sus pisadas había llamado la atención de alguien. Una figura apareció en la entrada y Ariadna supo de inmediato que era el guardián del refugio del dragón dorado. Era un hombre alto y delgado, con cabello plateado y ojos penetrantes de color verde esmeralda.

			—Bienvenidos al refugio del dragón dorado —dijo el guardián con una sonrisa en su rostro—. Soy Raffael, el protector de este lugar. ¿Quiénes son ustedes?

			Ariadna explicó su situación y cómo habían llegado allí. Raffael asintió con comprensión.

			—Antes de que entres debo comprobar que eres portadora de las energías —dijo Raffael.

			—Lo es —dijo Marcos con voz altiva detrás de los niños.

			—Marcus… —murmuró Raffael.

			—Ella fue quién abrió el portal —dijo Cloe adelantándose—. Tienen ya un lugar asignado. Revisa tu libro.

			Raffael se mordió levemente el labio contrariado.

			—Sí, señora —respondió agachando levemente la cabeza. Extendió una mano y, al hacer el gesto de pasar una página, apareció un enorme libro en ella— ¿Ariadna? —preguntó y frunció el ceño.

			—Así es —respondió Cloe.

			—Seguidme —indicó Raffael cerrando el libro y haciéndolo desaparecer.

			Cruzaron la puerta dorada. Del otro lado la cueva se hacía más grande y más hermosa. Había jardines llenos de flores brillantes cubiertas de luciérnagas que las iluminaban en la noche y cascadas que caían en piscinas cristalinas. Poco a poco la roca superior desapareció en la distancia convirtiéndose en un intenso cielo estrellado. Era un lugar mágico y hermoso, muy diferente a cualquier cosa que Ariadna hubiera visto antes.

			Raffael les mostró el lugar y les asignó una pequeña casa en una colina cercana. Ariadna se emocionó al ver que la casa tenía una hermosa vista del río subterráneo y de las montañas a la distancia que rodeaban el refugio.

			—Este lugar será su hogar ahora —dijo Raffael—. Aquí estarán seguros y protegidos de aquellos que intentan hacerles daño.

			—¿Y bien, te gusta tu nueva casa? —preguntó la gata Cloe sentada en el alféizar de la ventana.

			Ariadna sonrió y miró a la gata. Era extraño ver a un animal hablar, pero después de todo lo que había vivido en los últimos días, nada parecía imposible.

			—Me encanta —respondió Ariadna—. Es un lugar mágico y hermoso, y me siento segura aquí.

			—Me alegra oír eso —dijo la gata Cloe—. Este lugar es especial, y hay muchas cosas que descubrir aquí. ¿Te gustaría que te enseñe algunos lugares interesantes?

			—¡Por supuesto! —dijo Ariadna emocionada—. Me encantaría conocer más sobre este lugar.

			Cloe saltó del alféizar de la ventana y se acercó a Ariadna.

			—Entonces, vamos a empezar por el jardín de las mariposas. Es uno de mis lugares favoritos aquí en el refugio. En cuanto salga el sol iremos allí —dijo la gata mientras caminaba hacia la puerta—. Nos vemos mañana.

			Ariadna asintió, emocionada por lo que vendría después. 

			***

			Ariadna y sus hermanos se encontraban dentro de la casa que les habían asignado emocionados por descubrir las maravillas que había dentro. Raffael, el guardián, les había explicado que la casa era mucho más grande por dentro que por fuera y que cada niño tendría su propio lugar.

			Los niños se separaron para explorar la casa y encontrar sus habitaciones. Ariadna se dirigió a la biblioteca, un lugar impresionante lleno de libros y mapas. Al entrar, se sorprendió al ver que la habitación era mucho más grande de lo que parecía por fuera. Las estanterías se extendían por todas las paredes y llegaban hasta el techo, llenas de libros de todos los tamaños y colores. Caminó por los pasillos entre las estanterías, leyendo los títulos de los libros y tocando las portadas suavemente. Estaba asombrada, ella nunca había sido capaz de leer nada, sin embargo entendía perfectamente todos los textos que allí estaban escritos. Encontró un mapa del mundo antiguo y lo extendió sobre una mesa. Miró las marcas y los nombres en el mapa, tratando de imaginar cómo sería la vida en esos lugares hace tantos años, antes de que la oscuridad engendrase criaturas. Vio varias ciudades que en la actualidad solo eran ruinas. 

			Mientras tanto, sus hermanos se repartieron las habitaciones. Cada dos niños tenían una habitación grande y espaciosa, llena de juguetes y cómodas camas. Se divirtieron saltando en las camas y explorando los armarios llenos de ropa y juguetes.

			Finalmente, los niños se reunieron en el amplio salón, que tenía suficiente espacio para que todos pudieran sentarse cómodamente. El salón estaba decorado con hermosas cortinas y cojines de colores brillantes. Un enorme fuego crepitaba en la chimenea, calentando la habitación y haciendo que los niños se sintieran cómodos y seguros.

			Ariadna y sus hermanos estaban encantados con su nueva casa, que parecía tener todo lo que necesitaban y más.

			***

			Ariadna se sumergió en un libro de historia. La biblioteca estaba iluminada por una suave luz azul. De repente, un bostezo escapó de sus labios y se dio cuenta de que había estado leyendo durante horas.

			Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba sola en la biblioteca, todos los demás niños debían de estar durmiendo en sus habitaciones. Se frotó los ojos cansados y cerró el libro, colocándolo en su lugar en la estantería.

			Miró a su alrededor una vez más y se dio cuenta de que la biblioteca era realmente hermosa. Las paredes estaban cubiertas de libros antiguos y mapas, y la luz que entraba por las ventanas tenía un brillo mágico que le recordaba a la luz de las estrellas.

			Ariadna se sintió agradecida de estar en un lugar tan especial y se preguntó si sería posible que la casa misma tuviera algo que ver con la magia de la biblioteca. Se estiró y se recostó en el sillón, dejando que sus pensamientos se perdieran en la oscuridad.

			Finalmente, la sensación de paz y seguridad que la casa le proporcionaba la hizo cerrar los ojos y quedarse dormida. La magia de la casa la envolvió mientras dormía, y Ariadna sintió que su cuerpo se relajaba y se llenaba de una sensación de calma y felicidad.

			La casa había hecho mucho por ella y estaba agradecida por cada uno de los regalos que había recibido de ella.

			***

			Ariadna se despertó lentamente de su sueño profundo en la butaca. Escuchó un ronroneo constante y reconfortante, y se dio cuenta de que la gata Cloe estaba echada en sus piernas, dormitando junto a ella. Ariadna se sintió cálida y cómoda, y le acarició el pelaje suave y esponjoso.

			De repente, la gata saltó de su regazo y se paró delante de ella. Ariadna se sobresaltó y abrió los ojos, viendo cómo Cloe tomaba la forma de una hermosa mujer.

			—Hola, Ariadna —dijo la mujer con una sonrisa gentil—. Me alegra ver que has descansado bien. ¿Estás lista para ir al mariposario?

			Ariadna se frotó los ojos, aún medio dormida, y asintió lentamente.

			—Sí, estoy lista —respondió ella, bostezando.

			La mujer tendió su mano hacia Ariadna, quien se levantó de la butaca y se unió a ella en el camino hacia el jardín de las mariposas.

			—Espero que hayas disfrutado de la biblioteca —dijo Cloe mientras caminaban—. Es uno de los muchos lugares mágicos en este hogar. Gracias a la influencia mágica de la casa, tienes acceso a todos los libros y conocimientos que puedas necesitar.

			Ariadna asintió en silencio, maravillada ante la idea de tener todo ese conocimiento a su alcance.

			—Te va a ser muy útil en tu entrenamiento.

			—¿Tendré que entrenar? —preguntó Ariadna interesada.

			—Por supuesto. No se puede dominar un arte sin practicar. Esta noche el dragón dorado te recibirá y te lo explicará todo. Él comprobará que eres la hechicera de oscuridad que tanto hemos estado buscando y te ayudará a liberar tu poder.

			—Eso da un poco de miedo —admitió Ariadna.

			—No debes preocuparte, tampoco es como si te fuesen a hacer un examen —rió Cloe.

			Ariadna la miró sin comprender.

			Finalmente llegaron al mariposario, donde miles de mariposas de todos los colores volaban a su alrededor. Cloe le mostró las diferentes especies y le explicó cómo se comportaban. Ariadna se quedó encantada, observando maravillada cada una de ellas.

			Ariadna miró a Cloe con una sonrisa agradecida.

			—Gracias por traerme aquí, Cloe. No sabía que había algo tan hermoso en este lugar.

			Cloe le sonrió de vuelta.

			—Hay muchos lugares hermosos aquí. Y aún hay mucho por explorar. Ahora, ¿quieres intentar llamar a una mariposa a tu mano?

			—¿Puedo?

			—Cierra los ojos y llámala con tu mente.

			Ariadna asintió, entusiasmada. Extendió su mano y cerró los ojos, concentrándose en el deseo de tener una mariposa en su mano. Cuando abrió los ojos, una hermosa mariposa naranja y negra estaba posada en su dedo índice.

			—¡Lo logré! —exclamó Ariadna, emocionada.

			Cloe sonrió.

			—Eres una hechicera natural, Ariadna. Pronto podrás hacer mucho más que llamar a una mariposa. Pero por ahora, disfruta de este momento.

			Ariadna observó la imponente mariposa atlas que se había posado en su mano.

			—Es increíble… pensaba que los hechiceros de oscuridad eran los responsables de la aparición de las criaturas de oscuridad… —confesó Ariadna.

			—No, no es así. Los hechiceros de oscuridad son los portadores de todas las energías. Junto con los hechiceros de luz son los más poderosos de todos. Igual que los hechiceros de luz pueden conceder poder mágico a quienes deseen, los hechiceros de oscuridad pueden arrebatarlo. La llegada de las criaturas de oscuridad fue causada por la muerte del único hechicero de luz que ha habido.

			—No lo sabía.

			—La mayoría de la gente no sabe esto. En la iglesia no cuentan la historia completa, ya que sería contraproducente para ellos. Después de todo, adoran a ese hechicero de luz como si fuese el heraldo de los dioses.

			Ariadna sonrió. La mariposa se marchó volando.

			—Es verdad —admitió Ariadna pensando en ello. Cerró los ojos y pensó en todo lo que había escuchado durante los sermones en la iglesia. Pronto se dio cuenta de que había muchas cosas sobre las que no sabía casi nada.

		

	
		
			
7. 
El dragón dorado

			Ariadna estaba nerviosa por conocer al dragón dorado.

			—¿Por qué tienes que ir con el dragón dorado? —preguntó Ariel.

			Ariadna observó por la ventana el amplio campo que rodeaba la casa.

			—Porque él será mi guía. Eso dijo Marcus —respondió Ariadna.

			—¡No molestes a la hermana! —protestó Josué dando un empujón a Ariel.

			—¡Josué! —lo riñó Ariadna—, deja a tu hermano. No me molesta que me preguntéis.

			—Sólo estamos curiosos —dijo Ana, una niña de ocho años muy madura para su edad, sonriendo amablemente.

			Ariadna sonrió agradecida y se acercó a sus hermanos.

			—No sé exactamente por qué tengo que ir con el dragón dorado, pero confío en Marcus. Él sabe lo que está haciendo. Además, estoy emocionada por aprender más sobre la magia y mi papel en todo esto —dijo Ariadna, sintiendo cómo la emoción crecía en su interior.

			—¡Yo también quiero aprender magia! —exclamó Josué, mirando a su hermana mayor con admiración.

			—Todavía eres muy joven, Josué, pero tal vez en el futuro puedas unirte a mí en este camino. Por ahora, disfruta de la casa y de todo lo que tiene para ofrecer —respondió Ariadna, acariciando suavemente la cabeza de su hermano menor.

			***

			Cloe saltó ágilmente por la ventana de la sala de estar en forma de gata, y aterrizó en el suelo con un suave golpe. Se sacudió el polvo de su pelaje y rápidamente tomó forma humana.

			—¡Hola chicos! —exclamó Cloe, sonriendo ampliamente mientras caminaba hacia el centro de la sala.

			Los hermanos de Ariadna se volvieron hacia ella, sorprendidos por la repentina aparición de la mujer.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó Ariel, con los ojos bien abiertos.

			Cloe rió entre dientes, encogiéndose de hombros.

			—Es un pequeño truco que he aprendido a lo largo de los años. ¿Dónde está Ariadna?

			—Está en su habitación —respondió Josué, señalando hacia el pasillo.

			Cloe asintió y comenzó a caminar hacia el pasillo, deteniéndose frente a la puerta de la habitación de Ariadna.

			—Ariadna, ¿estás lista? —preguntó Cloe, golpeando suavemente la puerta.

			—¡Sí, ya voy! —respondió Ariadna desde dentro.

			—Nos vamos —indicó Cloe.

			Ariadna abrió la puerta y observó a Cloe. La mujer llevaba un vestido vaporoso blanco que contrastaba con su piel de color ébano.

			—Estás muy… guapa —comentó Ariadna al verla. Sus mejillas se sonrojaron.

			—Gracias. Tú también lo estarás —respondió Cloe con una amplia sonrisa tendiéndole la mano—. Vamos.

			Cloe guió a Ariadna por el campo hasta un portal en lo alto de uno de los montes.

			—Aquí es —dijo con suavidad—. ¿Estás lista? —preguntó.

			Ariadna se aferró a su mano.

			—No lo sé. No estoy segura. ¿Qué va a pasar?

			—No lo sé. No estoy segura —confesó Cloe acariciando con suavidad la mano de Ariadna—, pero sea lo que sea lo que pase, yo estaré para apoyarte —dijo infundiendole confianza.

			Ariadna asintió.

			Cloe sonrió con ternura y, juntas, cruzaron el portal.

			Cuando salieron del otro lado, se encontraron en un enorme salón de cristal. Los muros, el suelo y el techo estaban formados por grandes paneles de vidrio que dejaban entrar la luz del sol, creando una atmósfera cálida y acogedora.

			En el centro del salón se encontraba el dragón dorado, un ser humanoide de unos tres metros de altura, con una piel escamosa de color dorado brillante y unos ojos verdes que parecían brillar con luz propia. Sus alas, enormes y majestuosas, estaban plegadas a sus espaldas, mientras que su cola larga y musculosa se enroscaba alrededor de sus pies.

			Ariadna se quedó sin habla al verlo. Aunque el dragón dorado tenía un aspecto imponente, emanaba una presencia serena y reconfortante.

			El dragón dorado les dirigió una sonrisa amistosa, como si estuviera esperándolas. Ariadna se sintió aliviada al ver que no había nada de lo que preocuparse.

			—Bienvenidas —dijo con una voz profunda y resonante—. Me alegro de que hayáis venido.

			Cloe hizo una profunda reverencia. Miró de reojo a Ariadna quien miraba asombrada al gran dragón.

			—Muestra respeto —susurró Cloe.

			Ariadna reaccionó y obedeció.

			El dragón rió haciendo retumbar la gran sala.

			—No hacen falta tantas formalidades —dijo la criatura—. Acércate, muchacha —ordenó.

			Ariadna se acercó a la enorme criatura con cierto recelo.

			—Yo…

			El dragón se inclinó para poder acercarse a ella y la observó desde cerca.

			—Tranquila, no te haré daño. Solo quiero conocerte un poco más de cerca —dijo el dragón dorado con su voz profunda y amable.

			Ariadna se acercó un poco más y pudo ver los detalles de su piel dorada y sus grandes garras afiladas. Pero en lugar de sentir miedo, se sintió fascinada por la belleza de la criatura.

			—Eres más hermoso de lo que imaginaba —dijo Ariadna con asombro.

			El dragón dorado sonrió con satisfacción.

			—Gracias, joven. Me alegra saber que mi presencia no te causa temor. ¿Estás dispuesta a ayudarme en mi misión?

			Ariadna asintió con determinación, sintiéndose cada vez más segura y confiada. Estaba lista para lo que fuera que el dragón dorado necesitara de ella.

			—No tengas miedo, Ariadna. Estás aquí porque tienes un propósito, una misión importante que cumplir —dijo el dragón dorado con suavidad—. Tu destino está ligado al mío y al de todos los seres de este mundo. Eres una elegida y estás destinada a ser una gran heroína.

			Ariadna abrió los ojos con asombro y sorpresa. ¿Cómo podía ser ella una heroína? ¿Qué misión importante podía tener ella? Sin embargo, no pudo evitar sentirse emocionada ante las palabras del dragón.

			—Pero… ¿cómo es posible? —preguntó Ariadna, mirando al dragón a los ojos.

			El dragón sonrió con dulzura.

			—Todo se revelará con el tiempo, Ariadna. Ahora, toma esto —dijo, extendiendo una pequeña caja de madera hacia ella—. En su interior encontrarás todo lo que necesitas para empezar tu aventura. Confía en ti misma y en tus habilidades. Y recuerda, siempre estaré aquí para guiarte y apoyarte.

			Ariadna tomó la caja con cuidado, sintiendo su peso en la palma de su mano. No podía evitar sentir una extraña emoción en el pecho, como si algo grande y poderoso estuviera a punto de desencadenarse.

			—Gracias, dragón dorado —dijo Ariadna con voz temblorosa—. Haré todo lo que esté en mi mano para cumplir mi misión y proteger a los seres de este mundo.

			El dragón asintió con aprobación.

			—Muy bien, Ariadna. Ahora, debéis marcharos. Hay mucho trabajo que hacer y poco tiempo que perder.

			Cloe y Ariadna se despidieron del dragón y salieron del salón de cristal. Una vez fuera, Ariadna miró a Cloe con asombro y gratitud.

			—Gracias por llevarme allí. Nunca olvidaré esto —dijo, sintiendo el peso de la caja en su mano.

			Cloe sonrió.

			—Abre la caja —dijo.

			Ariadna dudó.

			—¿Segura?

			—Sí.

			Ariadna abrió la caja y en su interior encontró una piedra negra muy densa, del tamaño de su puño cerrado. La piedra parecía emitir una extraña energía que se palpaba en el ambiente, y estaba rodeada por un aura de misterio y poder.

			Ariadna la cogió con cuidado y en cuanto sus dedos tocaron la superficie de la piedra, sintió como si un torrente de energía empezara a fluir por todo su cuerpo. Se estremeció con la sensación, pero no pudo evitar sentir una extraña conexión con la piedra. Era como si la piedra y ella fueran uno solo.

			Cloe observaba todo fascinada y un poco asustada por el poder que veía desplegarse ante sus ojos.

			—Es una piedra mágica, ¿verdad? —preguntó Ariadna, sin apartar los ojos de la piedra.

			Cloe asintió.

			—Es una piedra de poder, una de las más poderosas que existen. Se dice que solo los más valientes y nobles son capaces de manejar su poder. Y tú eres una de ellas, Ariadna.

			Ariadna miró a Cloe, asombrada y un poco asustada por lo que acababa de oír. Pero sabía que debía aceptar el desafío y asumir su destino.

			—Lo sé. Y no tengo miedo —dijo con determinación, apretando la piedra con fuerza.

			Cloe sonrió con aprobación.

			—Entonces, tenemos trabajo que hacer. Tengo que enseñarte a canalizar tu poder.

		

	
		
			
8. 
Muerte

			—¿Alguna vez has visto a una criatura de oscuridad? —preguntó Cloe.

			Ariadna negó con la cabeza.

			—No, nunca he visto ninguna criatura de oscuridad. ¿Qué son?

			Cloe suspiró y miró hacia la lejanía.

			—Las criaturas de oscuridad son seres que habitan en las sombras. Son peligrosas y destructivas, y su único propósito es sembrar el caos y la destrucción en el mundo. Se alimentan de la energía de los seres vivos y su poder es casi ilimitado.

			Ariadna sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. ¿Cómo podía ella, una simple humana, enfrentarse a seres tan poderosos y malignos?

			—Pero no te preocupes —continuó Cloe—. Tú no estás sola en esta lucha. Hay muchos otros como tú, con habilidades especiales y una determinación férrea para proteger a los seres vivos de las criaturas de oscuridad.

			Ariadna miró hacia la piedra negra que tenía en su mano. Podía sentir su energía, su poder. Y, por un momento, se sintió invencible, como si nada pudiera detenerla.

			—¿Qué hago ahora? —preguntó, mirando a Cloe.

			Cloe sonrió con ternura.

			—Ahora, debemos entrenarte. Debes aprender a controlar tu poder y a usarlo de manera efectiva en la lucha contra las criaturas de oscuridad. Pero, sobre todo, debes aprender a confiar en ti misma y en tus habilidades. ¿Estás lista?

			Ariadna asintió con determinación.

			—Estoy lista.

			—Bien, porque no tenemos tiempo que perder. Cada minuto que pasa, es un minuto más en el que el caos se apodera del mundo.

			Ariadna observó a Cloe.

			—Tengo una duda que me corroe desde que vi al dragón dorado.

			—¿Qué ocurre, Ariadna? —preguntó Cloe sentándose en la hierba.

			Ariadna la imitó y se sentó junto a ella. Cloe tomó forma de gata y se sentó en el regazo de Ariadna.

			—No estoy muy segura de algunas cosas. Has dicho que yo acabaré con lso magos… pero si es así, el dragón dorado y tú…

			Cloe comenzó a ronronear acurrucándose entre sus piernas.

			—No te preocupes por nosotros. Nosotros somos hechiceros y brujos, no tenemos poder interior, solo canalizamos el poder de la naturaleza, igual que tú. Los magos son peligrosos no porque puedan utilizar las energías del mundo, si no porque tienen su propia fuente de energía, lo que es demasiado para que un humano se pueda mantener cuerdo. Los magos son como la piedra que te entregó el dragón dorado, una fuente de poder demasiado grande como para que un simple humano lo controle.

			Ariadna asintió lentamente, tratando de comprender todo lo que Cloe le estaba diciendo.

			—Entiendo… Entonces, ¿mi poder es diferente al de los magos?

			—Sí, tu poder es diferente. Tu poder es una fuerza interior, es la conexión que tienes con la naturaleza y con el mundo que te rodea. No es algo que puedas controlar completamente, pero puedes aprender a dominarlo y a utilizarlo para proteger a los seres que amas.

			Ariadna reflexionó sobre las palabras de Cloe por unos momentos antes de hablar de nuevo.

			—Pero, ¿cómo voy a aprender a controlar mi poder?

			Cloe la miró fijamente a los ojos.

			—Con entrenamiento, práctica y perseverancia. Te enseñaré todo lo que sé sobre el control de la energía interior y juntas descubriremos cómo puedes utilizar tu poder para derrotar a las criaturas de oscuridad —ronroneó Cloe—. Por favor, ráscame el lomo… —suplicó.

			Ariadna la miró incrédula y comenzó a rascarle la espalda con cuidado. Cloe cerró los ojos y ronroneó aún más fuerte.

			***

			Ariadna estaba triste de dejar atrás a sus hermanos, pero su entrenamiento comenzaría en el mundo real, no en aquella fortaleza. Sabía que hasta la siguiente luna nueva no podría regresar al refugio, pero estaba tranquila sabiendo que a sus hermanos no les faltaría nada. 

			—Vamos —dijo Cloe guiándola hasta el portal que la llevaría fuera del refugio—. Una vez crucemos este portal estaremos en el mundo que tú ya conoces, del que vienes y donde viven la mayoría de los mortales. Este portal nos dejará en el centro de un antiguo bosque, de modo que deberemos tener especial cuidado con las criaturas que allí viven. Allí entrenarás durante un año para convertirte en hechicera, como yo.

			—¿Un año? —protestó Ariadna—. Pensé que sería solo hasta la próxima luna nueva.

			Cloe rió desdeñosa.

			—Un mes no es suficiente tiempo para aprender a controlar tu poder y enfrentarte a las criaturas de oscuridad. Además, necesitas aprender a defenderte de los magos, quienes son una gran amenaza para ti y para aquellos que amas. Pero no te preocupes, estaré contigo en todo momento y te enseñaré todo lo que sé.

			Ariadna asintió, comprendiendo que no había otra opción. 

			—Está bien.

			—Vamos —dijo Cloe cogiendo de la mano a Ariadna y caminando hacia el portal.

			Ariadna respiró profundamente antes de cruzar el portal junto a Cloe. En un instante, se encontraron en un bosque antiguo y mágico, con árboles enormes y musgosos que parecían tener vida propia. El aire era fresco y húmedo, y se escuchaba el canto de pájaros desconocidos.

			—Este es el lugar perfecto para entrenarte —dijo Cloe, sonriendo—. Aquí podrás aprender a controlar el poder de la naturaleza y a defenderte de cualquier amenaza que se te presente.

			Ariadna observó a su alrededor con admiración, emocionada por empezar su entrenamiento. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a dar lo mejor de sí misma para convertirse en una hechicera poderosa y proteger a aquellos que amaba.

			—Estoy lista —dijo, decidida.

			Cloe asintió, mostrándose satisfecha.

			—Empecemos, entonces. Lo primero que debes aprender es a canalizar el poder de la naturaleza. Cierra los ojos y concéntrate en la energía que te rodea. Siente el viento, el sol, la lluvia, la tierra, las plantas y los animales. Todos ellos tienen un poder que puedes utilizar en tu beneficio.

			Ariadna siguió las indicaciones de Cloe, respirando profundo y concentrándose en las sensaciones que le rodeaban. Poco a poco, comenzó a sentir un cosquilleo en su cuerpo, como si la energía de la naturaleza empezara a fluir en su interior.

			—Puedo sentirlo… —susurró.

			—Muy bien —dijo Cloe, animándola—. Ahora, trata de visualizar ese poder dentro de ti, como si fuera una luz brillante. Siente cómo se mueve por tu cuerpo y cómo te llena de energía.

			Ariadna cerró los ojos y trató de visualizar lo que Cloe le había indicado. Poco a poco, empezó a sentir cómo esa luz brillante se hacía más intensa y cómo su cuerpo se llenaba de energía. Abrió los ojos sorprendida y vio que sus manos estaban iluminadas por una luz verdosa.

			—Lo logré —dijo Ariadna, sorprendida por su logro.

			—Muy bien, Ariadna —dijo Cloe, orgullosa—. Ahora, trata de canalizar esa energía en una planta cercana. Si lo haces bien, podrás hacer que crezca más rápido o que se cure si está enferma.

			Ariadna asintió y se concentró en una planta cercana. Dirigió la energía que sentía hacia ella y, en pocos segundos, la planta comenzó a marchitarse hasta convertirse en polvo.

			Cloe frunció el ceño al ver lo que había sucedido.

			—No te preocupes, es normal que al principio cometas errores. Lo importante es que aprendas de ellos y no te desanimes. Ahora, intenta concentrarte en la energía positiva y en hacer que la planta vuelva a crecer.

			Ariadna asintió, un poco avergonzada por su error, pero decidida a hacerlo bien esta vez. Respiró profundo y trató de visualizar la energía positiva fluyendo de nuevo en la planta. Poco a poco, todo lo que la rodeaba en un radio de diez metros comenzó a tornarse gris y a secarse.

			—Detente —ordenó Cloe tocándole el hombro para sacarla de su trance.

			En ese momento se produjo una explosión de energía negativa y Cloe salió despedida contra un árbol.

			Ariadna se quedó petrificada al ver lo que había sucedido. Corrió hacia donde estaba Cloe y la ayudó a ponerse de pie.

			—Lo siento mucho, no sé qué pasó —dijo Ariadna, sintiéndose culpable por lo sucedido.

			—No te preocupes, estoy bien —dijo Cloe, sonriendo—. Solo tienes que aprender a controlar mejor tu energía. Recuerda que cada acción que hacemos tiene consecuencias, y debemos ser responsables de ellas.

			—No sabía que esto pudiese ser tan peligroso… —murmuró Ariadna avergonzada.

			—No te preocupes, creo que ha sido demasiado por hoy —dijo Cloe apartando el negro cabello de Ariadna de su rostro—. Te he pedido demasiado demasiado pronto. A partir de ahora iremos paso a paso.

			Ariadna asintió sintiendo un nudo en su garganta. Aquello era mucho más difícil de lo que nunca habría imaginado.

			—Ahora, deberíamos buscar un lugar en el que dormir —dijo Cloe—. Bueno, un lugar en el que tú puedas dormir —añadió tomando forma de gata y trepando hasta el hombro de Ariadna. Con suavidad le lamió la cara con su lengua rasposa—. Anda, no llores.

			Ariadna tocó su rostro y se dio cuenta de que se le habían formado dos regueros de lágrimas.

			—Yo…

			—Es normal. Puedes sentir lo que sienten las plantas a tu alrededor y las has dañado —explicó Cloe.

			—Yo me siento muy mal… —susurró Ariadna.

			Cloe ronroneó.

			—Lo comprendo. Es normal. Tu potencial es ilimitado, pero es también difícil de controlar. Es normal fallar. No debes torturarte. Solo piensa que la única hechicera de luz que hubo perdió el control de su poder y nos dejó en esta era. Tú eres su contraparte, puedes acabar con este caos o incrementarlo, de ti depende. Pero yo confío en ti.

			Ariadna asintió sin sentirse digna de dicha confianza.

			—Bueno, vamos a buscar un lugar en el que puedas dormir —añadió Cloe.

		

	
		
			
9. 
Electricidad

			Ariadna había estado caminando durante casi tres horas en busca de un refugio seguro para pasar la noche. Finalmente, encontró una pequeña cueva que parecía perfecta para su propósito. Pero cuando Cloe le dijo que debía encender un fuego para calentarse y cocinar algo, Ariadna se sintió un poco intimidada.

			—No sé si puedo hacerlo —dijo Ariadna, mirando a Cloe con incertidumbre—. Nunca he intentado algo así antes.

			—No te preocupes —respondió Cloe, animándola—. Solo tienes que concentrarte en la energía que te rodea y visualizar una llama. Una vez que la sientas, deja que fluya hacia el fuego que estás tratando de encender.

			Ariadna respiró profundo y cerró los ojos, tratando de concentrarse en las sensaciones que la rodeaban. Poco a poco, comenzó a sentir un cosquilleo en su cuerpo, como si la energía estuviera fluyendo en su interior, pero pronto ese cosquilleo se apagó.

			—Lo siento, no puedo hacerlo —dijo Ariadna, abriendo los ojos con frustración—. No puedo sentir nada.

			Cloe la miró con compasión y le puso una mano en el hombro.

			—No te desanimes. A veces, tomará un poco más de tiempo antes de que puedas sentir la energía de manera efectiva. Pero no te rindas. Sigue intentándolo.

			Ariadna asintió, pero se sentía cada vez más frustrada. Intentó una y otra vez, pero no logró sentir nada. Finalmente, se sentó en el suelo y se cubrió la cara con las manos.

			—Lo siento, Cloe. Creo que soy una fracasada. No puedo hacer nada bien.

			Cloe se arrodilló a su lado y le acarició el cabello.

			—No digas eso. Eres una aprendiz. Todos cometemos errores y tenemos dificultades. Lo importante es que no te rindas y sigas practicando. Con el tiempo, lo lograrás.

			Ariadna se sintió reconfortada por las palabras de Cloe, pero aún así se sentía frustrada. Se quedó en silencio durante unos minutos, antes de finalmente levantarse y empezar a recolectar ramas y hojas secas para el fuego.

			—Tal vez no pueda encender el fuego con mi poder, pero al menos puedo hacerlo a la antigua usanza —dijo Ariadna, sonriendo un poco.

			Cloe sonrió con orgullo y ayudó a Ariadna a construir el fuego. 

			***

			Josué y sus hermanos estaban jugando en el bosque, corriendo y riendo mientras se perseguían el uno al otro en un juego de pilla pilla. Josué se sentía especialmente emocionado ese día, como si el aire a su alrededor estuviera cargado de energía.

			De repente, mientras perseguía a su hermano menor, algo extraño sucedió. Josué sintió una oleada de energía recorrer su cuerpo y, de repente, un rayo cayó del cielo y golpeó a su hermano menor que estaba corriendo frente a él. El rayo lo fulminó al instante, dejando a Josué y sus hermanos en shock.

			Josué se acercó a su hermano, temblando y con lágrimas en los ojos. Miró alrededor, sin entender qué había sucedido. Era un lugar lleno de magia y energía, pero nunca había sentido algo así antes.

			Los hermanos se reunieron alrededor de su hermano menor, tratando de reanimarlo, pero era demasiado tarde. Josué se sintió abrumado por la culpa y la tristeza. Se preguntaba por qué había sucedido eso y si él había tenido algo que ver con ello.

			Mientras se quedaba allí, tratando de procesar lo que acababa de suceder, Josué sintió que algo había cambiado en su interior. Había despertado algo dentro de él, algo que no entendía pero que sentía que estaba fuera de su control.

			***

			La noche había llegado y el fuego ardía frente a Cloe y Ariadna en la pequeña cueva. Los conejos que Cloe había cazado se estaban asando, y el delicioso olor hacía que el estómago de Ariadna gruñera de hambre. Cloe le ofreció un pedazo de conejo asado y Ariadna lo tomó con agradecimiento.

			—¿Te sientes un poco mejor? —preguntó Cloe, mirando a Ariadna con compasión.

			Ariadna asintió, aunque todavía se sentía un poco triste.

			—Sí, un poco —dijo—. Aunque todavía no puedo creer que vaya a ser capaz de hacerlo.

			Cloe le puso una mano en el hombro. 

			—Es normal —dijo suavemente—. Tu cuerpo está lleno de energía negativa. Pero con el tiempo, te acostumbrarás.

			Ariadna miró a Cloe con agradecimiento. Era reconfortante tener a alguien que la entendiera y que pudiera guiarla en su entrenamiento. Sin embargo, estaba agotada a pesar de que solo había pasado un día. Se preguntaba si sería capaz de afrontar un año entero de entrenamiento.

			—Cloe, ¿crees que seré capaz de hacerlo? —preguntó, mirando fijamente las llamas del fuego.

			Cloe sonrió con seguridad. 

			—Por supuesto que sí —dijo—. Solo necesitas confiar en ti misma y en tus habilidades. Siempre estaré aquí para ayudarte.

			Ariadna sonrió débilmente, sintiéndose un poco más alentada por las palabras de Cloe. Pero todavía se sentía insegura. Se preguntaba si sería lo suficientemente fuerte para superar todos los desafíos que vendrían en su entrenamiento.

			—Gracias, Cloe —dijo, sintiendo la emoción en su voz—. No sé qué haría sin ti.

			Cloe le devolvió la sonrisa.

			—No tienes que preocuparte por eso —dijo—. Siempre estaré aquí contigo.

			Ariadna se acurrucó un poco más cerca del fuego, sintiéndose un poco más reconfortada. Pero sabía que todavía había mucho por delante y que tendría que ser fuerte y perseverante para superar los desafíos que se le presentarían en su entrenamiento. Con la esperanza de tener éxito, cerró los ojos y dejó que la oscuridad de la cueva y el crepitar del fuego la llevaran a un profundo sueño.

		

	
		
			
10. 
Miedo

			Josué estaba sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y las manos temblorosas. Había estado escondido en la casa desde que sucedió el trágico accidente, pero ahora alguien llamaba a la puerta. Josué sabía que no había mucho lugar para esconderse, así que se levantó lentamente y se acercó a la puerta, tratando de controlar su respiración entrecortada.

			Cuando abrió la puerta, se encontró con Marcus, quien lo miraba con un ceño fruncido. Josué tragó saliva, temiendo lo que vendría a continuación.

			—¿Dónde está el cuerpo? —preguntó Marcus de manera brusca.

			Josué señaló hacia el sillón donde habían colocado el cuerpo de su hermano, tratando de mantener la compostura lo mejor que podía. Marcus entró en la casa, seguido de cerca por algunos otros miembros de la tribu, todos con rostros severos y desconfiados.

			—Josué, ¿qué sucedió? —preguntó Marcus.

			Josué tragó saliva de nuevo, sintiendo la tensión en el aire. Intentó explicar lo que había sucedido esa tarde, cómo habían estado jugando en el bosque y cómo un rayo había caído del cielo y golpeado a su hermano.

			—No lo sé —dijo Josué, con la voz temblorosa—. Fue un accidente.

			Marcus lo miró con desconfianza, pero luego suspiró.

			—Lo sé, Josué. A veces, estas cosas suceden. Lo importante ahora es que le demos un funeral adecuado a tu hermano —dijo, poniéndole una mano en el hombro a Josué.

			Marcus rodeó a Josué con un brazo y lo atrajo hacia él, consolándolo mientras el niño sollozaba. Después de unos momentos, se apartó suavemente y miró a Josué a los ojos.

			Josué se sintió aliviado por un momento, pero la tristeza y el dolor seguían ahí, ardientes en su interior. Nunca olvidaría el día en que su hermano menor había sido arrebatado de su lado, ni la sensación de que algo extraño y desconocido se había despertado dentro de él.

			—Ariadna va a esta furiosa cuando vuelva… —sollozó el niño dejando al fin la angustia que sentía salir—. Le dije que cuidaría de nuestros hermanos, pero Lucas está muerto…

			—Josué, escúchame —dijo con firmeza—. Lo que sucedió hoy fue un accidente. No había nada que pudieras haber hecho para evitarlo. No te culpes por algo que estaba fuera de tu control.

			Josué asintió, sintiendo un poco de alivio al escuchar las palabras reconfortantes de Marcus. Pero todavía tenía preguntas que necesitaban ser respondidas.

			—¿Qué fue esa energía y electricidad que sentí antes de que cayera el rayo? —preguntó Josué, con la voz temblorosa.

			Marcus frunció el ceño, pareciendo incómodo con la pregunta. Pero luego se recompuso y le aseguró a Josué que hablarían de eso más tarde, cuando la situación estuviera más calmada.

			—Pero ahora, lo que necesitas es tiempo para sanar y para llorar la pérdida de tu hermano —dijo Marcus, poniéndole una mano en el hombro a Josué.

			Josué se sintió agradecido por las palabras reconfortantes de Marcus y asintió, aún sintiendo la tristeza y el dolor agudo en su interior.

			***

			Josué estaba acostado en su cama, intentando dormir, pero el miedo lo mantenía despierto. A través de la ventana, podía ver los ojos brillantes de los animales y criaturas que se acercaban a la casa, moviéndose entre las sombras del bosque. Escuchó susurros y gruñidos, que hacían que su corazón latiera más rápido.

			Se cubrió con la sábana, tratando de encontrar un poco de consuelo en su protección. Pero el miedo no se iba. Sentía una opresión en el pecho, una culpa que no podía sacudirse de encima. No podía evitar pensar en cómo había matado a su hermano menor con aquel rayo. Se preguntaba si eso era una señal, si había hecho algo malo y estaba siendo castigado por ello.

			El miedo y la culpa eran una carga demasiado pesada para Josué, y no podía soportarla más. Finalmente, se levantó de la cama y se acercó a la ventana, tratando de ver más claramente a los animales y criaturas que acechaban en la oscuridad. Pero la vista solo lo asustó más, y retrocedió, tambaleándose de vuelta a su cama.

			Josué se sobresaltó cuando una de las criaturas se abalanzó contra el cristal de la ventana. Gritó de terror, asustado por la cercanía de aquellas criaturas desconocidas. A medida que el miedo aumentaba, Josué se preguntaba si alguna de esas criaturas tenía algo que ver con la muerte de su hermano menor. ¿Podrían estar tratando de vengarse?

			De repente, un rayo azotó el jardín, iluminando la oscuridad y ahuyentando a todas las criaturas en la distancia. Josué se asustó aún más, pero se sintió aliviado al ver que las criaturas se alejaban. Después de unos minutos, se dio cuenta de que estaba temblando de pies a cabeza.

			***

			A la mañana siguiente, Marcus fue a buscar a Josué. Sabía que el niño había pasado una noche difícil después de lo sucedido con Lucas, y quería asegurarse de que estaba bien además de llevarlo a ver al dragón dorado para que designara su destino..

			Cuando llegó a la casa, Marcus llamó a la puerta y esperó a que alguien respondiera. Finalmente, Cassidy abrió la puerta.

			—¿Dónde está Josué? —preguntó Marcus.

			La niña se meció un rizo y miró al interior de la casa.

			—No lo he visto —dijo.

			Marcus entró en la casa y se dirigió a la habitación que compartían Josué y Ariel. Llamó a la puerta con suavidad.

			—Josué, soy Marcus. Tengo que hablar contigo —dijo esperando un instante.

			Volvió a llamar.

			Finalmente, Josué abrió la puerta con los ojos hinchados de llorar y la cara enrojecida por el miedo y la culpa.

			—¿Josué? ¿Estás bien? —preguntó Marcus, preocupado.

			Josué negó con la cabeza y se echó a llorar de nuevo. Marcus entró en la casa y se sentó en la cama de Josué, tratando de consolarlo.

			—No llores, Josué. Todo va a estar bien —dijo Marcus, poniéndole una mano en el hombro—. ¿Por qué estás tan asustado?

			Josué sollozó, incapaz de hablar. Finalmente, logró balbucear algo sobre las criaturas que había visto afuera de su ventana la noche anterior, y sobre el rayo que había caído en el jardín.

			—Fue como si alguien o algo me estuviera castigando por lo que hice —dijo Josué, con la voz temblorosa—. Fue mi culpa, Lucas está muerto porque yo estaba a cargo…

			Marcus asintió comprensivamente, sintiendo lástima por el niño. Sabía que no era fácil lidiar con la muerte de un ser querido, y mucho menos cuando se trataba de la culpa de sentir que uno era responsable de lo sucedido. Pero Marcus sabía que tenía que ayudar a Josué a superar su miedo y su culpa.

			—Josué, escucha. Lo que sucedió con Lucas fue un accidente. No tienes que sentirte responsable por ello —dijo Marcus con suavidad—. Y sobre las criaturas que viste anoche, son criaturas mágicas que se acercaron ante el nacimiento de un nuevo mago. No hay nada que temer.

			—Yo no soy un mago… —murmuró Josué.

			—El dragón dorado será quien nos lo confirme —indicó Marcus—. Vamos.

		

	
		
			
11. 
Calor

			Las primeras semanas de entrenamiento fueron especialmente duras para Ariadna. Tenía que levantarse temprano todas las mañanas para hacer ejercicios de meditación y controlar su energía, seguidos de horas de práctica en artes marciales y entrenamiento físico intenso. No había descanso ni días libres, y cada día era una batalla para mantenerse enfocada y no dejarse vencer por la fatiga.

			Cloe era implacable en su entrenamiento, empujando a Ariadna a su límite cada día. A menudo, cuando Ariadna se sentía como si no pudiera más, Cloe la motivaba a seguir adelante, recordándole lo mucho que había progresado en poco tiempo.

			Pero incluso con todo el apoyo de Cloe, Ariadna se sentía abrumada. Extrañaba su vida anterior, donde no tenía que preocuparse por controlar su energía y podía simplemente disfrutar de su juventud. A veces se preguntaba si había tomado la decisión correcta al aceptar el entrenamiento y si realmente era capaz de convertirse en una guerrera.

			Pero cuando esos pensamientos negativos la invadían, Ariadna recordaba la razón por la que había iniciado todo esto. Recordaba su pasado y su deseo de proteger a quienes amaba, y se daba cuenta de que no podía permitirse fallar. Con cada día que pasaba, Ariadna se volvía más fuerte y más confiada en sus habilidades, y aunque el camino seguía siendo difícil, sabía que estaba en el camino correcto.

			Cada noche, Ariadna y Cloe regresaban a la cueva para descansar y planificar el próximo día de entrenamiento. A menudo se sentaban alrededor del fuego y hablaban sobre sus vidas, compartiendo historias y risas. Ariadna comenzó a sentirse más cómoda en su nuevo entorno, y comenzó a sentirse agradecida por la oportunidad de aprender de Cloe.

			Pero todavía había días difíciles. Había días en los que se sentía demasiado cansada para continuar, días en los que se sentía sola y aislada en el bosque. En esos días, Cloe siempre estaba allí para levantarle el ánimo y recordarle por qué había decidido embarcarse en este viaje.

			***

			Ariadna se encontraba en la cueva, agotada pero con una sonrisa en el rostro. Había estado jugando con las sombras y había logrado crear una figura compleja que se movía y cambiaba de forma. Estaba fascinada con su propio poder, sintiendo que cada día aprendía más sobre su don.

			Cloe la miraba con orgullo, feliz de ver la alegría de su amiga. Estaban sentadas sobre la piel del oso que habían cazado juntas, y que les había proporcionado la carne y la piel para abrigarse en el frío invierno. La nieve caía fuerte afuera, cubriendo todo de un manto blanco y puro.

			—Eso fue increíble, Ariadna —dijo Cloe, admirando la figura de sombras que había creado su amiga—. No sabía que podías hacer eso.

			Ariadna sonrió con modestia, agradecida por las palabras de su amiga.

			—Aún estoy aprendiendo, pero me siento feliz de haber logrado esto —respondió, observando con atención cómo la figura se movía y se retorcía.

			La cueva estaba cálida y acogedora, gracias a la fogata que habían encendido. El humo salía por una pequeña abertura en la roca, llevando consigo el aroma de la carne que estaban asando para la cena. A pesar del frío que hacía afuera, se sentían seguras y protegidas en su hogar temporal.

			Ariadna y Cloe se quedaron allí un rato más, disfrutando de la tranquilidad y la compañía de la otra.

			Ariadna hizo caminar la criatura de sombras por el brazo de Cloe, acariciándolo con suavidad mientras su amiga le sonreía. Se sentían en paz y felices, y la conexión que tenían era más fuerte que nunca. Ariadna se sentía agradecida de tener a alguien como Cloe a su lado, alguien que la apoyaba y la animaba a seguir explorando su poder.

			Desde que Ariadna había comenzado a dominar su don, poco a poco se había vuelto mucho más segura de sí misma y más atractiva. La luz de la fogata iluminaba sus rasgos, haciendo que sus ojos brillaran con un resplandor mágico.

			Cloe la miró con cariño, admirando su belleza y su valentía. Se sentía afortunada de tener a una amiga tan especial, una que era capaz de crear cosas tan maravillosas con su imaginación y su poder. Sabía que juntas podían hacer cualquier cosa.

			—Es muy bonito, Ariadna —dijo Cloe, acariciando la pequeña marioneta de sombras—. Nunca pensé que se pudiera hacer algo así.

			Ariadna sonrió con gratitud, emocionada por haber impresionado a su amiga. Permitió que la criatura de sombras se desvaneciera lentamente en el aire. Ariadna apoyó su mano con suavidad en la de Cloe.

			Cloe sintió un cosquilleo en su piel al sentir el suave contacto de la mano de Ariadna en la suya. Se volvió hacia ella, y sus ojos se encontraron en un momento de conexión profunda. El fuego de la hoguera y la luz de la luna se reflejaban en sus miradas, creando un ambiente cálido y mágico.

			Ariadna se acercó lentamente a Cloe, dejando escapar un suspiro suave. Se sintió atraída por la belleza y la dulzura de su amiga, sintiendo su corazón latir fuerte en su pecho.

			—Cloe, hay algo que debo decirte —dijo Ariadna en voz baja, sin dejar de mirar a su amiga a los ojos—. Desde hace tiempo siento algo por ti. Algo que va más allá de la amistad.

			Cloe se quedó sin palabras, sorprendida por las palabras de Ariadna. Pero al mismo tiempo, sintió una oleada de emoción recorriendo su cuerpo. Había algo en la forma en que Ariadna la miraba que la hacía sentir especial, única.

			—Yo también siento algo por ti, Ariadna —respondió Cloe con una sonrisa, acercando su rostro al de su amiga—. Siempre lo he sentido. Pero nunca pensé que tú pudieras sentir lo mismo por mí.

			Ariadna sonrió, sintiendo una mezcla de alegría y alivio. Se acercó un poco más a Cloe, hasta que sus labios se encontraron en un suave beso. Fue un beso tierno y dulce, cargado de amor y ternura.

			El frío y la nieve quedaron olvidados en el exterior mientras Ariadna y Cloe se entregaban al cálido abrazo de su amor. Sabían que habían encontrado algo especial en la otra, algo que no podrían encontrar en ningún otro lugar del mundo.

			***

			Cuando Ariadna despertó, Cloe estaba acurrucada contra ella en forma de gata. Le acarició con suavidad el lomo y ella ronroneó con placer.

		

	
		
			
12. 
Sombras

			Josué se movió silenciosamente por los montes que rodeaban el prado, evitando cualquier mirada que pudiera detenerlo. Había esperado durante semanas, planificando su huida del refugio y la exploración del mundo exterior. A pesar de que apreciaba la protección y el aprendizaje que había recibido allí, sentía que necesitaba experimentar por sí mismo lo que había más allá de aquel mundo mágico.

			La noche era oscura y silenciosa, lo que facilitaba su escape. Se deslizó por las sombras, dirigiéndose hacia el portal que sabía que lo llevaría al mundo exterior. A medida que se acercaba, sintió un escalofrío de emoción y miedo. Era un paso arriesgado, pero estaba decidido a hacerlo.

			Mientras caminaba, sintió una presencia detrás de él. Se volvió y vio a Raffael observándolo a la distancia. Josué sabía que Raffael era leal al dragón dorado, pero no estaba seguro de si lo detendría o no. Se quedó quieto, sin saber qué hacer a continuación.

			Raffael se acercó lentamente y se detuvo a pocos pasos de Josué. Lo miró fijamente, y luego habló con calma.

			—Sabes que no puedo detenerte, Josué. El dragón dorado ha ordenado que te deje ir, si eso es lo que deseas.

			Josué se sorprendió al escuchar esto, pero no se detuvo. Continuó avanzando hacia el portal, sintiendo el corazón latir con fuerza en su pecho. Sabía que no podía permitirse el lujo de dudar ahora. Necesitaba hacer esto.

			—Gracias, Raffael —murmuró Josué, con voz suave y emocionada—. Siempre te recordaré con cariño.

			Raffael asintió con la cabeza y se apartó para dejarlo pasar. Josué se detuvo por un momento y lo miró, agradecido por la ayuda que le había brindado.

			Luego, sin más demora, Josué entró en el portal y desapareció en la oscuridad. Raffael lo observó durante un momento más antes de girarse y volver a la seguridad de la noche.

			«No sé si eso ha sido buena idea», pensó con tristeza.

			«Nadie puede retener a los magos de electricidad, necesitan moverse igual que lo hace su elemento», respondió el dragón dorado en su mente.

			***

			Ariadna avanzaba con cautela por el oscuro y tenebroso bosque, seguida de cerca por Cloe, que se movía sigilosamente a su alrededor en su forma de gata. El aire estaba cargado de una tensión palpable y el miedo se apoderaba de la joven maga. Pero no estaba sola. La presencia reconfortante de Cloe la acompañaba, dándole la seguridad necesaria para enfrentar cualquier desafío que pudiera aparecer en su camino.

			Cada ruido en la noche parecía aumentar su ansiedad, pero Ariadna seguía adelante, confiando en que su amiga la protegería. De repente, un sonido inquietante se hizo oír detrás de ellas. Ariadna se dio vuelta, pero no pudo ver nada en la oscuridad.

			—¿Qué fue eso? —preguntó en voz baja, con el corazón latiendo rápidamente en su pecho.

			Cloe emitió un maullido suave y se frotó contra su pierna, tranquilizándola. 

			—No fue nada —susurró Cloe con calma.

			Ariadna se agachó y acarició su suave pelaje, sintiendo su cálido aliento en su rostro.

			—Gracias, Cloe. Me alegra que estés aquí conmigo.

			Cloe ronroneó suavemente, como si supiera exactamente lo que Ariadna necesitaba en ese momento.

			Siguiendo su camino, las dos amigas llegaron a un claro en el bosque. Allí, frente a ellas, había un grupo de tres criaturas de la oscuridad. Eran seres sombríos, con garras afiladas y ojos rojos brillantes. Ariadna tragó saliva, pero no vaciló. Sabía lo que tenía que hacer. Estaba nerviosa y un poco asustada, pero sabía que tenía a Cloe para cubrirla. Aún no había visto a Cloe hacer nada más que transformarse en gata de modo que no conocía la amplitud de sus poderes, pero podía sentir una gran calidez emanar de ella cada vez que sus pieles se juntaban. Aquello la hacía sentir segura. Sin dudarlo, se arrojó contra la primera criatura de oscuridad, aferrándola con la mano y comenzando a absorber su poder.

			Cloe se movía rápidamente alrededor de ellas, arañando y mordiendo.

			Ariadna estaba asombrada por la habilidad de su amiga para luchar. La gata parecía estar en todas partes al mismo tiempo, y su pelaje se erizaba en una extraña y hermosa luz dorada. Ariadna se sintió aún más segura con Cloe a su lado, y juntas, lograron repeler a las criaturas de la oscuridad.

			Cuando la batalla hubo terminado, Ariadna abrazó a Cloe, agradecida por su protección y compañía. Cloe le lamió el rostro con su lengua rasposa.

			—Ya está. Tu primera vez ha concluído —dijo Cloe con emoción—. ¿Cómo te sientes? 

			Ariadna respiró profundamente, sintiéndose exhausta pero también orgullosa de sí misma por haber superado su miedo y haber enfrentado a las criaturas de la oscuridad.

			—Me siento emocionada y agradecida, Cloe.

			Cloe ronroneó suavemente, y luego comenzó a transformarse de nuevo en su forma humana.

		

	
		
			
13. 
Oscuridad

			Josué emergió del portal en medio de un campo desierto. A su alrededor, no había nada más que vastas extensiones de arena y roca, interrumpidas por algunas hierbas resecas y espinosas que se aferraban a la vida. A lo lejos, vio unas cuantas casas agrupadas en una pequeña villa, y decidió caminar hacia allí en busca de alguna información.

			El sol era abrasador y el viento soplaba fuerte, azotando su rostro y su ropa. Josué avanzó lentamente, sin saber exactamente dónde estaba, pero con una extraña sensación de que estaba donde debía estar. Aquel lugar no era la ciudad en la que se había criado, pero algo en su interior lo empujaba a explorar, a moverse hacia delante, sin saber muy bien hacia dónde se dirigía.

			Después de una caminata que pareció eterna, finalmente llegó a la villa. La gente parecía extraña, diferentes a los que él conocía, pero lejos de sentirse intimidado, Josué se sintió atraído por la energía que emanaba del lugar. Había algo nuevo allí, algo que no podía explicar con palabras, pero que lo hacía sentir vivo y emocionado.

			Caminó por las calles polvorientas, buscando algo que le dijera dónde estaba. Preguntó a los lugareños, pero nadie parecía saber indicarle el camino de regreso a su ciudad. Algunos le dieron consejos para viajeros, otros simplemente lo miraron con curiosidad, como si nunca hubieran visto a alguien como él antes. Otros dijeron que estaba en Dalacantis, un lugar del que nunca había escuchado hablar.

			Pero Josué no se desanimó. Sabía que estaba en el lugar correcto, y que debía seguir adelante. Así que continuó caminando, explorando cada rincón de aquel extraño pueblo. Y mientras lo hacía, algo comenzó a cambiar en su interior. Una nueva sensación de libertad y aventura comenzó a crecer en su pecho, haciéndolo sentir más vivo que nunca antes.

			Finalmente, después de horas de caminar, Josué encontró un viejo mapa en una tienda de antigüedades. Lo estudió detenidamente, y se dio cuenta de que estaba en un lugar completamente diferente, en un reino lejano al suyo propio.

			Sonrió para sí mismo, sintiéndose emocionado ante la perspectiva de lo que vendría a continuación. Había algo en su interior que lo empujaba a viajar, a explorar, y sabía que no podía resistirlo. Había salido de la guarida con los bolsillos llenos de joyas que cambió por la moneda local y con ellas compró comida, un caballo y alojamiento para una noche.

			***

			Ariadna y Cloe estaban acurrucadas juntas en la cueva, cubiertas con las pieles de osos para resguardarse del frío. El viento soplaba fuerte fuera y la nieve caía incesantemente. La joven maga sentía un escalofrío recorrer su cuerpo, pero la calidez que emanaba de la gata la reconfortaba.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Ariadna, temblando un poco.

			Cloe se acomodó a su lado y comenzó a lamer suavemente su mejilla.

			—Tenemos que limpiar la zona poco a poco. Las criaturas de oscuridad surgen de núcleos y solo los hechiceros de oscuridad pueden destruir esos núcleos. Pero puedo sentir que hay uno no muy lejos de aquí. Por eso estamos aquí, para encontrarlo y destruirlo.

			Ariadna asintió, entendiendo la importancia de su misión. La gata siempre parecía saber lo que había que hacer, y ella confiaba plenamente en ella.

			—¿Cómo lo encontraremos?

			—Hay que buscar pistas. A veces se puede sentir una energía oscura en el ambiente, como un zumbido en el aire. También hay señales visuales, como una especie de niebla negra que rodea el núcleo. Pero hay que tener cuidado, porque las criaturas de oscuridad suelen proteger los núcleos con ferocidad.

			Ariadna se estremeció ante la idea de enfrentarse a más criaturas peligrosas, pero sabía que tenía que hacerlo para cumplir su misión.

			—Vamos a tener que prepararnos para lo peor.

			Cloe se frotó contra su pierna, dándole ánimo.

			—Lo sé, pero juntas podemos hacerlo. Ahora, descansa un poco. La tormenta va a durar un rato más y necesitaremos nuestras energías para enfrentar lo que viene.

			Ariadna se acomodó mejor en su lugar, sintiendo la calidez de la gata a su lado.

			***

			Ariadna se despertó con un suave roce en su mejilla. Abrió los ojos y vio a Cloe, ahora en su forma humana, inclinándose sobre ella. El rostro de Cloe estaba lleno de suavidad y ternura, y Ariadna se sintió reconfortada por su presencia. Cloe la besó con suavidad nuevamente.

			—¿Ya dejó de nevar? —preguntó Ariadna, frotándose los ojos.

			—Sí —respondió Cloe con una sonrisa—. La tormenta ha pasado y podemos partir.

			Ariadna asintió. Acarició el rostro de Cloe y la besó en respuesta. Se levantó y ambas salieron de la cueva, sintiendo el aire fresco y limpio en sus rostros. Miró a su alrededor y vio que la nieve había dejado un manto blanco en todo el paisaje, pero ahora el sol brillaba en el cielo.

			—Tenemos que encontrar ese núcleo de criaturas de la oscuridad, ¿verdad? —preguntó Ariadna, recordando la conversación que tuvieron la noche anterior.

			Cloe asintió y tomó su mano.

			—Sí, es importante que lo encontremos y lo destruyamos. Pero no podemos apresurarnos demasiado. Tenemos que asegurarnos de estar preparadas y planificar nuestra estrategia.

			Ariadna sabía que Cloe tenía razón. Necesitaban ser cuidadosas y estar seguras antes de enfrentarse a una amenaza tan grande.

			—¿Cómo sabemos dónde buscar? —preguntó Ariadna.

			—No lo sabemos aún —respondió Cloe—. Pero lo descubriremos juntas. Ahora, vamos.

			Tomando la mano de Ariadna, Cloe la condujo fuera de la cueva y comenzaron a caminar por el campo nevado. La nieve crujía bajo sus pies y el sol brillaba sobre sus cabezas.

			***

			Ariadna y Cloe avanzaron por el bosque durante casi cinco horas. El sol se había ocultado detrás de las montañas y las sombras del crepúsculo comenzaban a envolverlas. A medida que caminaban, Ariadna comenzó a notar un cambio en el ambiente. La oscuridad se volvía más densa, como si algo siniestro estuviera acercándose.

			Cloe se detuvo en seco y miró a su alrededor. Ariadna pudo ver la preocupación en su rostro.

			—Estamos cerca —dijo Cloe—. Muy cerca del núcleo de las criaturas de la oscuridad.

			Ariadna se sintió tensa y alerta. Sabía que las criaturas de la oscuridad eran peligrosas y no podían permitirse bajar la guardia.

			De repente, un aullido aterrador se oyó en la distancia. Luego, otro y otro más. Ariadna sabía que eran las criaturas de la oscuridad, y que estaban cerca.

			—¡Cuidado! —gritó Cloe, empujando a Ariadna hacia un árbol cercano.

			De la nada, aparecieron las criaturas de la oscuridad. Eran sombras oscuras, con ojos brillantes y dientes afilados. Atacaron a Ariadna y Cloe con ferocidad, y las dos mujeres comenzaron a pelear.

			Ariadna se concentró en su habilidad de absorber la energía de las criaturas de la oscuridad cada vez que las tocaba. A pesar de que estaba asustada, logró mantener la calma y comenzó a tocar a las criaturas una por una. Cada vez que lo hacía, las criaturas se volvían más débiles y finalmente se desvanecían en la oscuridad.

			Mientras tanto, Cloe luchaba en su forma de gata, moviéndose con agilidad y rapidez. Daba arañazos y mordiscos precisos a las criaturas, debilitándolas aún más antes de que Ariadna las tocara.

			Juntas, Ariadna y Cloe lucharon contra las criaturas de la oscuridad hasta que finalmente las últimas criaturas se desvanecieron en la oscuridad. La tensión en el ambiente disminuyó y el bosque se quedó en silencio.

			Ariadna luchó contra las criaturas de la oscuridad con todas sus fuerzas, pero cada vez se sentía más agotada. Cada vez que tocaba a una de las criaturas, sentía un intenso agobio, dolor y pesar que la abrumaba. Era como si estuviera absorbiendo una parte de su esencia oscura, y el proceso era doloroso tanto para ella como para las criaturas.

			Cloe, que había logrado destruir a varias criaturas con su forma de gata, se acercó a Ariadna y la tomó de la mano para reconfortarla.

			—Está bien, Ariadna. Estamos juntas en esto. No estás sola —dijo Cloe con una sonrisa.

			Ariadna asintió, agradecida por el apoyo de su amiga. Juntas avanzaron por el bosque, destruyendo a todas las criaturas que se encontraban a su paso. Sin embargo, las criaturas parecían multiplicarse a medida que avanzaban, y pronto comenzaron a ser un problema.

			Ariadna se esforzó por mantenerse en pie, pero cada vez le costaba más. Finalmente, se dejó caer al suelo, sintiendo que no podía más.

			—No puedo hacer esto, Cloe. Estoy agotada. No sé si puedo seguir adelante —dijo Ariadna, luchando por controlar las lágrimas.

			Cloe se arrodilló junto a ella y la tomó en sus brazos.

			—Sí puedes, Ariadna. Eres más fuerte de lo que crees. Yo estoy contigo, y juntas podemos hacerlo. Ahora descansa un poco y recupera fuerzas. Luego seguimos adelante —dijo Cloe con ternura.

			—Pero ya es de noche —protestó Ariadna.

			—Pero estamos a cinco horas de nuestro refugio —declaró Cloe—. Ya hemos empezado esto, ahora tenemos que terminarlo. Podemos descansar, yo me encargaré de las criaturas que se acerquen.

			Ariadna tomó aire.

			—No, puedo hacerlo.

			—¿Segura?

			Ariadna miró a Cloe y buscó fuerzas en su interior.

			—Sí, si estás a mi lado.

			—Lo estoy —respondió Cloe y siguieron avanzando. A medida que se adentraban en la zona central de la infestación, avanzar se les hacía más y más complicado. Pronto apenas podían dar un paso sin toparse con una nueva criatura de oscuridad.

			—Este es el motivo por el que nadie puede destruir los núcleo… —protestó Cloe mientras clavaba sus garras en la yugular de una de las criaturas—. Las que yo mato regresan, pero las que tú destruyes no. —Cloe jadeó, comenzaba a cansarse ella también. Aún estaban lejos del núcleo y ya les estaba costando avanzar.

			—Ahora sí necesito descansar… —murmuró Ariadna retrocediendo tras destruir un trío de criaturas.

			Cloe asintió. Sin dudarlo, se acercó corriendo a Ariadna y saltó. En el aire se convirtió en gata, pero esta vez conservando su tamaño humano.

			—Sube —indicó.

			Ariadna la miró asombrada.

			—No sabía que pudieras hacer eso… —admitió.

			—Hay muchas cosas que aún no sabes de mí —dijo Cloe.

			Ariadna montó en su lomo y ambas se alejaron a toda velocidad.

			***

			Ya clareaba el cielo cuando encontraron un lugar seguro para descansar. Cloe se dejó caer al suelo y regresó a su forma humana. Algunos rasgos quedaron a medio transformar, dándole un aspecto extraño.

			—Tienes… tienes un bigote… —señaló Ariadna en el rostro de Cloe.

			Cloe suspiró.

			—Una vibrisa. Por eso no tomo esa forma. No la controlo bien aún y luego me cuesta volver a mi aspecto original… —suspiró.

			—Ya, me preguntaba por qué no te la había visto antes.

			—No me gusta —dijo Cloe acurrucándose contra Ariadna.

			—Voy a por algo de comer —dijo esta y se marchó dejando sola a Cloe.

			***

			Una vez se hubo alejado, Ariadna comenzó a llorar. Necesitaba dejar salir todo aquello que había acumulado durante la larga noche de combates que habían tenido. Estaba cansada anímicamente. Se preguntaba cómo estarían sus hermanos y si la echarían de menos tanto como ella los echaba en falta a ellos. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. No quería que Cloe pensase que era débil y llorona.

			***

			Josué cabalgaba por un camino de tierra en el borde de un acantilado, disfrutando de la brisa fresca en su rostro y el sonido rítmico de los cascos del caballo en la tierra. A lo lejos, vio a un hombre que luchaba por proteger a su familia de un grupo de criaturas de oscuridad. Josué se quedó fascinado ante la escena, nunca había visto algo así.

			El hombre blandía una antorcha contra las criaturas, pero parecía que no les afectaba. Josué se acercó un poco más para ver mejor lo que ocurría. De repente, una de las criaturas se lanzó sobre el niño pequeño que tenía la mujer en brazos y lo devoró. Josué sintió un escalofrío recorrer su cuerpo y un grito de horror escapó de sus labios.

			Los chillidos de la mujer llenaron el aire y Josué, asustado, se alejó a gran velocidad. No quería estar cerca de aquellos seres oscuros y peligrosos. A medida que avanzaba, no podía sacar de su mente la imagen del niño siendo devorado por aquellas criaturas.

		

	
		
			
14. 
El núcleo

			Josué avanzaba a toda velocidad por un camino que desconocía. El recuerdo del niño siendo devorado por la criatura de la oscuridad lo atormentaba. Se preguntaba si podía haber hecho algo para evitarlo. ¿Podría su electricidad haber sido suficiente para salvar a esa familia?

			La culpa lo devoraba por dentro, pero no quería detenerse. Necesitaba huir de aquella imagen, de aquella sensación de impotencia. Cabalgaba sin un rumbo claro, avanzando por caminos desconocidos, sin saber hacia dónde se dirigía.

			La noche comenzaba a caer, y Josué seguía avanzando. El cielo se había teñido de un profundo azul oscuro, y las estrellas brillaban con intensidad en el firmamento. Josué no podía evitar sentirse solo, perdido en aquel lugar desconocido, sin saber a dónde ir.

			De repente, su caballo resbaló en el barro y cayó al suelo. Josué fue lanzado al aire y cayó al suelo con un fuerte golpe. Se quedó tendido en el suelo, dolorido y desorientado.

			Cuando se levantó, se dio cuenta de que su caballo se había escapado. Se encontraba solo en medio del camino, en una oscuridad cada vez más densa. Se sintió abrumado por el miedo y la incertidumbre. ¿Cómo iba a salir de allí? ¿Qué iba a hacer ahora?

			Se quedó allí, parado, sin saber qué hacer. La culpa y la tristeza lo consumían, y no sabía cómo escapar de aquello. Finalmente, se dejó caer al suelo y comenzó a llorar.

			Josué continuó llorando en medio de la oscuridad, sintiéndose más solo que nunca. Pensaba en Ariadna, en cómo ella siempre sabía qué hacer en situaciones difíciles y cómo lo consolaba cuando se sentía mal. Pero ahora ella no estaba allí, lo había dejado solo y se había ido sin decir nada.

			Estaba enfadado con ella por haberlos abandonado en el refugio del dragón dorado. Sintió que ella había roto su promesa de estar juntos y cuidarse mutuamente. Pero también se dio cuenta de que él había tomado la misma decisión, marchándose sin dejar rastro. ¿Era justo culpar a Ariadna cuando él también había tomado la misma decisión?

			Se preguntó si sus hermanos estarían pensando en él en aquel momento, o si también estarían enfadados por su marcha. Se sintió triste al pensar que podría haberlos decepcionado, pero al mismo tiempo sabía que necesitaba tiempo para procesar lo que había sucedido.

			***

			Ariadna y Cloe tardaron tres días en reducir lo suficiente la cantidad de criaturas de oscuridad para siquiera poder ver el núcleo.

			El núcleo era una vista impresionante. Un enorme cubo de piedra negro de tres metros de altura flotando en el aire a un metro del suelo. De él surgían ráfagas de oscuridad, y de estas rafagas nacían nuevas criaturas de oscuridad que seguían multiplicándose sin cesar. Ariadna y Cloe se acercaban con determinación, sabiendo que tardarían varias horas en llegar a él.

			Mientras avanzaban, las dos muchachas destruían cada criatura de oscuridad que se cruzaba en su camino, sabiendo que debían reducir su número para poder llegar al núcleo. Ariadna se sentía mucho más poderosa que al principio de la batalla, después de tres días sin fin de lucha constante contra las criaturas.

			A medida que se acercaban al núcleo, las ráfagas de oscuridad se intensificaban, pero Ariadna ahora controlaba sus emociones cada vez que destruía una criatura. Sabía que su fuerza y su determinación serían cruciales para destruir el núcleo y poner fin a la amenaza de las criaturas de oscuridad.

			Ariadna y Cloe avanzaban con decisión hacia el núcleo, rodeadas de criaturas de oscuridad que surgían sin cesar. Los monstruos saltaban hacia ellas, con garras y dientes afilados, dispuestos a desgarrarlas en cualquier momento. Pero ellas se mantenían firmes, desatando todo su poder contra los seres que se interponían en su camino.

			Ariadna desintegraba a los monstruos con su contacto, mientras que Cloe cortaba a su paso cualquier cosa que se cruzara en su camino. La oscuridad parecía envolverlas por completo, y las criaturas parecían interminables, pero ellas seguían avanzando, decididas a llegar al núcleo.

			De repente, una criatura gigante surgió del suelo, su cuerpo estaba formado por una masa de tentáculos que se retorcían y agitaban en todas direcciones. La criatura emitió un sonido gutural y se abalanzó hacia ellas con una fuerza descomunal.

			Ariadna y Cloe intercambiaron una mirada rápida y supieron lo que tenían que hacer. Cloe saltó hacia delante, mordiendo con furia uno de los tentáculos de la criatura, cortándolo limpiamente. La criatura emitió un chillido agudo y se retorció de dolor, lo que permitió a Ariadna concentrarse y lanzarse contra la criatura, abrazándola con fuerza. Aquello la desintegró por completo.

			Avanzaron hacia el núcleo, sin dar tregua a las criaturas que se interponían en su camino. Estaban cada vez más cerca del cubo de piedra negro.

			Finalmente Ariadna se lanzó contra el cubo dispuesta a desintegrarlo, lo toco, y fue absorbida por el cubo.

			Parte tres. Madurez

		

	
		
			
15. 
Vida

			Cloe se acercó corriendo al enorme cubo de piedra negro en el que había desaparecido Ariadna. Todo su cuerpo temblaba de miedo y su corazón latía con fuerza en su pecho. Se acercó a tocar el cubo con la esperanza de encontrar a su amiga, pero una barrera de energía la separó del núcleo. Cloe intentó atravesar la barrera, pero no pudo. Golpeó y arañó la barrera con todas sus fuerzas, tratando desesperadamente de llegar hasta Ariadna.

			Pero nada parecía funcionar. Cloe seguía gritando y llorando, tratando de encontrar una manera de romper la barrera. Sin embargo, lo único que se escuchaba en aquel lugar eran sus propios sollozos y gritos de desesperación.

			De repente, todo quedó en silencio. Ya no surgían más criaturas de oscuridad, todo parecía haberse detenido. Cloe se quedó paralizada, incapaz de moverse. Miró alrededor, sin saber qué hacer o a dónde ir. Sólo podía pensar en Ariadna, en cómo la había perdido.

			Cloe se dejó caer al suelo, sollozando. La tristeza y la desesperación la habían consumido por completo. Aquello parecía el fin de la odisea que había iniciado con tanta pasión. Creía de verdad que Ariadna traería la paz y el fin de la oscuridad al mundo, pero todo había quedado en un simple sueño.

			***

			Cloe había pasado un día entero junto al cubo de oscuridad, esperando algún tipo de señal, algún movimiento, alguna respuesta. Pero nada sucedió. La barrera de energía seguía allí, impidiéndole acercarse al núcleo y Ariadna seguía desaparecida en su interior.

			Cloe se puso de pie, sacudiéndose el polvo y la arena de su ropa. Miró hacia el núcleo con tristeza y frustración, sabiendo que no había nada que pudiera hacer allí en ese momento. Tenía que regresar al refugio del dragón dorado e informar de lo ocurrido. Quizás alguien podría ayudarla.

			Tomó la forma de gata gigante y echó a correr en dirección al portal. Faltaban solo tres días para la próxima luna nueva, el tiempo era escaso. Cada paso que daba se sentía como una derrota, una renuncia a la esperanza de encontrar a Ariadna y acabar con la amenaza de las criaturas de oscuridad.

			Casi desaparecía la luna nueva en el cielo cuando al fin llegó al portal. Le dio tiempo justo a atravesarlo poco antes de que se cerrase nuevamente. Al otro lado estaba la gran puerta que daba paso al refugio y, junto a ella, estaba Raffael, como siempre vigilando la entrada.

			Raffael la miró con sorpresa cuando la vio entrar en forma de gata gigante, pero no hizo ningún comentario. Conocía bien las capacidades de Cloe y sabía que, si había tomado esa forma, era por alguna razón importante.

			Cloe volvió a tomar su forma humana y se acercó a Raffael. Sus orejas seguían con la forma de las de una gata, pero no le dio importancia.

			—Necesito hablar con el dragón dorado —dijo con urgencia—. Ha ocurrido algo con Ariadna. Fue absorbida por el núcleo de oscuridad y no he podido hacer nada para salvarla.

			La expresión de Raffael se tornó seria. 

			—El dragón dorado me dijo que te estaba esperando. Ve a verlo —indicó Raffael haciéndose a un lado y dejándola entrar al refugio.

			Cloe asintió y corrió al interior de la cueva mágica. El sol comenzaba a salir tras las montañas del fondo. Cloe corrió tan rápido como pudo hasta el portal que llevaba a las estancias del dragón dorado.

			Al llegar al portal, Cloe se detuvo unos instantes para recuperar el aliento. El cansancio comenzaba a hacerse notar en su cuerpo, pero no podía permitirse descansar. Debía informar al dragón dorado de lo ocurrido con Ariadna y buscar alguna solución.

			Tras unos minutos de recuperación, Cloe atravesó el portal y llegó a la enorme sala en la que habitaba el dragón dorado. 

			La sala estaba iluminada por la luz del sol que se filtraba a través de las cristaleras en el techo. Cloe avanzó hacia el centro de la sala, donde se encontraba el dragón dorado. Este estaba tumbado en su trono con la cabeza apoyada en una de sus garras y los ojos cerrados.

			Cloe se acercó con precaución, sabiendo que no debía molestar al dragón dorado si estaba descansando. Pero en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, el dragón dorado abrió los ojos y la miró fijamente.

			—Cloe, hija de la luna —dijo el dragón dorado con su voz profunda y grave—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas?

			Cloe respiró profundamente antes de responder.

			—Mi señor, Ariadna ha sido absorbida por el núcleo de oscuridad. No he podido hacer nada para salvarla y necesito su ayuda para encontrar una solución. No puedo dejar que las criaturas de oscuridad se hagan con el control de la barrera de energía.

			El dragón dorado asintió lentamente.

			—Comprendo tu situación, hija de la luna. Pero encontrar una solución no será fácil. El núcleo de oscuridad es una fuerza poderosa y peligrosa. Necesitarás algo que pueda contrarrestar su poder. Algo que solo puedes encontrar en las profundidades del bosque oscuro.

			Cloe frunció el ceño, sin entender muy bien a qué se refería el dragón dorado.

			—¿Qué debo buscar en el bosque oscuro, mi señor? —preguntó con curiosidad.

			El dragón dorado sonrió levemente.

			—Eso lo descubrirás tú misma, hija de la luna. Pero debes darte prisa. El tiempo juega en tu contra.

			Cloe agradeció al dragón dorado y se apresuró a salir de la sala. Sabía que tenía que encontrar a Marcus para que la acompañara en su búsqueda en el bosque oscuro. Se dirigió hacia la gran biblioteca del refugio, donde Marcus solía pasar gran parte del tiempo leyendo y estudiando sobre magia y criaturas mágicas.

			Al llegar a la biblioteca, Cloe buscó entre las estanterías y encontró a Marcus sentado en una mesa, absorto en un libro. Se acercó a él con una sonrisa en el rostro, pero algo en la expresión de Marcus la hizo detenerse. Sus ojos estaban enrojecidos y tenía una expresión de preocupación en el rostro.

			—Marcus, ¿estás bien? —preguntó Cloe con preocupación.

			Marcus levantó la vista del libro y la miró directamente a los ojos. Su voz sonó apagada y triste.

			—Josué ha despertado como mago de electricidad y se ha marchado —dijo Marcus.

			Cloe se quedó paralizada por un instante, sin saber cómo reaccionar. 

			—¿Dónde ha ido? —preguntó Cloe con urgencia.

			Marcus negó con la cabeza.

			—No lo sé. Solo sé que se fue durante la noche. Dejó una nota diciendo que necesitaba encontrar su camino y que volvería cuando estuviera preparado.

			Cloe frunció el ceño, preocupada por la situación. Sabía que los magos de electricidad eran poderosos, pero también sabía que sus poderes eran inestables y peligrosos. Si se dejaba llevar por ellos, podría ser una amenaza tanto para él como para los demás.

			—Tenemos que encontrarlo antes de que haga algo imprudente —dijo Cloe con determinación—. Pero primero, necesito tu ayuda en una misión importante.

			Marcus la miró con curiosidad.

			—¿De qué se trata?

			Cloe le contó lo que había sucedido con Ariadna y lo que le había dicho el dragón dorado. Marcus asintió con seriedad, entendiendo la gravedad de la situación.

			—Estoy contigo en esto, Cloe. Si alguien puede encontrar una solución, eres tú.

		

	
		
			
16. 
Realización

			Josué caminó durante dos días enteros, sin apenas parar a descansar. Las criaturas de la oscuridad habían atacado con frecuencia, y aunque él había logrado defenderse, había recibido más de un rasguño y su ropa estaba hecha jirones.

			Finalmente, Josué llegó al siguiente pueblo. Sus piernas temblaban y sus ojos estaban rojos y vidriosos. Se tambaleó hasta la primera casa que encontró y se apoyó en la puerta, jadeando con fuerza. Pero sus piernas cedieron y cayó al suelo, desmayado por el agotamiento.

			Cuando despertó, se encontró en una cama extraña y una habitación desconocida. Todo le dolía y le costaba moverse. Pero al menos estaba vivo. Se sentó lentamente y miró alrededor. La habitación era pequeña y modesta, pero estaba limpia y ordenada.

			Se levantó con esfuerzo y salió de la habitación para explorar el resto de la casa. Se topó con una mujer mayor que estaba cocinando en la cocina. Ella lo miró con curiosidad y luego con preocupación al ver su aspecto.

			—Joven, ¿estás bien? —preguntó la mujer.

			Josué se apoyó contra la pared, sintiendo cómo le temblaban las piernas.

			—Estoy bien. Solo estoy cansado y hambriento —dijo, intentando sonar convincente.

			La mujer lo miró fijamente, y luego suspiró.

			—No tienes que mentirme, joven. He visto suficientes viajeros en tu estado para saber que necesitas ayuda. Ven, siéntate. Te daré algo de comer y te curaré esas heridas.

			Josué se dejó llevar por la mujer y se sentó a la mesa. La comida era sencilla, pero reconfortante. La mujer le hizo una tisana para el dolor y le curó las heridas. Josué se sintió mejor que en los últimos días.

			Mientras Josué comía, la mujer, quién se presentó como Carmina, le preguntó de dónde venía y adónde se dirigía. Josué contó su historia sin reservas, explicando cómo había despertado como mago de electricidad y cómo su vida había cambiado drásticamente. 

			Carmina escuchó con atención la historia de Josué, y cuando él terminó, ella asintió con tristeza.

			—Entiendo lo que estás pasando. La vida de los magos nunca es fácil, especialmente para aquellos que descubren sus habilidades tarde en la vida. Pero lo que me preocupa es que aquí en el pueblo no tenemos ningún mago que nos proteja. Desde que el último mago murió, hemos sido presa fácil de las criaturas de la oscuridad. Tememos que pronto puedan atacar de nuevo. Si te quedaras aquí, podrías ayudarnos a protegernos.

			Josué frunció el ceño, sintiendo la responsabilidad pesar sobre él.

			—No sé si puedo hacerlo. Todavía no tengo control completo sobre mis poderes. Podría hacer más daño que bien.

			Carmina lo miró con firmeza.

			—No importa. Al menos tendríamos a alguien que pueda hacer algo contra las criaturas de la oscuridad. Y además, tenemos algo que podría interesarte. Hay una torre en las afueras del pueblo que pertenecía al último mago. Nadie ha entrado allí desde que murió, pero todavía tiene algunas herramientas y objetos que podrían ser de utilidad para ti. Si te quedas aquí, podrías vivir allí.

			Josué dudó, sintiendo la tentación de tener acceso a los objetos del mago, pero también preocupado por las responsabilidades que tendría que asumir.

			—No sé si estoy listo para todo esto. Pero lo pensaré.

			Carmina asintió, entendiendo su dilema.

			—Tómate tu tiempo, joven. Pero por favor, piénsalo bien. Necesitamos alguien como tú para protegernos.

			***

			Cloe y Marcus se adentraron en el bosque, cada uno con su mochila a la espalda. Cloe lideraba el camino, y Marcus la seguía de cerca, atento a cualquier indicio que pudiera ayudarles a encontrar el núcleo donde estaba atrapada Ariadna.

			Después de caminar durante varias horas, Cloe se detuvo y miró hacia atrás. Marcus se detuvo también y la miró con curiosidad.

			—¿Qué pasa, Cloe?

			—Espero que estés preparado para un largo camino. El núcleo donde está atrapada Ariadna está muy lejos, y nos tomará varios días llegar allí.

			—Lo sé. Estoy dispuesto a tomar el tiempo que haga falta para encontrarla y sacarla de allí —dijo Marcus con determinación.

			Cloe asintió y continuó liderando el camino. Los dos caminaban a un ritmo constante, deteniéndose de vez en cuando para descansar y beber agua. Marcus se mantenía animado, y su entusiasmo mantuvo a Cloe motivada.

			***

			Los cien magos se reunieron en la sala principal del refugio del dragón, con rostros sombríos y preocupados. Había un silencio incómodo mientras cada uno procesaba la noticia de que Ariadna estaba atrapada en un núcleo, incapaz de escapar.

			Un mago de barba gris se levantó y comenzó a hablar. 

			—No podemos permitir que esto siga así. Debemos hacer algo para liberarla.

			Otro mago, una mujer con un tocado de plumas de pavo real, intervino. 

			—Pero ¿qué podemos hacer? Sabemos lo peligroso que es alterar el equilibrio de las cosas. Tal vez es mejor que las cosas sigan como están.

			—Hablar así es fácil, Ágata —interrumpió un joven mago de cabello negro—. Pero ¿qué pasa con Ariadna? ¿No tenemos la responsabilidad de ayudarla?

			Los argumentos y discusiones continuaron, algunos a favor de mantener las cosas como estaban y otros insistiendo en que algo debía hacerse para ayudar a Ariadna.

			El murmullo de voces se detuvo cuando el dragón dorado se levantó y emitió un fuerte rugido que resonó en toda la sala. Todos los magos se callaron y lo miraron expectantes.

			—Hermanos y hermanas, sé que esto es difícil para todos nosotros. Pero debemos ser conscientes de que hay cosas que no podemos cambiar. El equilibrio del mundo mágico es frágil y cualquier intervención puede tener consecuencias imprevisibles.

			El dragón caminó de un lado a otro de la sala, sus garras golpeando suavemente el suelo de piedra.

			—Cloe y Ariadna son las únicas que pueden hacer algo en este momento. Debemos confiar en ellas y prepararnos para cualquier eventualidad. Las criaturas de la oscuridad están en aumento y nuestra protección es más necesaria que nunca.

			Los magos murmuraron asentimientos y algunos se levantaron para darle la razón al dragón. Aunque no estaban totalmente convencidos, sabían que el dragón tenía razón y que no podían hacer nada más por el momento.

			—¿Cómo va a poder hacer algo Ariadna si ya está muerta? —preguntó Ágata llenando con el eco de sus palabras la sala.

			El dragón se detuvo en seco y miró a Ágata con sus grandes ojos dorados. Hubo un silencio incómodo mientras los demás magos la miraban con sorpresa y algunos con reproche.

			—¿Muerta? —dijo el dragón con voz grave—. ¿De dónde has sacado esa idea, Ágata?

			Ágata bajó la mirada, sintiéndose un poco avergonzada. Había escuchado algunos rumores y había asumido lo peor. El dragón suspiró.

			—Ariadna está atrapada en un núcleo, eso es todo lo que sabemos. Pero no podemos permitir que nuestra desesperación nos lleve a especular sin pruebas. Debemos tener fe en que ella está viva y en que Cloe la encontrará.

			Los magos asintieron en silencio, avergonzados por haberse dejado llevar por el pánico y las suposiciones. El dragón volvió a sentarse en su lugar y los magos continuaron discutiendo cómo podían prepararse para lo que pudiera ocurrir. Sabían que, aunque no podían hacer nada para ayudar directamente a Ariadna, aún podían hacer su parte para proteger el mundo mágico.

			***

			La hoguera crepitaba y las llamas iluminaban la oscuridad de la noche. Cloe y Marcus se encontraban sentados junto a ella, compartiendo un zorro que habían cazado durante su camino hacia el núcleo de Ariadna. El aroma de la carne asada inundaba el aire y los estómagos de los dos jóvenes rugían de hambre.

			—Está delicioso —dijo Marcus, dando un mordisco al zorro—. No había comido carne de zorro en meses.

			Cloe asintió mientras tomaba un trozo de carne y lo colocaba en su boca.

			—Tienes razón. Pero no podemos quedarnos aquí para siempre. Tenemos que continuar nuestro camino.

			Marcus se encogió de hombros.

			—No tengo prisa. Me gusta estar aquí contigo, bajo las estrellas, disfrutando de una buena comida.

			Cloe sonrió, contenta de tener compañía en su difícil viaje.

			—No podemos quedarnos aquí para siempre. Ariadna nos necesita.

			Marcus suspiró y dejó su pedazo de carne a un lado.

			—Tienes razón. Pero no quiero pensar en eso ahora. Solo quiero disfrutar de esta noche contigo.

			Cloe jugueteó con la comida en su plato, sintiéndose incómoda por lo que estaba a punto de decir.

			—Marcus, hay algo que tengo que confesarte...

			—¿Qué pasa? —preguntó Marcus, notando la seriedad en la voz de Cloe.

			—Estoy enamorada de Ariadna —dijo Cloe, sin atreverse a mirar a Marcus a los ojos.

			Marcus se quedó en silencio por un momento, como si estuviera pensando en algo. Finalmente, rompió el silencio.

			—Lo imaginaba.

			Cloe levantó la mirada sorprendida.

			—¿Cómo lo sabías?

			Marcus sonrió con tristeza.

			—Puedo verlo en tus ojos cuando hablas de ella. Sé que siempre has estado enamorada de ella. Pero ella está atrapada en el núcleo y no sabemos si alguna vez podremos sacarla de allí.

			Cloe asintió con tristeza, sintiendo un nudo en su garganta. Era difícil aceptar que el amor que sentía por Ariadna podría ser en vano.

			—Lo sé. Pero no puedo evitar sentir lo que siento.

			Marcus puso una mano sobre la de Cloe, reconfortándola.

			—Lo entiendo. Solo espero que encuentres la forma de seguir adelante, incluso si no puedes estar con ella.

			Cloe se mordió el labio inferior, sin saber si debía continuar hablando o no. Pero finalmente, decidió que era mejor decir la verdad.

			—Es difícil seguir adelante, Marcus. Porque creo que Ariadna también me ama.

			Marcus frunció el ceño, sin entender.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Has hablado con ella sobre tus sentimientos?

			Cloe negó con la cabeza.

			—No he tenido el valor de hacerlo. Pero sé que ella me mira de una forma especial, y ha habido momentos en los que he sentido que se acerca a mí más de lo que debería.

			Marcus frunció el ceño, sintiendo una punzada de celos en su interior. Pero trató de no demostrarlo.

			—No sé qué decir, Cloe. Tal vez solo estés imaginando cosas.

			Cloe suspiró, sintiendo la necesidad de seguir confesando.

			—No lo estoy imaginando, Marcus. Hemos tenido sexo. Y fue lo más puro que he sentido nunca. Me hizo sentir que todo era posible, incluso que podríamos acabar con la oscuridad juntas.

			Marcus se quedó en silencio por un momento, procesando la información.

			—Lo siento, Cloe. No sé qué decir.

			Cloe asintió con tristeza, sintiendo que había complicado las cosas aún más.

			—Lo sé. No esperaba que dijeras algo. Solo necesitaba decírtelo.

			Los dos magos, en forma de gata y águila respectivamente, se quedaron en silencio, mirando la hoguera mientras el fuego seguía crepitando. Parecía que la noche nunca iba a acabar.

		

	
		
			
17. 
El futuro

			Josué se adentró en la vieja torre, que había sido abandonada desde hacía años. Una vez dentro, se encontró en una habitación amplia y misteriosa. La habitación estaba iluminada por una luz tenue y colorida, que parecía provenir de alguna fuente mágica.

			El suelo de piedra estaba cubierto de alfombras persas y el techo estaba decorado con candelabros de cristal que brillaban con un resplandor mágico. A medida que avanzaba, Josué podía sentir la energía mágica que emanaba de cada rincón de la torre.

			Al explorar más, Josué descubrió una escalera de caracol que llevaba a la parte superior de la torre. Ascendió por ella con cautela, cada paso aumentando la sensación de magia que lo rodeaba.

			Finalmente, llegó a una pequeña habitación en la cima de la torre. La habitación estaba llena de objetos mágicos de todas las formas y tamaños, incluyendo varitas mágicas, libros de hechizos y frascos llenos de pociones. Josué se quedó sin aliento ante la cantidad de objetos mágicos que se encontraban ante sus ojos.

			De repente, un libro viejo llamó su atención. Estaba encuadernado en piel negra y tenía letras doradas que parecían relucir con su propia luz. Josué lo tomó entre sus manos y comenzó a hojear sus páginas.

			Las letras antiguas del libro parecían cobrar vida ante sus ojos, desplazándose y transformándose en imágenes vívidas y coloridas. Había conjuros para controlar los elementos, hechizos para curar enfermedades y maldiciones para castigar a los enemigos.

			Josué se sintió tentado a tomar el libro y llevárselo consigo, pero sabía que no podía. El libro pertenecía a la torre y no tenía derecho a llevárselo sin permiso.

			Mientras miraba hacia la ventana de la habitación, Josué se sorprendió al ver una vista impresionante del pueblo. Desde allí, podía ver todos los edificios y calles que conocía tan bien, pero la vista desde la torre le ofrecía una perspectiva completamente nueva.

			***

			Josué abrió los ojos al sonido estridente de las campanas. Se levantó de la cama de la habitación de la torre y se frotó los ojos, tratando de despertarse por completo. Confundido y desconcertado, buscó el origen del sonido.

			Salió corriendo hacia la ventana más cercana y se asomó. Afuera, el pueblo estaba envuelto en una oscuridad profunda y siniestra, pero las luces de las casas y farolas parpadeaban como si estuvieran siendo atacadas por una fuerza invisible. Las campanas seguían sonando y Josué se dio cuenta de que se trataba de una alarma de peligro.

			Sin pensarlo dos veces, Josué salió de la torre y corrió hacia el pueblo. Al llegar, vio a la gente corriendo en todas direcciones, tratando de refugiarse de lo que fuera que estuviera causando la alarma.

			Un anciano con una túnica oscura se acercó a Josué, con una varita mágica en la mano.

			—¡Es peligroso estar aquí afuera! —advirtió el anciano—. Las criaturas de la oscuridad están cerca del pueblo. ¡Tenemos que protegernos!

			Josué sintió un escalofrío recorrer su cuerpo mientras el anciano hablaba, pero su determinación creció con cada palabra. Había entrenado duro durante años para enfrentar peligros como estos y sabía que era capaz de proteger a su pueblo.

			—No me quedaré aquí sin hacer nada —respondió Josué, mientras su mano se aferraba al anillo mágico que llevaba en el dedo—. Estoy preparado para esto.

			Con eso, Josué se internó en la oscuridad en busca de las criaturas. No pasó mucho tiempo antes de que una figura oscura y peligrosa se abalanzara sobre él, con garras afiladas y dientes que brillaban en la noche. Josué alzó la mano y su anillo brilló en la oscuridad, llamando la atención de la criatura. Un rayo brillante cayó del cielo, destruyendo al monstruo al instante.

			Josué se sintió abrumado por la emoción y el poder que había sentido al destruir a la criatura. Sabía que su entrenamiento había valido la pena y que estaba listo para enfrentar cualquier peligro que acechara al pueblo.

			Josué avanzó por las calles del pueblo, buscando cualquier rastro de criaturas de la oscuridad. No pasó mucho tiempo antes de que se encontrara rodeado por una decena de monstruos, todos con garras afiladas y dientes mortales.

			Josué respiró profundamente y se preparó para el combate. Alzó la mano y su anillo mágico brilló en la oscuridad, llamando la atención de las criaturas. Con una velocidad asombrosa, Josué se abalanzó sobre ellos, lanzando ráfagas de luz y energía mágica que desintegraron a las criaturas.

			Las criaturas de la oscuridad atacaban por todas partes, pero Josué parecía tener un sexto sentido para esquivar sus ataques y contraatacar con ferocidad. Con cada monstruo que destruía, su confianza y habilidades mágicas crecían.

			Después de una feroz batalla, Josué había eliminado a la decena de criaturas de la oscuridad. Su respiración estaba acelerada y su cuerpo temblaba de agotamiento, pero su espíritu estaba más fuerte que nunca.

			La gente del pueblo se asomó a sus ventanas, agradecidos por la valentía y habilidad de Josué en la lucha contra las criaturas de la oscuridad. Con una sonrisa en su rostro, Josué miró hacia el cielo nocturno y supo que estaba destinado a grandes cosas.

			***

			Josué era el héroe del día. La gente lo vitoreaba y lo abrazaba mientras él trataba de mantener la compostura. A pesar de su éxito en la lucha contra las criaturas, todavía se sentía incómodo con toda la atención.

			Una mujer mayor se acercó a él, con lágrimas en los ojos.

			—Gracias a ti, nuestros hijos están a salvo —le dijo—. Antes, perdíamos a niños a manos de las criaturas de la oscuridad, pero ahora gracias a ti podemos estar tranquilos.

			Josué sintió un nudo en la garganta. Él mismo era un niño y no podía soportar la idea de perder a uno de sus amigos o vecinos. Pero sabía que tenía la responsabilidad de proteger a su pueblo y estaba decidido a hacerlo.

			Mientras la gente lo rodeaba, Josué se dio cuenta de que este era su propósito. No importaba cuán joven fuera, estaba destinado a ser un mago poderoso y proteger a los pueblos de las fuerzas oscuras que amenazaban con destruirlos.

			—Haré todo lo posible para protegerlos, siempre —dijo Josué, mientras su anillo mágico brillaba en su dedo.

			La multitud se puso a aplaudir y a vitorear, agradecidos por tener a un protector tan valiente y poderoso. Josué se sintió abrumado, pero sabía que estaba listo para enfrentar cualquier peligro que se presentara.

			***

			Josué caminó por el sendero que llevaba a la torre del mago, su cuerpo temblando con la fatiga del combate. Estaba abrumado por la responsabilidad de proteger al pueblo y la gratitud de los aldeanos.

			Finalmente, llegó a la entrada de la torre y subió las escaleras hasta su dormitorio. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos, sintiendo la energía abandonar su cuerpo. Unos momentos después, abrió los ojos y miró al techo. Se preguntó si Ariadna estaría orgullosa de él, si ella sabría algún día lo que había hecho.

			Una lágrima se deslizó por su mejilla mientras pensaba en sus hermanos. Los echaba de menos. Echaba de menos las protestas de sus hermanos y las riñas de sus hermanas, echaba de menos despertarse y correr por la casa escondiéndose los unos de los otros, echaba de menos jugar con ellos. Pero a pesar de ese sentimiento de nostalgia, no se arrepentía de haberse marchado. Necesitaba viajar, necesitaba moverse.

			Se durmió, el agotamiento y la emoción lo habían dejado completamente agotado. Soñó con el futuro, un futuro en el que protegería al pueblo y se convertiría en un mago aún más poderoso. Y en ese futuro, en su corazón, él sería el hermano mayor y Ariadna lo admiraría.

		

	
		
			
18. 
Pasado

			Ariadna flotaba en el vacío, sin saber cómo había llegado allí. No había nada a su alrededor, solo la oscuridad infinita que la rodeaba. Se sentía confusa y perdida, como si hubiera perdido algo importante, algo que la hacía sentir segura y feliz.

			Ariadna abrió los ojos y parpadeó varias veces, tratando de adaptarse a la oscuridad del sótano. Se frotó los ojos y se levantó, sintiendo el dolor de su cuerpo después de haber estado tumbada en el suelo durante tanto tiempo. Se dio cuenta de que estaba hambrienta y sedienta, y su estómago comenzó a gruñir.

			No sabía cómo había llegado allí, ni por qué había estado flotando en la nada, pero sabía que tenía que salir y buscar algo de comida. Miró a su alrededor, buscando una salida, y finalmente encontró una puerta vieja y desgastada en una esquina.

			Abrió la puerta con cuidado y salió del sótano, encontrándose en una callejuela solitaria y desolada. La lluvia caía con fuerza, empapándola en cuestión de segundos. Hacía frío y el viento soplaba con fuerza, pero Ariadna no podía permitirse el lujo de quedarse allí. Tenía que encontrar algo de comida y un lugar seguro donde pasar la noche.

			Comenzó a caminar por las calles, buscando algún lugar que pareciera seguro. A su alrededor, la ciudad no era más que sombras y decadencia, con edificios abandonados y calles vacías. Parecía que la ciudad había sido olvidada por el mundo y que nadie se preocupaba por los que vivían allí.

			Finalmente, después de caminar durante un rato, Ariadna encontró un pequeño mercado en un rincón de la ciudad. Se acercó a una de las tiendas y miró a través del cristal, viendo algunas frutas y verduras en exhibición.

			Ariadna sabía que no tenía dinero para comprar nada, pero su estómago seguía gruñendo. Decidió que intentaría robar algo de comida, para poder sobrevivir al menos un día más. Miró a su alrededor, asegurándose de que nadie la estaba observando, y finalmente se deslizó dentro de la tienda.

			Trató de moverse con sigilo, evitando hacer ruido y tratando de pasar desapercibida. Se acercó a una canasta llena de manzanas y tomó una de ellas, metiéndola rápidamente en su bolsillo antes de salir corriendo de la tienda.

			Ariadna se alejó del mercado y buscó un lugar donde pudiera comer su manzana en paz. Encontró un callejón oscuro y se escondió detrás de un contenedor de basura, mordiendo la manzana con avidez. Se dio cuenta de que no era la mejor comida, pero era lo único que tenía y al menos calmaría un poco su hambre.

			De pronto un débil llanto la sobresaltó. Miró a su alrededor y, oculto entre un montón de mantas que había confundido con basura, dentro de una cesta de mimbre, había un bebé que lloraba casi sin fuerzas.

			Ariadna se acercó con cuidado a la cesta y levantó la manta que la cubría. Se quedó sin aliento al ver al pequeño bebé allí, tan vulnerable y desamparado. No podía creer que alguien hubiera dejado a un bebé abandonado en la callejuela.

			Se quedó mirando al bebé durante un rato, sintiendo cómo se le encogía el corazón. Sabía que no podía dejarlo allí, expuesto a la lluvia y al frío. Decidió que lo llevaría consigo, al menos hasta que pudiera encontrar algún lugar seguro donde dejarlo.

			Ariadna tomó al bebé en sus brazos, envolviéndolo en la manta para protegerlo de la lluvia y el frío. Empezó a caminar de nuevo, de regreso a su sótano. Una vez allí, lo secó con ropas sucias que tenía y le dio de comer miga de pan mojada en agua. El bebé era demasiado pequeño, casi un recién nacido.

			—Te llamarás Josué —dijo Ariadna en un susurró mientras veía al bebé dormir con placidez envuelto en ropa sucia—. Necesitas un nombre. Josué será —reiteró convencida—. Y yo seré tu hermana mayor.

		

	
		
			
19. 
Presente

			Cloe y Marcus observaban el enorme cubo de piedra negra que flotaba a un metro de distancia del suelo. La escena era impactante, ya que no habían visto nada así antes. El cubo era perfectamente liso y parecía estar hecho de un material desconocido, oscuro y brillante. Ni Cloe ni Marcus habían visto antes un núcleo en persona y aquello era mucho más impactante que las descripciones que habían recibido de aquellos que sí los habían visto.

			—Entonces… ¿Ariadna lo tocó y esa cosa la absorbió? —preguntó Marcus.

			—Sí —confirmó Cloe comenzando a angustiarse.

			Marcus asintió, sabiendo que debían actuar rápidamente. Observó el cubo detenidamente, buscando alguna pista o indicio de cómo funcionaba.

			—¿Qué sabemos sobre los núcleos? —preguntó Marcus, tratando de recordar todo lo que había aprendido sobre ellos.

			—No mucho, la verdad. Sabemos que son objetos muy poderosos y que tienen propiedades desconocidas, pero nadie sabe realmente cómo funcionan. Hay algunas teorías, pero nada concreto.

			Marcus frunció el ceño, pensando en cómo podrían encontrar una manera de liberar a Ariadna del cubo.

			—¿Qué tal si intentamos comunicarnos con el cubo? Tal vez haya alguna forma de negociar su liberación —sugirió.

			Cloe asintió, aunque no estaba muy convencida de que eso fuera a funcionar.

			—Es una posibilidad. Pero no sabemos si el cubo es consciente o si tiene alguna forma de comunicación.

			Marcus se acercó al cubo. Cerró los ojos y trató de concentrarse, intentando establecer algún tipo de conexión con el misterioso objeto, pero junto a él solo resonaba la nada.

			Después de unos minutos de silencio, Marcus se alejó del cubo, frustrado.

			—No funciona. No puedo establecer ninguna conexión con él.

			Cloe se mordió el labio inferior, preocupada por la situación.

			—Tenemos que hacer algo, Marcus. No podemos dejar a Ariadna atrapada allí dentro.

			Marcus asintió, pensando en alguna solución posible.

			—Lo sé, pero no tengo ni idea de qué hacer. 

			Cloe y Marcus se sentaron en el suelo, pensando en qué más podían hacer. La tensión era palpable en el aire y ambos estaban muy preocupados por Ariadna. Pasaron varios minutos en silencio, mirando el cubo en busca de alguna pista.

			—Creo que lo único que nos queda es esperar… —suspiró Cloe.

			Marcus asintió.

			***

			Cloe y Marcus habían levantado su campamento justo al lado del cubo de piedra negra. La zona estaba completamente desierta, sin ningún rastro de vida, lo que les daba una sensación de aislamiento que resultaba inquietante. A pesar de todo, se habían acostumbrado a su presencia y ahora parecía que el cubo formaba parte del paisaje.

			Cloe estaba sentada frente al cubo, con la vista fija en su superficie lisa y brillante. Hablaba en voz baja, aunque sabía que Ariadna no podía escucharla.

			—Sé que estás ahí dentro, Ariadna. No te preocupes, vamos a encontrarte una manera de sacarte de ahí. No vamos a dejarte sola.

			Marcus se acercó a ella, observando la escena en silencio. Había pasado tanto tiempo que no habían visto un solo ser vivo, ni un insecto, ni un pájaro. Era como si el cubo hubiera creado una burbuja en la que nada podía sobrevivir.

			—¿Cómo estás, Cloe? —preguntó Marcus, sentándose a su lado.

			—Preocupada —respondió ella sin apartar la vista del cubo—. No sé cómo vamos a sacar a Ariadna de ahí.

			Marcus suspiró, mirando alrededor en busca de alguna pista o solución.

			La quietud más inquietante los rodeaba, y el silencio era tan denso que parecía aplastarlos. No había ruido, ni viento, ni nada que rompiera el ambiente opresivo que se había creado.

			Cloe suspiró, sabiendo que no podían quedarse así para siempre.

			—Tenemos que seguir intentándolo. No podemos darnos por vencidos.

			—Espero que Ariadna pueda escucharme. Quizás si oye mi voz regrese… —suspiró Cloe abatida.

			Cloe miró al cubo, sintiéndose abrumada por la impotencia y la incertidumbre. ¿Cómo podría ella ayudar a Ariadna? ¿Qué debía hacer? La respuesta parecía escapársele, y la sola idea la llenaba de desesperación.

			—¿Por qué el dragón dorado me dijo que yo podría ayudarla? —se preguntó en voz alta—. No sé qué hacer.

			Marcus le puso una mano en el hombro, intentando transmitirle algo de consuelo.

			—No lo sé, Cloe. Pero debemos seguir buscando una solución. No podemos abandonarla.

			Cloe lo miró con tristeza, sintiendo que las fuerzas se le agotaban. Habían pasado ya varios días desde que llegaron al lugar, y la inactividad y la falta de estímulos estaban empezando a hacer mella en ellos.

			—No sé si puedo seguir así —dijo en un suspiro—. Este lugar me está drenando la energía vital. Siento que me estoy desvaneciendo poco a poco.

			Marcus asintió, compartiendo su angustia. Había notado cómo el lugar los iba agotando, dejándolos sin energía ni motivación.

			—Lo sé, Cloe. Pero no podemos rendirnos. Tenemos que encontrar una manera de ayudar a Ariadna. No podemos abandonarla aquí.

			Cloe asintió, sintiéndose un poco reconfortada por las palabras de Marcus. Sabía que no podía darse por vencida, pero la sensación de impotencia y desolación la seguía atormentando.

			—Lo intentaré, Marcus. Pero no sé si puedo hacerlo sola.

			Marcus le sonrió, intentando transmitirle algo de esperanza.

			—No estás sola, Cloe. Estoy contigo. Juntos encontraremos la manera de ayudar a Ariadna. No podemos rendirnos ahora.

			Cloe lo miró, sintiendo un poco de alivio en su corazón.

			—¿Has oído, Ariadna? No debes preocuparte por mí… —susurró Cloe acercándose al cubo sin tocarlo.

		

	
		
			
20. 
Tiempo

			El dragón dorado estaba sentado en la cima de la montaña, mirando hacia el horizonte con paciencia. Habían pasado ya diez meses desde que Cloe y Marcus partieron en busca de Ariadna, y desde entonces no había recibido noticias de ellos. Sabía que su tarea era esperar pacientemente y guiarlos en la medida de lo posible, pero la incertidumbre lo estaba consumiendo.

			Miró al cielo en busca de alguna señal, pero nada se movía. El sol se movía lentamente por el cielo, indicando el transcurso del tiempo, pero para el dragón dorado, el tiempo parecía detenido.

			Recordó las visiones que había tenido, las imágenes que lo habían llevado a enviar a Cloe y Marcus en su búsqueda. Sabía que había algo importante en juego, algo que solo ellos podían resolver. Pero no podía ver el final del evento, no sabía si iban a tener éxito, si regresarían sanos y salvos.

			La paciencia del dragón dorado se estaba agotando. No estaba acostumbrado a esperar tanto tiempo sin tener noticias, sin saber si sus esfuerzos habían sido en vano. Se preguntaba si alguna vez los volvería a ver, si algún día regresarían con Ariadna y les contarían lo que había pasado.

			Pero por ahora, todo lo que podía hacer era esperar y tener fe en que Cloe y Marcus estaban haciendo todo lo posible para cumplir con su misión.

			***

			Ariadna estaba sentada en medio de la nada, rodeada de oscuridad. Había pasado tanto tiempo que no tenía idea de cuánto había transcurrido desde que se adentró en ese lugar desconocido. La oscuridad era tan densa que no podía ver más allá de su nariz, pero a pesar de ello, ella sabía que no estaba sola.

			Se concentró en su respiración, inhalando profundamente la oscuridad y permitiendo que fluyera a través de ella. Era una cantidad de energía que nunca antes había experimentado, pero sabía que necesitaba absorberla para poder escapar de aquel lugar.

			Cada vez que inhalaba, sentía que su cuerpo se llenaba de la oscuridad que la rodeaba. Y aunque la idea de estar envuelta en aquella energía desconocida le resultaba aterradora, también sentía una extraña sensación de poder y control sobre ella.

			La oscuridad comenzó a formar figuras a su alrededor, sombras y formas que parecían moverse como si tuvieran vida propia. Pero Ariadna no se asustó. En lugar de eso, se concentró aún más en su respiración, tratando de absorber cada partícula de aquella energía.

			Sabía que no podía permanecer allí para siempre, que tenía que encontrar una manera de salir. Y la única forma era a través de su capacidad para absorber la oscuridad y convertirla en algo más.

			Siguió respirando, sintiendo cómo su cuerpo se cargaba cada vez más con la energía de la oscuridad. Y aunque le parecía que el tiempo no avanzaba, seguía concentrada en su objetivo.

			Desde la distancia le llegaba la voz de Cloe, atenuada por la oscuridad.

			—Ariadna, ¿puedes escucharnos? ¡Ariadna!

			Ariadna intentó responder, pero su voz se ahogó en la densa energía que la rodeaba. Sin embargo, siguió concentrándose en su respiración y en la absorción de la oscuridad.

			Las sombras a su alrededor comenzaron a moverse de forma más frenética, como si estuvieran inquietas por su presencia. Pero Ariadna no se distrajo, sabía que tenía que mantener la concentración si quería escapar de allí.

			Se concentró en la voz de Cloe, y cada día podía sentirla más cerca. A medida que su volumen aumentaba, también aumentaba la cantidad de oscuridad que era capaz de respirar a la vez. Pronto la energía fue un flujo imparable que entraba en su cuerpo haciéndolo palpitar dolorosamente.

			Ariadna cerró los ojos con fuerza. La voz de Cloe no estaba, pero podía sentir su presencia. Llevaba varios días callada, ya no la llamaba. Ariadna apretó los dientes e hizo un último esfuerzo.

			El cubo de oscuridad se partió como la cáscara de un huevo y se deshizo en completo silencio. Ariadna cayó lentamente al suelo y se puso de pie. Observó a su alrededor. No muy lejos de donde ella estaba, vio el campamento de Cloe y Marcus. Sin dudarlo se acercó.

			Cloe dormía en forma de gata acurrucada contra el águila. Su pelaje negro había perdido su brillo y estaba muy delgada. A Marcus le faltaban bastantes plumas, como si estuviera enfrentando una enfermedad.

			Ariadna se agachó con cuidado y cogió en brazos a la gata, acunándola.

			Cloe abrió los ojos con dificultad y observó el rostro borroso que se mostraba frente a ella. Parpadeó repetidas veces, aún inmersa en sus pesadillas.

			—Cloe… —susurró Ariadna con dulzura—. Soy yo.

			Cloe la observó asombrada. Saltó de los brazos de Ariadna, regresó rápida y parcialmente a su forma humana y la besó con pasión comenzando a llorar.

			—Ariadna… —murmuró mientras la aferraba con terror a volver a perderla.

			—Ya estoy aquí… —susurró Ariadna abrazándola con fuerza—. Ya estoy aquí.

			Parte cuatro: Muerte

		

	
		
			
21. 
El peso de la brisa

			La noticia de la caída del primer núcleo se propagó como la pólvora por todos los reinos circundantes. Al principio, muchos se negaban a creer que algo así fuese posible, pero pronto comenzaron a circular rumores que apuntaban a la verdad.

			Se decía que las criaturas de la oscuridad surgían de los núcleos, y que su poder se nutría de la energía oscura que los rodeaba. Pero nadie sabía a ciencia cierta cómo era posible que los núcleos hubieran comenzado a caer.

			Los rumores se extendieron por doquier, y cada día surgían nuevas teorías sobre lo que estaba ocurriendo. Algunos pensaban que había sido un ataque combinado de varios magos, mientras que otros creían que se trataba de un fenómeno natural que nadie podía controlar.

			Pero Josué sabía la verdad. Estaba seguro de que había sido Ariadna, su hermana quién lo había destruído. Después de todo, ese era su cometido según la leyenda.

			«De las cenizas y el hambre nacerá la oscuridad que apagará todas las llamas y fuegos de la guerra»

			Josué estaba sentado en el suelo, jugando con una criatura de oscuridad. Era una especie de conejo con garras afiladas y ojos brillantes que parecían verlo todo. La criatura estaba acurrucada en su regazo, mientras él le acariciaba el pelaje oscuro y le hacía cosquillas en la barriga.

			Desde que había descubierto que las criaturas de oscuridad podían ser amaestradas, se había dedicado a estudiarlas y a experimentar con ellas. Al principio, había sido un poco peligroso, pero había aprendido a tratarlas con respeto y a no subestimar su capacidad para lastimar.

			La criatura de oscuridad que tenía en sus manos era bastante dócil. Había descubierto que, si le daba un sacrificio a la semana, se mantendría tranquila y obediente. A cambio, él había ganado un compañero leal que lo seguía a todas partes y que siempre estaba dispuesto a jugar.

			Josué había descubierto que las criaturas de oscuridad eran más inteligentes de lo que la gente creía. Tenían una gran capacidad para aprender y para adaptarse a su entorno. Y aunque su presencia podía resultar un poco inquietante, también eran criaturas fascinantes.

			Mientras jugaba con su compañera de oscuridad, Josué se preguntaba cuántas más criaturas podrían ser amaestradas. ¿Habría más allá de las que ya conocía? ¿Podría entrenar a una criatura más grande o más peligrosa?

			Por el momento, se contentaba con su pequeña amiga. Era un vínculo extraño, pero era un vínculo de lealtad y compañía que le resultaba reconfortante.

			Josué le tiró un ratoncillo y la criatura comenzó a cazarlo. Si caían los núcleos, aquellas criaturas desaparecerían por completo. Josué sabía que aquello era lo que la mayoría de la gente deseaba, pero él había encontrado un nuevo entretenimiento y una nueva fuente de poder en aquellos seres. Cuando se cansaba de una de sus mascotas, tan solo la destruía y buscaba una nueva. Al destruirla, podía sentir cómo su poder aumentaba poco a poco. Aquello era divertido.

			Miró a su alrededor. La torre estaba desordenada y llena de apuntes que había tomado. Miró un dibujo que había hecho de su pequeño conejo. Sonrió. Si los pueblerinos supiesen que era él quién había hecho desaparecer a varios comerciantes que habían llegado al pueblo lo habrían linchado. Rió entre dientes. No. Aquello nunca podría ocurrir.

			***

			—Te he echado tanto de menos…—dijo Ariadna mientras besaba a CLoe. 

			—Yo a ti también… —susurró Cloe—.

			—Lo sé. Escuchaba tu voz.

			Cloe sonrió.

			—Lo sé.

			—Vamos, tenemos que regresar al refugio. Debo hablar con el dragón dorado.

			—Pero falta una semana para la luna nueva —dijo Cloe.

			Ariadna sonrió.

			—No importa.

			Se apartó de Cloe y abrió un portal sin dificultad.

			—Vamos —indicó cogiendo de la mano a Cloe.

			***

			El dragón dorado estaba impaciente por recibir noticias por parte de Ariadna. Se sentó nervioso en su trono al ver al trío entrar por la puerta de su gran sala blanca. Cloe estaba delgada y varios rasgos gatunos se habían quedado de manera permanente en su rostro. Se la notaba demacrada y agotada, pero feliz de volver a tener junto a ella a Ariadna.

			Marcus parecía haber envejecido diez años en el transcurso del tiempo que había estado acampado junto al núcleo. Su habitual porte elegante había desaparecido y caminaba ligeramente encorvado. En sus ojos se podía ver el terror de quien ha enfrentado la muerte.

			Sin embargo Ariadna, quien había pasado un año entero encerrada en el interior de un núcleo, estaba exultante. Su piel se había vuelto pálida y ligeramente grisácea, pero brillaba suave y delicada a la luz de las luciérnagas que revoloteaban por el gran salón. El color negro de su cabello se había intensificado bebiendo por completo la luz que la rodeaba y sus andares denotaban un conocimiento que estaba prohibido a la mayoría de los humanos.

			—Bienvenidos —dijo el dragón poniéndose en pie y haciendo una leve reverencia ante Ariadna—. Bienvenida, portadora de la oscuridad, Ariadna.

			Ariadna lo miró con gesto serio.

			—¿Sabías que esto ocurriría? —preguntó sin reparos.

			El dragón volvió a sentarse.

			—Sí —admitió.

			Ariadna asintió.

			—¿Por qué no lo evitaste? —preguntó nuevamente.

			—Porque debía ocurrir —respondió el dragón.

			Ariadna comprendió.

			Cloe miró al dragón dorado, a quien antaño había venerado y admirado, con odio. Lo que había sufrido durante ese año era indescriptible.

			—Si lo hubieras evitado, ¿habría sucedido de todos modos? —preguntó nuevamente Ariadna.

			El dragón dorado suspiró.

			—Sí.

			Ariadna se acercó a él.

			—Si todo lo sabes, ¿sabes a lo que he venido? —preguntó.

			El dragón la miró con agotamiento.

			—Dáme más tiempo… —suplicó.

			Cloe se asombró de oír aquellas palabras.

			Ariadna asintió.

			—Serás el último, pero porque aquí están mis hermanos a salvo.

			Ariadna cerró los ojos. Podía sentir a todas y cada una de las criaturas que había en aquel refugio.

			—¿Dónde está Josué? —preguntó al fin.

			Cloe la miró asombrada.

			—¿No está aquí? —preguntó.

			Ariadna negó. Miró al dragón dorado y repitió su pregunta.

			—¿Dónde está mi hermano?

			El dragón dorado al fin habló.

			—Tu hermano se ha marchado para convertirse en el más poderoso y terrible de todos los magos. La influencia de tu poder lo ha hecho tener una comunión especial con la oscuridad. Por desgracia dice la profecía que antes de que termine la guerra de la oscuridad, la sangre de dos hermanos se derramará.

			Ariadna asintió.

			—No —dijo sin dudarlo—. Nunca haría daño a mi hermano.

			El dragón dorado suspiró. Había esperado y temido aquel momento durante los quinientos años de su existencia. Él había estado cuando la oscuridad había surgido y estaría cuando acabara. Maldijo para sus adentros estar ligado a aquello, maldijo para sus adentros que su único propósito fuese la de guiar a aquellos que debían destruir la oscuridad y, con ella, a él mismo.

			Ariadna se dio la vuelta y salió de la gran sala seguida de Marus y Cloe. El dragón dorado respiró aliviado. La presencia de Ariadna era demasiada como para no tenerla en cuenta. Su aura parecía llenar de oscuridad toda la sala, con un peso que no todos los humanos serían capaces de soportar. Cerró los ojos. Necesitaba dormir.

		

	
		
			
22. 
La pena

			Josué se encontraba de pie en su habitación, mirando la pila de ropa y objetos que había preparado para su siguiente viaje. Sabía que debía partir de nuevo, que tenía que seguir moviéndose y explorando el mundo. No podía quedarse quieto por mucho tiempo, su cuerpo y su mente se lo exigían.

			Cogió el libro de conjuros de electricidad que había estado estudiando en las últimas semanas, sabiendo que podría necesitarlo en su próximo destino. También tomó algunas pociones que había preparado con cuidado, sabiendo que serían útiles para su viaje.

			Luego, se dirigió hacia el rincón de su habitación donde estaba su báculo metálico. Lo cogió con ambas manos y lo observó con atención, sintiendo su peso y su energía. Había trabajado duro para crearlo, pero valía la pena, ya que le permitía canalizar mejor la electricidad y tener más control sobre ella.

			Finalmente, Josué se volvió para mirar por última vez su habitación. Sabía que no volvería pronto, y que no sabía exactamente a dónde lo llevaría su viaje esta vez. Pero eso no importaba, lo importante era seguir adelante y descubrir lo que el mundo tenía preparado para él.

			Con su equipaje en la mano y su báculo en la otra, Josué se dirigió hacia las escaleras y descendió hasta las caballerizas. Una vez allí ensilló a su nueva adquisición, una criatura enorme de sombras que había preparado para usarla como montura. La criatura se resistió, pero Josué la electrocutó suavemente y la criatura se quedó quieta con resignación. Josué cargó sus bolsos en las alforjas y montó listo para salir. Atravesaría el pueblo y sabía que los aldeanos estarían aliviados de su partida. Al principio habían sido felices de tener un mago con ellos, pero cuando Josué había descubierto su afinidad con las criaturas oscuras, habían comenzado a temerle. Aquello solo se había acrecentado cuando habían descubierto que eran aquellas criaturas que él entrenaba y cuidaba las que habían estado devorando a algunos aldeanos cada mes. Acarició con suavidad la fría oscuridad de la criatura y se dispuso a partir.

			***

			Raffael se estremeció cuando vio pasar a Ariadna seguida de Cloe y Marcus en dirección a la casa en la que vivían sus hermanos. El poder que exudaba la hechicera era abrumador. La observó pasar y dudó si acercarse. Finalmente decidió alejarse antes de incomodarla. Sabía que probablemente en un combate él era más habilidoso que ella, pero ella contenía todo el poder de un núcleo en su interior. Aquello era suficiente para ser muy peligroso si se desbocaba. 

			Ariadna llegó a la pequeña casa y abrió la puerta.

			—¡Hermanos! ¡Estoy en casa! —saludó con fuerza.

			Poco a poco, una decena de cabecitas fueron asomando por las distintas puertas y corrieron a abrazarla. Ariadna se sentó en el suelo y comenzó a besar a sus hermanos en la mejilla saludándolos. Sonrió al verlos gorditos y con buen color.

			—¡Estáis preciosos! —exclamó extasiada—. No os falta comida, verdad?

			Los niños negaron con la cabeza y sonrieron ampliamente, mostrando sus pequeñas bocas llenas de dientes blancos y perfectos. Ariadna los abrazó a todos juntos y les preguntó por sus aventuras del día. Los niños empezaron a hablar al mismo tiempo, contando historias de juegos y travesuras. Cloe y Marcus se sentaron junto a ella, sonriendo por el cariño que Ariadna demostraba por sus hermanos.

			—¿Vas a volver a marcharte? —preguntó Cassidy con curiosidad.

			—Sí, pero volveré —respondió Ariadna—. Tengo algunas cosas que hacer.

			Cassidy hinchó los mofletes y protestó.

			—No queremos que te vayas. No queremos estar solos.

			—Tranquila, Cassidy —respondió Ariadna sacudiéndole el pelo—. Todo irá bien. Volveré y traeré conmigo a Josué.

			Los ojos de Ariel se abrieron de par en par.

			—¿De verdad?

			Ariadna asintió.

			—Sí. Ahora, por favor, llevadme a la tumba de Lucas —dijo con un suspiro.

			Nadie le había contado lo ocurrido, pero en su alma ya conocía la respuesta. Aquel año en el interior del núcleo le había permitido tener una visión mucho más clara de la realidad.

			***

			Ariadna caminó con paso lento y cauteloso hacia la tumba de Lucas, su hermano pequeño que había fallecido hacía un año. La hierba alta y la maleza rodeaban la tumba, dándole un aire de abandono y soledad. Ariadna se sentó frente a la tumba, con los ojos vidriosos y la mente llena de recuerdos.

			Recordó cuando Josué, su padre adoptivo, trajo al pequeño Lucas de la mano al sótano. Recordó la emoción que sintió de tener un nuevo hermano y lo mucho que le gustaba jugar con él. Pero ahora, ese tiempo feliz se había ido para siempre, y lo único que quedaba era una tumba solitaria y una hermana triste y dolida.

			Ariadna creó una rosa de oscuridad y la sostuvo con cuidado. La rosa parecía brillar en la luz del sol, como si tuviera vida propia. Ariadna se inclinó hacia la tumba y dejó la rosa con cuidado en la tierra.

			—Lo siento, Lucas. Ojalá hubiera podido protegerte más —susurró con la voz entrecortada.

			Ariadna cerró los ojos y respiró profundamente. La vida continuaba, a pesar de la tristeza y el dolor. Pero en ese momento, lo único que importaba era honrar la memoria de Lucas y decirle adiós de la forma más hermosa que podía.

		

	
		
			
23. 
Partida

			—¿Vendrás conmigo? —preguntó Ariadna mirando fijamente a los ojos de gata que habían quedado perpetuos en el rostro de Cloe.

			—Sí —respondió esta moviendo levemente las orejas de gata.

			Ariadna sonrió.

			Ariadna besó con suavidad a su compañera.

			—Te quiero… —susurró—. Gracias por esperarme.

			Cloe le correspondió al beso con pasión.

			—No podía no hacerlo —respondió—. Pero ahora temo que mi aspecto… —susurró avergonzada.

			Ariadna negó con la cabeza.

			—Eres perfecta, así, complétamente gata y complétamente humana.

			Cloe suspiró.

			—Pero ya no volveré a ser nunca más completamente humana…

			Ariadna la volvió a besar.

			—No me importa. Vamos. Quedan casi quinientos núcleos por desactivar, será un trabajo arduo.

			Cloe asintió.

			—¿Marcus vendrá con nosotras? —preguntó con curiosidad.

			—No, se quedará cuidando de mis hermanos para asegurarse de que no vuelva a ocurrir algo como lo de Josué y Lucas —explicó Ariadna.

			Cloe asintió.

			—Comprendo.

			Ariadna alzó la mano y creó un portal frente a ellas.

			—¿Estás lista? —preguntó.

			Cloe se aferró a la mano de Ariadna y asintió.

			***

			Josué llegó al pequeño pueblo y observó a su alrededor. No era tan grande como los anteriores por los que había pasado, pero parecía tener una atmósfera tranquila y pacífica. Se acarició el colgante de protección que acababa de adquirir y sonrió, agradecido de tenerlo consigo. Sabía que nunca era demasiado cuidadoso cuando se trataba de su seguridad.

			Mientras caminaba por las calles, se preguntó si habría algún mago o hechicero en el pueblo. Siempre estaba interesado en conocer a otros practicantes de la magia y ver qué podía aprender o conseguir de ellos.

			Sus pasos lo llevaron hacia la plaza central, donde había un pequeño puesto de frutas. Un anciano de barba blanca estaba sentado detrás del mostrador, leyendo un libro. Josué se acercó al hombre y le preguntó si conocía algún mago o hechicero en el pueblo.

			—Buenos días, joven. Sí, hay un mago aquí en el pueblo, pero es bastante reservado. No se relaciona mucho con la gente, aunque a veces se le puede ver paseando por los alrededores.

			Josué agradeció al anciano la información y se alejó del puesto. Miró a su alrededor, intentando localizar al mago. 

			Caminó un rato por el pueblo hasta que vio, al final de una calle, a un hombre alto, delgado y con una capa oscura que le cubría todo el cuerpo. El aura del agua lo rodeaba y, aunque esta era invisible para la mayoría de los humanos, Josué podía verla gracias a su anillo canalizador. 

			Se acercó al hombre y lo saludó con una reverencia respetuosa. El mago lo miró con atención, evaluando su presencia.

			—¿Qué buscas aquí, joven mago? —preguntó el hombre con una voz profunda y resonante.

			Josué sonrió con malicia. La suerte había decidido que se encontrase con un mago de agua en aquel pueblo. 

			—A ti —respondió entre dientes y tocó al mago propinándole la descarga más intensa que pudo.

			Lo que Josué no sabía era que el mago de agua había sentido su presencia desde el momento en que llegó al pueblo. Sin embargo, decidió observarlo durante un rato antes de revelarse. Cuando Josué lo tocó, el mago no solo no sintió dolor, sino que su aura de agua actuó como un escudo protector contra el ataque de electricidad.

			—No seas tonto, joven mago. Si buscas pelea, estás buscando en el lugar equivocado —dijo el mago con calma mientras sacudía su mano para deshacerse de la descarga.

			Josué frunció el ceño, sorprendido de que su ataque no hubiera tenido efecto.

			—Lo siento, no pretendía ofenderte. Soy un viajero y me gusta conocer a otros practicantes de la magia —explicó Josué, tratando de suavizar la situación.

			El mago asintió lentamente, examinando a Josué con más detalle.

			—Entiendo. Mi nombre es Kairos, y soy el protector de este pueblo. ¿Hay algo en particular que quieras saber o aprender de mí? —preguntó Kairos con una sonrisa amistosa.

			Josué dudó un instante. Había oído que los practicantes de la magia de agua solían ser calmos y pacientes, pero no esperaba aquella reacción.

			—Yo…—titubeó.

			El mago de agua observó la criatura de oscuridad que acompañaba a Josué.

			—Así que tú eres el mago que ha estado asesinando a otros magos para robarles sus objetos mágicos —sentenció.

			Josué retrocedió levemente.

			El mago sonrió con calma.

			—No te preocupes, no te atacaré, pero aquí no encontrarás lo que buscas, joven mago.

			Josué asintió, asustado. Subió a su montura y se alejó de allí a toda velocidad.

			***

			Ariadna y Cloe atravesaron el portal y sus pies tocaron la fría piedra de la montaña. Se detuvieron un momento para observar su entorno. A lo lejos, se podía ver el destello del núcleo, la fuente de todo el poder de oscuridad de aquella área.

			Cloe estaba asombrada de la cantidad de poder que había ganado Ariadna. La joven bruja tenía ahora un aura de oscuridad que la rodeaba, y cualquier criatura de oscuridad que intentaba acercarse a ella era destruida automáticamente. Ariadna caminaba con una confianza en sí misma que Cloe nunca había visto antes. Estaba claro que su entrenamiento había dado sus frutos y que era más poderosa que nunca.

			Cloe caminaba a su lado, admirando a su amiga y su valentía. Ariadna era una fuerza a tener en cuenta, y Cloe se sentía afortunada de tenerla a su lado. Se detuvieron un momento cuando una criatura de oscuridad consiguió acercarse a ellas, pero Ariadna la destruyó con un simple gesto de su mano.

			—Eres increíble —dijo Cloe, mirando a Ariadna con admiración.

			Ariadna sonrió, encogiéndose de hombros como si fuera algo normal.

			—No es nada comparado con lo que veremos en el núcleo —respondió con confianza.

			Cloe asintió con la cabeza.

			Ariadna y Cloe avanzaron hacia el núcleo, que parecía una enorme estalagmita de roca negra que palpita levemente con energía. Mientras se acercaban, oleadas de criaturas oscuras surgieron del núcleo y las atacaron.

			Pero Ariadna no se detuvo ni por un segundo. Con una confianza implacable, destruyó a cada una de las criaturas con su aura oscura y las absorbió en su propio ser. Cloe observaba la escena fascinada, maravillada por el poder de su amiga.

			Las criaturas parecían no acabar nunca, pero Ariadna seguía adelante, sin descanso. Su confianza no disminuía en ningún momento, y su aura oscura se hacía más y más intensa con cada absorción.

			Finalmente, después de un rato interminable, las criaturas cesaron y la estalagmita dejó de palpitar. Ariadna se acercó a ella y colocó sus manos sobre la roca, cerrando los ojos. Un brillo oscuro emanó de su cuerpo y se extendió hacia la estalagmita.

			Cloe observaba todo con asombro, sin atreverse a decir nada. Pero su admiración por su amiga no hacía más que crecer en cada momento. Ariadna era la bruja más poderosa que había conocido jamás, y estaba segura de que juntas podrían conquistar todo lo que se les presentara.

			De pronto, el núcleo se resquebrajó y se hizo añicos con un ruido sordo. Ariadna observó orgullosa sus actos. Se acercó a Cloe y la besó.

			—Uno menos… —dijo con seguridad—. Ya solo faltan cuatrocientos ochenta y tres núcleos.

		

	
		
			
24. 
Resistencia

			Marcus se encontraba en la sala de la casa de Ariadna, rodeado por sus diez hermanos menores. Era una tarea abrumadora, pero había prometido cuidar de ellos mientras Ariadna estaba fuera, y no iba a defraudarla.

			—¡Marcus, queremos jugar! —dijo el más pequeño de los hermanos, un niño de unos seis años llamado Alex.

			—¿Sí? ¿Y qué quieren jugar? —preguntó Marcus con una sonrisa, sabiendo que la imaginación de los niños no tenía límites.

			—¡A esconderse! —dijo el siguiente en edad, una niña llamada Sofía.

			—¡Sí, sí, sí! —corearon los demás hermanos.

			Marcus se encogió de hombros, asumiendo que no tenía otra opción que jugar a las escondidas con ellos.

			—De acuerdo, pero primero necesito explicar las reglas. Yo contaré hasta diez mientras ustedes se esconden. Cuando termine, los buscaré a todos. El último que encuentre será el ganador. ¿Entendido? —dijo Marcus.

			Los niños asintieron emocionados y corrieron en todas direcciones para encontrar un lugar para esconderse. Marcus se tapó los ojos y comenzó a contar en voz alta.

			—Uno, dos, tres…

			Los niños corrían a esconderse en armarios, detrás de cortinas y debajo de las mesas. Marcus contó hasta diez y comenzó a buscarlos.

			—¡Aquí estoy! —gritó Cassidy desde detrás de una cortina.

			—¡Mira debajo de la mesa, Marcus! —dijo otro.

			Marcus iba encontrando a los niños uno por uno, pero había uno que se resistía a ser encontrado. Era el curioso Ariel.

			—¿Dónde estás, Ariel? —preguntó Marcus, buscando en todos los lugares posibles.

			De repente, escuchó una risa proveniente de una de las habitaciones. Marcus corrió hacia allí y encontró a Ariel escondido detrás de una cama.

			—¡Te encontré! —dijo Marcus, levantando a Ariel en brazos.

			—¡Gané! ¡Gané! —gritó Ariel, riendo.

			Marcus sonrió, contento de haber logrado entretener a los hermanos de Ariadna durante un rato. Sabía que cuidar de ellos era un gran desafío, pero también era una oportunidad para conocerlos mejor y fortalecer su relación con ellos.

			—Buen trabajo, chicos. ¿Quiénes quieren jugar otra vez? —preguntó Marcus, esperando su respuesta con una sonrisa.

			***

			Cuatro magos estaban reunidos en la guarida de uno de ellos, en una reunión urgente. Estaban profundamente preocupados por el avance implacable de Ariadna, que estaba destruyendo los núcleos uno a uno. Sabían que la profecía antigua decía que este sería el fin de todos los magos, pero todavía no podían creerlo.

			—No podemos permitir que Ariadna siga adelante destruyendo los núcleos —dijo el mago más anciano del grupo, con voz grave y autoritaria—. Si lo hace, nuestro poder desaparecerá para siempre.

			—Pero, ¿qué podemos hacer? —preguntó otro mago, con voz temblorosa—. Si tratamos de detenerla, ella nos destruirá sin piedad.

			—No podemos permitir que nuestros miedos nos paralicen —dijo el tercer mago, levantándose de su silla—. Tenemos que actuar ahora antes de que sea demasiado tarde.

			—Pero, ¿qué podemos hacer? —repitió el segundo mago—. Estamos luchando contra una fuerza mayor que nosotros.

			—Tenemos que intentarlo —insistió el tercer mago—. Tenemos que unir nuestras fuerzas y detenerla antes de que sea demasiado tarde.

			—Pero, ¿y la profecía? —preguntó el mago más joven—. Si intentamos detenerla, ¿no estamos asegurando nuestro propio fin?

			—Es una posibilidad que debemos estar dispuestos a correr —dijo el anciano mago—. Debemos hacer lo que sea necesario para proteger nuestro poder y nuestro legado.

			Los cuatro magos se miraron en silencio, sabiendo que estaban enfrentando una de las decisiones más importantes de sus vidas. Sabían que si seguían adelante, podrían perder todo lo que habían luchado por proteger durante siglos. Pero también sabían que si no hacían nada, la profecía se cumpliría y todos los magos estarían condenados.

			—Tenemos que encontrar algo con lo que poder detenerla. Tiene que tener algún punto débil —dijo el más joven de los cuatro.

			—Quienes la han enfrentado dicen que va acompañada de una hechicera de sanación —declaró el tercer mago.

			El silencio se posó entre ellos.

			—Eso puede ser útil… —masculló el más anciano.

			***

			Ariadna y Cloe entraron en la habitación de la posada, cerrando la puerta tras de sí. Ariadna se dejó caer sobre la cama, exhausta, pero con una sonrisa en los labios. Cloe la observó con admiración, sabiendo lo que acababa de lograr su amiga.

			—Eso ha sido impresionante, Ariadna. No puedo creer que hayas logrado desterrar todo el poder de ese mago —dijo Cloe, acercándose a la cama.

			Ariadna suspiró, cerrando los ojos. Estaba agotada, pero llena de una confianza que nunca antes había sentido. Sabía que su entrenamiento estaba dando resultados, y que era más poderosa que nunca.

			—Ha sido difícil, pero lo he conseguido —respondió Ariadna, abriendo los ojos para mirar a Cloe—. Aunque me ha costado algunas heridas.

			Cloe se acercó a ella, preocupada.

			—¿Estás bien? ¿Necesitas que te cure las heridas?

			Ariadna negó con la cabeza.

			—No te preocupes, Cloe. Solo son rasguños. Nada que no pueda curar yo misma.

			Cloe asintió, pero no parecía del todo convencida.

			—De todas formas, deberías descansar. Mañana tenemos un largo camino por delante —dijo Cloe, acariciando suavemente el cabello de Ariadna.

			Ariadna sonrió, agradecida.

			Ariadna se acomodó en la cama, haciendo espacio para que Cloe se acurrucara a su lado. Las dos se abrazaron, disfrutando del contacto cálido de sus cuerpos. Ariadna podía sentir la preocupación de su amiga, y decidió abordar el tema.

			—¿Estás preocupada por lo que nos espera, Cloe?

			Cloe suspiró, sin soltar a Ariadna.

			—Sí, lo estoy. Ese fue el primer mago que se nos resiste, pero no será el último. La noticia de nuestra llegada se extenderá, y a medida que eso ocurra, encontraremos cada vez más resistencia.

			Ariadna asintió, comprendiendo sus preocupaciones.

			—Sé que no será fácil, Cloe. Pero no podemos permitir que nos detengan. Tenemos una misión importante que cumplir, y debemos hacerlo a cualquier costo.

			Cloe se apoyó en su codo, mirando a Ariadna a los ojos.

			—Lo sé, Ariadna. Pero también necesitamos tener precaución. No podemos permitirnos sufrir heridas mayores.

			Ariadna sonrió, sabiendo que su amiga tenía razón.

			—Lo tendré en cuenta, Cloe. Y juntas superaremos cualquier obstáculo que se nos presente.

			Cloe sonrió a su vez, sintiéndose reconfortada por las palabras de Ariadna.

			—Lo sé. Juntas podemos hacer cualquier cosa.

			Las dos se acurrucaron juntas en la cama, disfrutando del contacto y la compañía mutua. Ariadna sabía que tendrían que enfrentarse a muchos más desafíos, pero también sabía que juntas podrían superar cualquier cosa.

			***

			Josué caminaba por las calles del pueblo, con la mirada fija en el horizonte. Estaba frustrado y enfadado consigo mismo. Había fallado en su intento de derrotar a Kairos y sabía que tenía mucho que aprender antes de enfrentarse a él de nuevo.

			Se detuvo en el borde del pueblo, mirando hacia las montañas en la distancia. Respiró profundamente y se juró a sí mismo que volvería más fuerte que nunca. Convertirse en el mago más poderoso de todos los tiempos era su objetivo, y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino.

			Apretó los puños con fuerza. 

			—No voy a dejar que esto me detenga —se dijo a sí mismo con determinación—. Volveré más fuerte y lo venceré, demostraré que soy el mago más poderoso de todos los tiempos.

			Mientras caminaba, las palabras Raffael resonaban en su cabeza: 

			—La verdadera fuerza proviene de la perseverancia y la determinación. Nunca te rindas, siempre sigue adelante. 

			Con esas palabras en mente, Josué se sintió aún más motivado para seguir adelante.

			Miró hacia el cielo, inspirando profundamente el aire fresco de la mañana. 

			—Regresaré, Kairos —dijo con una sonrisa en los labios—. Y cuando lo haga, te aseguro que no habrá nada que pueda detenerme. 

			Se detuvo en un pequeño puente sobre un arroyo y miró hacia el agua corriente. Sabía que su camino sería difícil, pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para alcanzar su objetivo.

		

	
		
			
25. 
Volatilidad

			Ariadna y Cloe estaban profundamente dormidas cuando de repente, un estruendo las sacudió de sus sueños. Abrieron los ojos de golpe, sorprendidas y asustadas. Otra explosión hizo temblar la habitación y un intenso calor las envolvió. El sonido de las llamas crepitando llenó el aire.

			—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Ariadna, tratando de incorporarse.

			Pero la puerta estaba bloqueada por las llamas y el humo empezaba a hacerse denso. Cloe tosió, intentando respirar a través del aire viciado.

			—¡Estamos atrapadas! —gritó, asustada.

			Ariadna tomó la mano de Cloe y la condujo hacia la ventana. Con un esfuerzo, lograron abrirla y treparon por el alféizar. Abajo, la calle estaba llena de gente corriendo en todas direcciones, gritando y tratando de huir.

			—¡Tenemos que alejarnos de aquí! —dijo Ariadna, saltando al suelo.

			Cloe la siguió, temblando y con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Por qué nos atacan? —preguntó, mirando a su alrededor.

			Ariadna apretó los dientes, furiosa.

			—Son magos. Nos han encontrado. Han venido a matarnos. Somos una amenaza para ellos. Porque estamos aquí para acabar con ellos.

			Cloe la miró con determinación.

			—No podemos dejar que nos detengan.

			Ariadna sonrió, agradecida por la valentía de su amiga.

			—Tienes razón. Pero primero tenemos que salir de aquí con vida. Vamos. —dijo, tomando la mano de Cloe y corriendo en dirección contraria a la de los magos.

			Las llamas se extendían detrás de ellas y el humo las hacía toser y jadear, pero siguieron adelante, corriendo con todas sus fuerzas hacia la libertad.

			Ariadna y Cloe corrían sin mirar atrás, pero pronto se dieron cuenta de que eran seguidas. Un grupo de magos se había interpuesto en su camino y los enfrentaba con desdén.

			—No tendríais que haber venido aquí —dijo uno de ellos, con una sonrisa fría en los labios—. Ahora vais a pagar las consecuencias.

			Ariadna se preparó para el combate, sintiendo la energía de los magos fluir hacia ella. Se concentró en absorber sus poderes, uno a uno, pero el esfuerzo le costó varias heridas. Los hechizos volaban por todas partes, haciendo explotar los edificios cercanos y llenando el aire con humo y ceniza.

			Cloe, por su parte, se había transformado en una gata gigante y se abalanzaba sobre los magos con sus zarpas y dientes afilados. Su agilidad y rapidez eran impresionantes, pero aún así no eran suficientes para detener a todos los magos.

			Ariadna seguía absorbiendo poderes y usándolos para defenderse, pero se dio cuenta de que no podía continuar así para siempre. Tenía que encontrar una forma de acabar con ellos de una vez por todas.

			—¡Cloe, necesito que te concentres en los más fuertes! —gritó Ariadna, luchando contra la fatiga—. Yo me encargo del resto.

			Cloe asintió, saltando sobre uno de los magos más poderosos. Ariadna, por su parte, se concentró en un hechizo que había aprendido recientemente y que todavía no había probado. Cerró los ojos y se concentró en su objetivo: acabar con los magos de una vez por todas.

			Cuando abrió los ojos, una explosión de oscuridad salió disparada de sus manos, golpeando a todos los magos que estaban cerca. Un destello cegador los envolvió a todos y cuando desapareció, los magos estaban tendidos en el suelo, inconscientes y sin poderes.

			Ariadna se dejó caer al suelo, exhausta y herida, pero aliviada de haber ganado la batalla. Cloe se acercó a ella, preocupada, pero al ver que aún respiraba, se acurrucó a su lado.

			—Lo hemos conseguido —dijo Ariadna, con una sonrisa en los labios—. Hemos sobrevivido.

			Cloe la abrazó con fuerza, aliviada de tener a su amiga a salvo. Sabía que aún quedaba mucho por hacer, pero al menos habían ganado esta batalla.

			—Vamos, te curaré —indicó Cloe acariciando el cuerpo herido de Ariadna.

			Ariadna asintió.

			Cloe era una hechicera de la vida, podía sanar y enfermar a voluntad a los demás. Aquello la hacía especialmente útil en el campo de batalla. Acarició con suavidad las heridas de Ariadna y las fue cerrando  una a una. Ariadna la besó.

			—CLoe… —susurró acercándose a ella.

			—Dime —respondió la mujer terminando de curar una quemadura que había recibido Ariadna.

			—No quiero que sigamos siendo amigas —dijo Ariadna.

			Cloe frunció el ceño y la miró molesta.

			—Con eso no se hacen bromas, Ariadna —la reprendió.

			Ariadna sonrió. Le cogió las manos con cuidado.

			—No es una broma. No quiero que sigamos siendo solo amigas. Quiero que seas solo mía, que seas mi mujer.

			Cloe la miró asombrada. El corazón comenzó a latirle a gran velocidad, emocionada.

			—Ariadna, yo… también te quiero a ti, no solo como amiga —dijo Cloe, sonriendo con lágrimas en los ojos.

			Ariadna se acercó a ella y la besó, suavemente al principio, luego con más intensidad. Se abrazaron con fuerza, sintiendo el calor del otro cuerpo. Se separaron un momento, para mirarse a los ojos.

			—Te amo, Cloe. Y voy a hacer todo lo posible para que estemos juntas y seguras —prometió Ariadna. Creó un anillo de oscuridad y lo deslizó en el dedo de Cloe con cuidado—. Este anillo está ligado a mí. Con él podrás canalizar mi poder en tus hechizos, haciéndote mucho más fuerte. Es mi muestra de amor —dijo Ariadna mirándola a los ojos.

			Cloe asintió, nerviosa.

			Cloe se sentía abrumada por la emoción. Había estado enamorada de Ariadna durante tanto tiempo, y ahora sus sentimientos eran correspondidos. Sentía un calor intenso en el pecho y las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas. Se sentía feliz y agradecida por tener a alguien como Ariadna a su lado.

			Ariadna, por otro lado, se sentía aliviada y esperanzada. Había tomado una gran decisión al confesar sus sentimientos a Cloe, pero ahora que estaban juntas, se sentía más fuerte y segura. Estaba decidida a proteger a Cloe y a luchar por su amor sin importar los obstáculos que se presentaran.

			Después de un momento, ambas se pusieron de pie y se dirigieron hacia la salida de la ciudad. Sabían que no serían bien recibidas allí y que tendrían que buscar un lugar seguro para establecerse. Se tomaron de la mano y caminaron juntas, sintiendo la conexión que tenían a través del anillo de oscuridad.

			***

			El dragón dorado se encontraba posado en la cima de una montaña, contemplando el horizonte con ojos pensativos. Sabía que el fin de la era de los magos estaba cerca, y no podía evitar sentir una profunda tristeza al pensar en ello.

			Muchos magos habían sido sus amigos y aliados durante siglos, y el dragón había luchado junto a ellos en innumerables batallas. Pero ahora, las cosas estaban cambiando. Había llegado a sus oídos los avances de Ariadna, quién estaba poniendo en jaque a los magos con sus habilidades y conocimientos.

			El dragón no podía negar que estaba sorprendido por la rapidez con la que Ariadna estaba avanzando. Era evidente que poseía un talento mayor que el que él mismo había vaticinado y una inteligencia excepcional, lo que la convertía en una amenaza real para los magos.

			Pero también sabía que la situación no era sencilla. La magia estaba en declive y el poder de los magos se estaba debilitando con cada día que pasaba. Era cuestión de tiempo antes de que la era de los magos llegara a su fin.

			El dragón suspiró profundamente y contempló el cielo con tristeza. Sabía que debía prepararse para lo que estaba por venir. Los tiempos estaban cambiando, y él también debía cambiar si quería sobrevivir en un mundo que se estaba transformando ante sus ojos. Se preguntó cómo sería tener una vida mortal. Se preguntó qué pasaría con él cuando Ariadna regresase a buscar su poder. Suspiró. No sabía si estaba prparado aún para entregarlo.

			***

			—Es fácil —explicó Josué al asustado mago que tenía frente a él—. O te rindes y pasas a ser mi sirviente o te destruyo y tu poder pasa a ser parte de mí. Mi hermana está destruyendo el mundo y, si queremos conservar nuestro poder, debemos hacer algo para evitarlo.

			El mago negó con la cabeza asustado.

			—No creo que pueda ser de gran ayuda, pero estoy dispuesto a lo que sea para evitar que la profecía se cumpla —declaró.

			Josué sonrió. Miró detrás suya a los siete magos que ya había logrado reclutar. Cada vez eran más y su poder aumentaba exponencialmente cada vez que un mago se unía al grupo.

			—Lo siento mucho, hermanita, pero no te voy a dejar que me quites lo único que soy… —murmuró Josué.

			Él y su séquito de magos se alejaron de camino a la base del siguiente mago, la cual estaba a pocos kilómetros de distancia.

			***

			Dos años habían pasado desde que Ariadna y Cloe iniciaron su misión de acabar con los núcleos restantes de la era de los magos. Durante ese tiempo, habían recorrido el mundo juntas, en una búsqueda incesante por el poder que los magos habían acumulado a lo largo de los siglos.

			Ambas habían cambiado mucho desde que empezaron esta aventura. Sus cuerpos eran ahora más fuertes y resistentes, pero también más hermosos e imponentes. Sus habilidades como hechiceras se habían perfeccionado y su amor por la otra era más profundo que nunca.

			Montando a lomos de dos enormes caballos de sombras creados por Ariadna, las dos mujeres avanzaban a gran velocidad a través de los campos y las ciudades. A su paso, los magos huían despavoridos, sabiendo que su tiempo estaba llegando a su fin.

			Pero no importaba cuán lejos corrieran, Ariadna y Cloe siempre los alcanzaban. Ariadna absorbía su poder con facilidad, convirtiéndolos en simples humanos. El poder que alguna vez habían tenido los magos ahora estaba en manos de las dos mujeres.

			Una noche, mientras montaban por el campo, Cloe miró a Ariadna con adoración y le preguntó:

			—¿Qué haremos cuando hayamos acabado con todos los núcleos?

			Ariadna sonrió, mirándola a los ojos.

			—Viajaremos juntas hasta el fin del mundo, mi amor. Y entonces, crearemos nuestro propio reino donde viviremos felices para siempre.

			Cloe la besó con ternura, sabiendo que cualquier cosa era posible con Ariadna a su lado. Juntas, continuaron su camino, sabiendo que la era de los magos estaba llegando a su fin y que estaban destinadas a ser las nuevas reinas del mundo de la hechicería.

		

	
		
			
26. 
Combate 

			Josué se encontraba en el centro del pueblo, rodeado por una veintena de magos de gran poder. Todos sabían por qué estaban allí, esperando a Ariadna. Él mismo lo había planeado todo cuidadosamente, pero en su interior sentía una gran incertidumbre y tristeza.

			El sol empezaba a ponerse, y Josué sabía que no le quedaba mucho tiempo para prepararse antes de que llegara Ariadna. Miró a su alrededor, tomando nota de los magos que lo rodeaban, cada uno con sus propias habilidades y poderes mágicos. Estaba decidido a detener a su hermana, pero no quería hacerle daño.

			De repente, un murmullo se propagó por la multitud de magos. Josué giró la cabeza hacia la entrada del pueblo y vio a Ariadna y Cloe cabalgando hacia ellos en sus enormes caballos de sombras. Los magos a su alrededor se pusieron en guardia, pero Josué se mantuvo impasible.

			Ariadna detuvo su caballo frente a él, y Josué sintió su corazón latiendo con fuerza. Era su hermana, pero también era la mujer que estaba acabando con el poder de los magos. Sin embargo, no podía evitar sentir una punzada de dolor al verla allí, tan hermosa e imponente.

			—Josué —dijo Ariadna con su voz tranquila—. Me alegro de ver que estás bien, ¿qué haces aquí? Has crecido un montón… Vuelve a casa…

			—Vengo a detenerte, Ariadna —respondió Josué, tratando de mantener su voz firme.

			Ariadna pareció sorprendida, pero no se inmutó. Cloe, por su parte, mantenía una expresión más seria y alerta.

			—No me lo esperaba de ti, hermano —dijo Ariadna—. Pero no me detendrás. Lo que debes hacer es regresar conmigo a tu hogar. Tus hermanos te echan de menos.

			Josué suspiró. Sabía que iba a ser difícil. Los magos a su alrededor empezaron a moverse, preparándose para atacar.

			—Por favor, Ariadna, detén esto —dijo Josué, extendiendo una mano hacia ella—. No quiero hacerte daño. Tan solo… tan solo detenlo…

			—Lo siento, Josué —respondió Ariadna con tristeza—. No puedo dejar que los magos sigan haciendo daño. No puedo dejar que sigan matando a más gente inocente.

			Josué se tensó. Ariadna alzó la mano generando una esfera de oscuridad. Los hechizos empezaron a volar por el aire, y Cloe y Ariadna tuvieron que esquivarlos hábilmente mientras luchaban contra la tristeza y la decepción que sentía.

			Josué se sentía cada vez más angustiado mientras veía cómo los magos luchaban contra su hermana. Sabía que no había otra opción, debía detenerla antes de que fuera demasiado tarde. Aprovechando la distracción de Ariadna con los magos, Josué se acercó a ella a gran velocidad con la espada desenfundada. Su corazón latía con fuerza, pero sabía que no podía dudar.

			Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Josué atacó con todas sus fuerzas. Ariadna se dio cuenta en el último momento y logró esquivar el golpe por poco. Josué se sintió frustrado, pero no se detuvo. Sabía que tenía que seguir intentándolo.

			—¡Josué, para! —gritó Ariadna, tratando de hacerle entrar en razón—. No podemos pelear entre nosotros. No lo permitiré.

			Pero Josué estaba decidido. Continuó atacando a su hermana con la espada, cada vez con más fuerza. Los magos a su alrededor se detuvieron para observar la lucha entre los hermanos, preocupados por el resultado.

			Ariadna seguía esquivando los golpes de Josué, tratando de encontrar una manera de hacerle entrar en razón. Pero él estaba demasiado enfocado en detenerla. Finalmente, logró asestar un golpe en el brazo de Ariadna, haciéndole soltar la esfera de oscuridad.

			—¡Basta, Josué! —gritó Ariadna, furiosa—. ¿No ves lo que estás haciendo? No somos enemigos.

			—Lo siento, Ariadna —respondió Josué, con la espada aún en la mano—. Pero esto debe terminar.

			Ariadna suspiró, sabiendo que no había manera de hacerle cambiar de opinión. Continuó luchando contra los magos mientras esquivaba los golpes de su hermano. Pero Josué no iba a detenerse tan fácilmente. Continuó atacando con todas sus fuerzas, cada vez más enfurecido.

			Finalmente, después de varios minutos de lucha, Josué logró asestar un golpe certero en el costado de Ariadna, haciéndole caer al suelo. Josué se detuvo, sorprendido de lo que había hecho. Se acercó a su hermana, arrepentido y temblando.

			—Lo siento, Ariadna —dijo Josué, dejando caer la espada al suelo—. No quería hacerte daño. Por favor, dime que estás bien.

			Ariadna se levantó con dificultad, apoyándose en su brazo herido. Miró a su hermano con tristeza y decepción.

			—Estoy bien, Josué —dijo ella, con la voz temblorosa—. Pero no puedo perdonarte por lo que acabas de hacer. Esto ha terminado.

			Ariadna extendió su mano hacia él, lista para arrebatarle su poder mágico. En ese momento Josué embistió contra ella con la espada, dispuesto a atravesar a su hermana, pero a quién atravesó fue a Cloe, que se interpuso en el golpe.

			La espada de Josué se clavó en el cuerpo de Cloe, quien cayó al suelo con un gemido de dolor. Ariadna gritó en shock, y su grito resonó en el pueblo. Entonces, una explosión de oscuridad sacudió los alrededores, y los magos cayeron al suelo. Josué sintió cómo la oscuridad lo aplastaba, y gritó en agonía.

			Cuando la explosión de oscuridad finalmente desapareció, Josué se encontró acostado en el suelo, herido y debilitado. A su lado estaba su hermana, Ariadna, mirándolo con furia en sus ojos. Josué intentó levantarse, pero ella lo empujó hacia abajo.

			—Ya no eres mi hermano —dijo Ariadna con desprecio—. No eres nadie para mí.

			Josué miró a su hermana con incredulidad, sin poder entender lo que estaba sucediendo. Ariadna clavó una estaca de oscuridad en el hombro de Josué, y él gritó de dolor. Entonces, ella comenzó a absorber todo su poder mágico, mientras él luchaba en vano para liberarse.

			Finalmente, Ariadna se levantó, con todo el poder mágico de Josué ahora en su poder. Miró hacia abajo a su hermano herido y sin poder, y suspiró.

			—Lo siento, Josué —dijo ella, con tristeza—. Pero esto es lo que debía hacer.

			Josué la miró impotente, mientras ella se alejaba. El ambiente se oscureció a su alrededor, y Josué supo que todo había terminado. Estaba solo, herido y sin poder, y sabía que no había vuelta atrás. Josué se sintió devastado. Sabía que había perdido a su hermana para siempre. Se arrodilló en el suelo, sintiendo un gran dolor en su interior. Sabía que nada volvería a ser igual.

			Ariadna estaba de rodillas en el suelo, acunando el cuerpo sin vida de Cloe mientras lloraba.

			Josué se arrastró hacia ella, todavía temblando por la explosión de oscuridad que acababa de suceder. La miró con tristeza y arrepentimiento, pero Ariadna no le correspondió la mirada. Estaba demasiado enfocada en el cuerpo de Cloe, incapaz de procesar lo que acababa de suceder.

			La oscuridad que emanaba de Ariadna era más intensa que nunca antes. Los magos que habían sobrevivido a la explosión estaban desconcertados y temerosos, y nadie se atrevía a acercarse a ella.

			Josué se arrastró hacia ella, con la estaca de oscuridad todavía clavada en su hombro, y trató de hablarle, pero ella lo apartó con un movimiento de su mano.

			—Ya no eres mi hermano, Josué —dijo Ariadna con una voz llena de ira y dolor—. Has cruzado una línea que no puede ser borrada. No sé quién eres, pero ya no eres nadie para mí.

			Josué la miró con lágrimas en los ojos, sin saber qué decir ni qué hacer. No podía creer que había perdido a su hermana para siempre, y que había sido el causante de tanto dolor y sufrimiento.

			—Lo siento, Ariadna —dijo Josué, tratando de acercarse a ella de nuevo—. No sé cómo puedo reparar lo que he hecho, pero haré lo que sea necesario para que me perdones.

			Pero Ariadna seguía apartándolo con la mirada, sin darle la oportunidad de acercarse. 

			—Adiós, Josué —dijo Ariadna, levantándose con dificultad—. Que el universo se encargue de ti.

			Y así, Ariadna desapareció con el cuerpo de su amada en brazos en un torbellino de oscuridad, dejando atrás a Josué y los magos desconcertados. Josué se quedó allí, en el suelo, sin poder moverse ni hablar, sintiéndose completamente solo y abandonado.

			parte cinco: renacimiento

		

	
		
			
27. 
La Desgracia

			Ariadna miraba a Cloe en la urna de cristal, vestida de blanco como si estuviera dormida. Sabía que estaba muerta, pero no podía aceptarlo. No podía permitirse perder a otra persona importante en su vida.

			Se sentó junto a la urna y cerró los ojos, respirando profundamente. Sabía lo que tenía que hacer. No era lo que había planeado originalmente, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para traer a Cloe de vuelta a la vida.

			Empezó a concentrarse en su magia, sintiendo cómo la energía se acumulaba en su interior. Sabía que necesitaría mucho más poder del que había utilizado antes, pero estaba dispuesta a hacerlo. No iba a dejar que Cloe muriera en vano.

			La habitación empezó a oscurecerse mientras la energía oscura se acumulaba en el interior de Ariadna. Los muebles temblaron y los cristales tintinearon en las estanterías. La magia era intensa, pero Ariadna seguía concentrándose.

			Finalmente, abrió los ojos y se levantó. La energía oscura se concentraba a su alrededor, como una neblina densa. Se acercó a la urna y puso la mano sobre el cristal.

			—Vuelve a mí, Cloe —dijo Ariadna en voz baja—. Vuelve a la vida.

			La energía oscura se intensificó, envolviendo la urna de cristal y a Ariadna en su interior. La habitación estaba completamente a oscuras, salvo por el brillo oscuro que emanaba de Ariadna.

			De repente, un rayo de luz blanca se disparó desde el techo, atravesando la habitación y golpeando la urna de cristal. El cristal empezó a temblar y Ariadna se apartó, asustada. Pero no podía detenerse ahora. Volvió a concentrarse en su magia y la energía oscura empezó a girar a su alrededor.

			La luz blanca se intensificó, inundando la habitación con un brillo deslumbrante. Ariadna se cubrió los ojos, incapaz de soportar la intensidad de la luz. Pero entonces, la luz comenzó a disminuir lentamente y cuando Ariadna bajó las manos, todo volvía a estar completamente oscuro.

			Se acercó a la urna y comprobó que Cloe seguía sin vida.

			—No soy lo suficientemente poderosa… —suspiró—. Pero no te preocupes porque te traeré de vuelta.

			Ariadna se sintió frustrada y decepcionada consigo misma, pero no iba a darse por vencida. Sabía que tenía que encontrar más poder si quería cumplir su promesa de devolverle la vida a Cloe.

			***

			Josué se encontraba sentado en un rincón de su habitación, con las rodillas pegadas al pecho, abrazándose a sí mismo. Las lágrimas corrían por sus mejillas, mientras sollozaba en silencio. Había perdido todo lo que le importaba: su magia, sus amigos y su hermana.

			Ya no era capaz de controlar la magia, la había perdido para siempre. Había intentado todo lo que estaba a su alcance, pero parecía que nunca volvería a ser el mismo de antes. Además, sus amigos lo habían abandonado, no querían tener nada que ver con él después de lo que había pasado. Se sentía solo y aislado del mundo, incapaz de encontrar consuelo en nada.

			Pero lo que más le dolía era haber perdido a su hermana. Habían sido muy cercanos, habían compartido todo juntos. Ahora ella se había marchado y él era el responsable de que ella no quisiese verlo nunca más. Miró la espada que había utilizado con desdén. Quizás ella sería un buen final para él.

			Josué se sentía perdido y sin rumbo. No sabía cómo seguir adelante sin su hermana ni sus amigos. Se sentía atrapado en su dolor y su soledad, incapaz de salir de allí. Pero aunque se sentía desolado, sabía que tenía que seguir adelante, que tenía que encontrar una manera de superar todo lo que había perdido. Pero por el momento, solo podía llorar en su rincón de la habitación, sin saber qué hacer ni adónde ir.

			***

			Ariadna se aseguró de que CLoe estuviese cómoda en la urna de cristal. Le dio un beso suave en los labios y se marchó. Quedaban pocos núcleos por destruir, pero estaba segura de que si los absorbía, tendría el poder suficiente para revivir a su amada.

			Ariadna salió de la habitación y se dirigió hacia el lugar donde sabía que se encontraba el siguiente núcleo. Sabía que cada núcleo destruido la acercaba más a su objetivo, pero también sabía que cada vez era más peligroso. Los protectores de los núcleos eran cada vez más fuertes y estaban mejor preparados para enfrentarse a ella.

			Cuando llegó al lugar donde se encontraba el siguiente núcleo, se preparó para enfrentarse a los protectores. Respiró hondo y dejó que la energía oscura la envolviera. Avanzó hacia los protectores con determinación, lista para luchar.

			Los protectores se lanzaron hacia ella, pero Ariadna estaba preparada. Desató su magia con una fuerza nunca antes vista y los protectores caían uno tras otro. Finalmente, destruyó el núcleo y absorbió su energía. La energía se unió a la neblina oscura que la rodeaba y se convirtió en una luz brillante que se expandía a su alrededor.

			Con cada núcleo destruido, Ariadna se sentía más poderosa. Sabía que estaba cerca de su objetivo. Solo faltaba un núcleo más y tendría el poder necesario para revivir a Cloe.

			Continuó su camino, enfrentándose a cada protector con una fuerza sobrehumana. Cada vez la lucha era más intensa y más peligrosa, pero Ariadna no se detenía. Sabía que no podía fallar.

		

	
		
			
28. 
El último núcleo

			Finalmente, llegó al último núcleo. Los protectores eran más fuertes que nunca y había más de ellos de lo que había enfrentado antes. Pero Ariadna no se dejó intimidar. Desató todo su poder en un último esfuerzo y logró destruir el último núcleo.

			La energía del núcleo se unió a la neblina oscura que la rodeaba, formando una esfera brillante de energía. Ariadna cerró los ojos y concentró toda la energía en su interior.

			Cuando abrió los ojos, la energía había desaparecido y solo quedaba una neblina oscura que la envolvía. Pero Ariadna sabía que tenía el poder suficiente para revivir a Cloe. Regresó corriendo a la habitación donde estaba la urna de cristal y se preparó para el último paso en su plan para traer a Cloe de vuelta a la vida.

			***

			Ariadna avanzó con determinación hacia el último núcleo que quedaba en pie. Sabía que era el más poderoso de todos y que la tarea que tenía por delante no iba a ser fácil. Pero estaba decidida a completar su misión y salvar a Cloe.

			A medida que se acercaba, las criaturas de la oscuridad comenzaron a salir de la nada, atacándola sin descanso. Ariadna no se detuvo, deshaciéndose de ellas con su magia oscura. Las criaturas caían ante ella una tras otra, mientras ella seguía avanzando hacia su objetivo.

			Sin embargo, en un momento, se encontró cara a cara con un enorme demonio de oscuridad. Era mucho más grande y poderoso que cualquier cosa que hubiera enfrentado antes, y su presencia hacía temblar el suelo debajo de ella.

			Ariadna levantó su mano, preparándose para atacar, pero el demonio fue más rápido. Le lanzó un rayo de energía oscura que la hizo tambalearse. Ariadna se recuperó rápidamente y lanzó un contraataque, pero el demonio lo esquivó con facilidad.

			La batalla continuó, cada uno de los golpes del demonio más poderoso que el anterior. Ariadna estaba empezando a sentirse cansada, pero no se rendiría. Sabía que tenía que ganar esta batalla si quería tener alguna posibilidad de revivir a Cloe.

			Finalmente, con un último esfuerzo, Ariadna lanzó una ráfaga de energía oscura directamente al corazón del demonio. El demonio gritó y se tambaleó, antes de caer al suelo y desintegrarse.

			Ariadna cayó al suelo, agotada y sin aliento.

			Pero sabía que había cumplido su misión. Se levantó con dificultad y se acercó al núcleo, que brillaba con una luz intensa y peligrosa. Con temblorosas manos, concentró su magia oscura y comenzó a absorber la energía del núcleo.

			La luz se volvió más intensa y cegadora, y Ariadna sintió que su cuerpo se llenaba de un poder indescriptible. Casi perdió el control de su magia en un momento de euforia, pero se obligó a concentrarse y mantener el control.

			Finalmente, la luz se desvaneció y el núcleo se apagó. Ariadna se quedó allí, sintiendo el poder recién adquirido correr por sus venas. Sabía que tenía que ser cuidadosa al usarlo, pero también sabía que tenía la fuerza necesaria para hacer lo que fuera necesario para salvar a Cloe.

			***

			Ariadna regresó a la guarida del dragón dorado, exhausta pero triunfante. Había completado su misión, había destruido todos los núcleos y ahora tenía la suficiente energía para revivir a Cloe.

			El dragón dorado la esperaba en el centro de la caverna, su mirada fija en ella mientras se acercaba.

			—Ya he regresado —anunció—. Vengo a por tu poder. Lo último que me quedáis sois los dragones.

			El dragón dorado asintió.

			—Lo sé, Ariadna. He estado esperando este momento. Sabía que eventualmente vendrías a por mi poder.

			Ariadna se detuvo frente al dragón y lo miró directamente a los ojos.

			—No tengo intención de hacerte daño, dragón. Solo necesito tu poder para revivir a mi amada.

			El dragón dorado asintió de nuevo.

			—Lo sé. Y aunque me duele concederte mi poder, sé que lo necesitas desesperadamente. Pero antes de que te lo conceda, necesito hacerte una pregunta: ¿estás dispuesta a aceptar las consecuencias de usar mi poder?

			Ariadna frunció el ceño, confundida.

			—¿Qué consecuencias?

			El dragón dorado suspiró.

			—Mi poder es extremadamente poderoso, y su uso no es gratuito. Cada vez que lo uses, perderás una parte de tu alma. Y si lo usas demasiado, eventualmente perderás todo lo que te hace humano. ¿Estás dispuesta a asumir ese riesgo?

			Ariadna vaciló, pensando en las implicaciones de lo que el dragón dorado acababa de decirle. Pero no tenía elección. Necesitaba el poder del dragón para revivir a Cloe, y estaba dispuesta a pagar el precio.

			—Sí, estoy dispuesta a asumir ese riesgo.

			El dragón dorado asintió de nuevo y cerró los ojos. Ariadna pudo sentir el poder del dragón fluir hacia ella, llenándola de energía y fuerza. Pero también pudo sentir algo más: una sensación fría y oscura que se aferraba a su alma.

			Cuando el dragón dorado abrió los ojos de nuevo, Ariadna se sintió diferente. Más poderosa, ciertamente, pero también más fría y distante.

			—Ten cuidado, Ariadna —advirtió el dragón dorado—. El poder que te he dado puede ser peligroso. Úsalo con sabiduría.

			Ariadna asintió en silencio, sabiendo que no podía darse el lujo de perder su humanidad. Pero también sabía que tenía que hacer cualquier cosa para revivir a Cloe, incluso si eso significaba sacrificar su propia alma.

			***

			Con una sonrisa en el rostro, se dio la vuelta y comenzó el camino de regreso hacia la urna de cristal donde estaba Cloe. Sabía que no sería fácil revivirla, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para traerla de vuelta a la vida.

			Cuando llegó a la urna de cristal, se arrodilló frente a ella y colocó sus manos sobre la superficie. Concentró su magia y comenzó a susurrar un hechizo en voz baja. La energía fluyó de ella hacia la urna, envolviéndola en un resplandor dorado.

			Ariadna se mantuvo así durante varios minutos, hasta que finalmente el resplandor comenzó a disminuir. Cuando se desvaneció por completo, la urna de cristal se abrió lentamente y Cloe emergió de su interior, revivida y lista para vivir de nuevo.

			Ariadna se levantó y abrazó a su amada, sintiendo una gran felicidad al tenerla de vuelta. Cloe la miró a los ojos y sonrió, agradecida.

			—Gracias, Ariadna —dijo—. Gracias por salvarme.

			—Siempre estaré aquí para protegerte, mi amor —respondió Ariadna con una sonrisa.

			***

			Aquellos que estaban cerca de Ragastea se asombraron al ver surgir un enorme palacio de oscuridad de la nada. Aquel era el comienzo de una nueva era.

		

	

Epílogo

			«De la vida y la paz 

			nacerá la oscuridad 

			que la tierra cubrirá

			durante quinientos años.

			De las cenizas y el hambre 

			nacerá la oscuridad 

			que apagará todas las llamas

			y fuegos de la guerra.

			Aquel que porta la vida

			guiará el camino 

			de quienes deben destruirlo.

			Cuando las sombras se hayan alzado, 

			la sangre de los hermanos 

			se habrá derramado.

			Será una única sombra 

			quién reine en la tierra 

			con sabiduría y omnipotencia.»
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